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Las prácticas profesionalizantes caracterizaron a esta institución 
desde su origen hasta hoy.  Se constituyeron en tanto parte de su 
mandato fundacional y a lo largo de los 60 años de historia del 
Cabred, ahora Facultad de Educación y Salud, se modificaron ade-
cuándose a los paradigmas vigentes pero siempre han vertebrado 
la formación académica de las carreras de esta facultad.

 Este proceso complejo que son las prácticas profesionalizantes 
en los territorios, implica que las y los estudiantes puedan pasar 
de una mirada del sentido común a  observar desde marcos teó-
ricos, participar, intervenir, analizar, reflexionar sobre la propia 
práctica e  informar lo acontecido a partir de formatos textuales 
académicos. 

Estas  jornadas son un espacio de encuentro dialéctico: se en-
cuentran estudiantes y docentes a partir del eje de la práctica, la 
escritura y la oralidad, la exposición y la escucha,  las teorías y las 
prácticas,  la institución formadora y las instituciones u organi-
zaciones coformadoras, para que los protagonistas intercambien 
experiencias de prácticas que impactan en su  futuro profesional 
y en la constitución misma de campos disciplinares complejos.
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Estas actas de jornadas reconstruyen  las presentaciones  de 
ponencias y posters a partir de tres ejes: experiencias en contexto 
escolares, experiencias en contexto de salud, y experiencias en 
contexto diversos, incluyendo un apartado especial de experien-
cias en investigación de becarias/os EVC CIN. Las temáticas que 
surgen en estos trabajos  están  vinculadas con discapacidad e 
inclusión,  promoción de la primera infancia: políticas y prácticas 
intersectoriales ,  acompañamiento de las trayectorias educativas 
en contextos formales y no formales ,  cultura corporal en clave 
de género, inclusión social e histórica, prácticas corporales, acti-
vidad física, entrenamiento y calidad de vida, la construcción de 
los campos disciplinares, las prácticas docentes y profesionales en 
la formación. Trabajos y reflexiones de estudiantes que asumen 
su período de formación  con compromiso individual y colectivo 
en tanto parte de una institución pública a su vez comprometida 
con la sociedad de la que forma parte y la permanente mejora de 
sus instituciones.

Este 2020, las jornadas se desarrollaron desde la virtualidad, 
adecuándonos al contexto derivado por la pandemia Covid 19, 
de esta manera en su sexta edición implicaron un nuevo desafío, 
años anteriores más de 600 estudiantes, docentes e instituciones 
y referentes invitados recorrían los pasillos de nuestra institu-
ción, este año faltaron los cuerpos presentes, pero no la palabra 
reflexiva y crítica.

Les invito a recorrer estas actas que recuperan voces, ideas, 
reflexiones que circularon en estas VI Jornadas de Intercambio 
de Prácticas: recrear las prácticas y profesiones en la encrucijada 
del escenario actual.

Lic. Marcela Mabres

Decana normalizadora 

Facultad de Educación y Salud
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VI Jornadas de Intercambio de Prácticas

Hacer la diferencia
A veces, la vida se comporta 

como el viento: desordena y arrasa.
Algo susurra, pero no se le entiende.

A su paso todo peligra; hasta aquello que tiene raíces.
Los edificios, por ejemplo: O las costumbres cotidianas.

Liliana Bodoc

No es una novedad para los lectores que en 2020 un pequeño 
organismo hizo la diferencia. Fue tal el poder de ese virus des-
conocido que trastocó todas las escenas, en todas las escalas, de 
un modo inimaginable. Si nuestra cotidianeidad fuera una obra 
de teatro podríamos pensar que pasó de ser un clásico que todos 
creen conocer a un drama inédito, que se va escribiendo al mis-
mo tiempo en que se hace público. El guión de nuestra rutina de-
bió reescribirse, el vestuario cambió, los gestos debieron medirse 
y coreografiarse nuevamente, los papeles de los actores debieron 
ser repensados para que no perdieran su identidad pero al mis-
mo tiempo se adecuaran a los nuevos escenarios.

En el contexto educativo en general y de la formación universi-
taria en particular, la primera gran novedad de no poder encon-
trarnos los profesores y los estudiantes en espacios compartidos, 
se mostraba inicialmente como amenaza de imposibilidad de la 
transmisión. El formato instituido de la transmisión perdía una 
pieza clave. El covid y el consecuente aislamiento-distanciamien-
to de los cuerpos desafiaron la invención pedagógica (“Inventa-
mos o erramos” nos decía el pedagogo Simón Rodríguez en 1842). 

Introducción
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Claramente no fue la misma universidad, no fueron las mis-
mas prácticas profesionalizantes; fueron otras las experiencias. 
No fueron grandilocuentes artefactos los que se necesitaron para 
reponer la escena del enseñar y el aprender. Un conjunto de con-
vicciones y minúsculas acciones de los educadores hicieron la 
diferencia; la práctica de la enseñanza fue la misma pero comple-
tamente otra. Podríamos decir que esas acciones mostraron que:

• Se sostuvo la pregunta por la inclusión y de ella derivaron 
intervenciones más o menos acertadas o potentes, pero todas per-
fectibles orientadas por la convicción ética y política de que nadie 
debía quedar afuera.

• La reflexión praxeológica (Ferry, 2008), con otros, respecto a 
esas prácticas de enseñanza permitió su ajuste, su modificación 
o que se sostuvieran y socializaran, construyendo un reservorio 
intangible de saberes.

• Las preguntas por los impactos de las nuevas condiciones 
sanitarias y sociales en el ejercicio de las profesiones, ocuparon 
tiempo de reflexión áulica y un trabajo intenso respecto a los im-
pactos sobre la formación de los estudiantes universitarios que 
esperan ejercer esas profesiones.

• Los espacios de la formación del campo de la práctica profe-
sionalizante estuvieron atravesados por esas reflexiones y por el 
desafío de imaginar modos de ir ensayando el papel para el que 
se preparan los estudiantes.

• La práctica profesionalizante en 2020 pudo ser pensada como 
gesto de “estar ahí”, comprometidxs con los territorios, del modo 

que se iba pudiendo, tensionando los imposibles para que la dis-
tancia física no fuera distancia subjetiva.

Inmediatamente se conoció el virus la medicina nos puso so-
breaviso que ataca(ría) a todos sin distinciones, pero también sa-
bemos que una pandemia tiene efectos diferentes en los sujetos, 
en los territorios y grupos sociales, recrudeciendo las desiguales 
condiciones de cada quien. En ese contexto, la educación, como 
derecho que atañe a todos, requiere esfuerzos diferentes para 
materializarse y alcanzar a todos: políticas públicas, recursos, dis-
positivos, y microacciones. Ante el miedo, la incertidumbre, las 
desiguales y críticas condiciones de los sujetos, la respuesta ins-
titucional, de los educadores y de los estudiantes-practicantes no 
fue la retirada. En los trabajos de estudiantes compartidos en esta 
publicación se reconocen fundamentalmente esas microaccio-
nes que emprendieron a partir de las propuestas de las cátedras, 
como un gesto de estar ahí, haciendo la diferencia.

Lic. Prof. María Eugenia Lopez

Secretaria Académica

Facultad de Educación y Salud
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Virtualidad... ¿barrera o estrategia? 
Experiencias, desafíos y reflexiones

Boyero, Camila
Giovanetti, Ana
Pereyra, Silvia

Torrejón, Soledad

Palabras claves
Escuela - Desafíos - Contexto virtual - Barreras - Estrategias

“La escuela se hace sobre la realidad, sobre las clases de sus niños, 
sobre sus familias y no sobre el libro de textos que no tiene en cuenta 
si es pobre o rico, si es mapuche o de origen italiano o español, 
los libros de textos son iguales. El tema es que los niños no son iguales, 
la propuesta educativa debe ser sensible a esta diversidad. 
Una buena escuela tiene que entender que el mundo de los niños hoy es su 
casa”. (Tonucci 2020).

Desde hace ya varios años, Francesco Tonucci, nos invita a re-
flexionar respecto a la premisa de pensar en el acto educativo 
“renunciando al aula” y ampliar nuestra mirada desafiándonos 
a descubrir y reinventar el proceso de enseñanza-aprendizaje. El 
año 2020 nos atravesó y sumergió en la obligación de continuar 
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la escuela en casa. Pero esto es solo el principio de un sinfín de 
aspectos que intentaremos abordar, problematizar, y dilucidar a 
través de un recorrido por este nuevo escenario; siempre, desde 
la perspectiva de nuestra experiencia como estudiantes universi-
tarias en proceso de prácticas docentes.

En el marco de la 6ta. Jornada de Intercambios de Prácticas “Re-
crear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario 
actual”, de la práctica profesionalizante del cuarto año del Profe-
sorado Universitario de Educación Especial y de los interrogantes 
que nos surgieron y surgen, expondremos y compartiremos, en 
la siguiente ponencia, cuatro experiencias completamente únicas 
y diferentes pero unidas por las mismas circunstancias: nuevos 
desafíos, nuevos escenarios, nuevas barreras.

Interrogantes orientadores:

1- ¿Qué desafíos enfrentan hoy estudiantes, familias, docentes, 
producto de la situación extraordinaria que nos atraviesa? La vir-
tualidad... significó ¿una barrera o una estrategia?

2- ¿Qué estrategias se implementaron para disminuir las barreras 
al acceso y participación de estudiantes y su vínculo con la escuela?  

3- En relación a las prácticas profesionalizantes, ¿Cuál fue el pa-
norama en el que se desarrollaron?

Nuevos desafíos para la Educación
Una de las primeras y la principal medida que el Gobierno Nacio-
nal decretó, fue el cierre de todos los centros educativos del país, 
y en ese cierre colectivo, se pasaron por alto varios interrogantes: 
¿Estaba preparado el sistema educativo argentino – instituciones, 
docentes, estudiantes – para comenzar a transitar la educación a 
“distancia” o “virtual”?, ¿docentes y familias tenían acceso a recur-
sos tecnológicos: internet, computadoras, celulares, tablets, entre 
otros, para continuar con el proceso de enseñanza-aprendizaje? 
Se tuvieron que idear e implementar estrategias que permitieran 
continuar garantizando el derecho a la educación de niñas, niños, 
jóvenes y adolescentes en un contexto sumamente complejo, que 
serán mencionadas a lo largo del desarrollo de la ponencia..

 Una vez iniciada la práctica en las instituciones correspon-
dientes - Instituto Helen Keller y Ckari Cay - nos encontramos con 
reiterados cambios que surgieron tanto desde el Ministerio de 
Educación como de políticas institucionales de cada centro edu-
cativo; lo que supuso un continuo reajuste y reorganización en 
las nuevas prácticas y modalidades que se comenzaban a imple-
mentar en toda la comunidad educativa: equipos directivos, do-
centes, no docentes, estudiantes y familias. 

Desde el inicio de nuestra formación docente, analizamos y 
consideramos conceptualmente que “las barreras al aprendizaje 
y la participación surgen de la interacción entre los/as estudian-
tes y sus contextos; las personas, las políticas, las instituciones, 
las culturas y las circunstancias sociales y económicas que afec-
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tan a sus vidas” (Booth y Ainscow, 2002, p. 8). Por otro lado, tal y 
como lo menciona la Resolución 311 (2016) del Consejo Federal de 
Educación, estas barreras y obstáculos, pueden presentarse como:  
Barreras de acceso físico; de la comunicación; didácticas: proce-
sos de enseñanza-aprendizaje; sociales/actitudinales: actitud de 
los docentes, de los demás estudiantes, de los familiares, caren-
cias en la información, capacitación, conocimiento de los proce-
sos inclusivos. 

A continuación, se realizará una breve descripción de las cua-
tro experiencias de prácticas profesionalizantes que constituyen 
la fuente de información y vivencias para el análisis respecto a la 
virtualidad, ya sea considerado como barrera o como estrategia.

Experiencia 1. Instituto Helen Keller. Nivel Inicial.

Luego de la observación de la sala de cinco años, puedo deter-
minar que la virtualidad fue una barrera ya que muchas familias 
no contaban con las herramientas tecnológicas - internet, celular 
- para poder mantener una comunicación fluida con las docentes 
orientadoras y por ende conmigo como practicante, pero asimis-
mo, aquellas familias que contaban con dichos recursos, fue una 
gran aliada, porque sin ella no se hubiera podido garantizar la 
educación a los estudiantes. 

Experiencia 2. Instituto Helen Keller. Nivel Primario - Tercer 
y Cuarto Grado.

Durante el periodo de prácticas, las barreras presentes fue-
ron en relación a la continuidad y fluidez de las comunicaciones 

con las familias. Debido a dinámicas propias de cada familia, fue 
necesario reajustar la organización de envío de propuestas de 
actividades y devoluciones. Las secuencias planificadas, fueron 
enviadas y realizadas asincrónicamente y conforme a las posibi-
lidades de cada familia. 

Experiencia 3: Ckari Cay. Nivel Primario - Primer Grado

En mi observación la virtualidad aparece como barrera que 
implicó resignificar la práctica de enseñanza ya que las familias 
solo tienen la posibilidad de conectarse desde el celular y el tiem-
po de atención de los estudiantes era acotado. Pero también se 
abrieron nuevas oportunidades para experimentar nuevas for-
mas de utilizar los recursos tecnológicos y favorecer la comunica-
ción y participación de estudiantes y familias.

Experiencia 4: Instituto Helen Keller. Multigrado

La virtualidad en mi experiencia hizo que se presentaran cla-
ras dificultades en cuanto a la disponibilidad de tecnología acor-
de, conectividad, espacio y tiempo de los adultos acompañantes. 
Además con la particularidad de que hubo que generar un nuevo 
vínculo docente-estudiante, ahora mediado por la familia. Y tal 
cual la población que concurre al multigrado las reacciones fue-
ron en misma consonancia, diversas. Sin embargo, es importante 
destacar que fue la herramienta de comunicación por excelencia 
donde la familia pudo no solo responder a las actividades sino 
expresar sus necesidades, dificultades y pareceres.

Tomando como referencia estas cuatro experiencias, se pue-
den clarificar las siguientes ideas:
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-A pesar de que nos encontramos inmersos y en plenitud de 
la era de las comunicaciones, en algunos casos la continuidad y 
fluidez de la comunicación y vínculo entre docentes y familias,  
se vio obstaculizada por cuestiones relativas a los dispositivos  
tecnológicos.

-Para muchos docentes, este panorama implicó la oportunidad 
de búsqueda y encuentro con nuevas formas de proponer activi-
dades (elaboración de contenido multimedia y audiovisual), ge-
nerando un impacto positivo también en el aprovechamiento de 
cursos y encuentros online para el conocimiento de nuevas herra-
mientas web y aplicaciones para el diseño y elaboración de videos.

Acciones para disminuir las barreras
En esta nueva forma de pensar y hacer en educación, el reto siem-
pre fue sostener el vínculo entre escuela-familias para lograr que 
se siga garantizando el derecho del acceso a la educación.

El trabajo de campo etnográfico, es imprescindible para co-
nocer e identificar el grupo de estudiantes: estilos de aprendiza-
jes, motivaciones, intereses, nivel de competencias curriculares, 
tiempos y formas de abordaje ante diversas actividades, juego, 
desarrollo de los diferentes campos de conocimientos, capacida-
des fundamentales, entre otras; y se llevó a cabo mediante el aná-
lisis de evidencias de las actividades que los estudiantes habían 
trabajado hasta el momento. Es por ese motivo que se debió de-
sarrollar una mirada atenta, minuciosa y pormenorizada, a las 

evidencias que las familias enviaban, ya que algunas se reducían 
a fracciones de segundos o fotografías, en donde la consigna era 
poder observar el accionar del estudiante.

Las familias, tomaron un rol protagónico “oficiando de docen-
tes”. Por un lado, principales pilares en el sostenimiento del vín-
culo entre los estudiantes y la escuela; y también por ser quie-
nes llevarán a cabo, las propuestas educativas ofrecidas por cada 
docente. Cabe considerar, por otra parte, que así como surgían 
situaciones que impedían que las familias y los estudiantes man-
tuviera constante comunicación con las docentes y practicantes, 
hubo otros momentos donde en cada familia se podían organizar 
o bien contaban con mayor disponibilidad de tiempo, espacio, re-
cursos y predisposición, y que fueron consideradas como oportu-
nidades para aprovechar.

Asimismo, las actividades debieron ser diseñadas con lengua-
je claro y concreto, con especificaciones  y sugerencias de cómo 
debían abordarse. En esta vía para la transmisión del saber expe-
riencial en los espacios de práctica, hubo que incorporar nuevos 
modos de formar, haciendo partícipe a la familia con (en palabras 
de Anijovich, 2017) acciones artesanales para transmitir los sabe-
res del oficio de enseñar, cómo anticiparse, mostrar cómo se hace, 
mostrar buenos ejemplos.

Respecto al abordaje e implementación de recursos, se optaron 
por ofrecer situaciones de estilo lúdicas, empleo de materiales 
concretos, de uso cotidiano en el hogar, como así también recur-
sos audio visuales tales como videos, tutoriales, imágenes interac-
tivas, audios, entre otros. 
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Asimismo, el contacto y comunicación de manera virtual entre 
familias y docentes, también fueron respetando la dinámica de 
las rutinas y organización familiar.

Situación de las prácticas profesionalizantes
La escuela como tal refiere a un contexto específico, distinto de 
otros en los que también aprendemos (como la familia o el tra-
bajo), un entorno social especializado que se ha consolidado a lo 
largo de muchísimas décadas y ha adquirido cierta regularidad 
y estabilidad en la organización del trabajo educativo (Feldman 
2010, citado por Terigi p. 244).

Es por ello que uno de los grandes desafíos al que nos enfren-
tamos desde el comienzo de nuestras prácticas docentes, fue el 
establecimiento del contacto “virtual” con docentes orientadoras, 
estudiantes y respectivas familias en un contexto donde la escue-
la estaba presente desde otros ámbitos, como la virtualidad. So-
bre todo teniendo en cuenta que la importancia de efectuar la 
observación directa de la dinámica áulica, que surge del proceso 
de enseñanza-aprendizaje, radica en el valor significativo de la 
presencialidad.

Es por ello que el mayor desafío fue transitar nuestra última 
práctica profesionalizante en un nuevo contexto educativo que 
rompe con lo convencionalmente conocido: el virtual, puesto 
que era necesario hacer escuela en contextos familiares diversos 
donde confluyen aprendizajes espontáneos o de la vida cotidia-
na (Terigi, 2020); conocer y generar un vínculo con el grupo de 

estudiantes y con las familias; incorporarse a las propuestas edu-
cativas de las docentes orientadoras y a los proyectos educativos 
institucionales generando espacios virtuales o físicos que emulen 
este contexto aula-escuela.

Las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) defi-
nidas por el Portal web Aprende en línea: plataforma académica 
para investigación (2015) como:

“herramientas teórico conceptuales, soportes y canales que 
procesan, almacenan, sintetizan, recuperan y presentan infor-
mación de la forma más variada (...) en esta era podemos hablar 
de la computadora, de Internet, celulares, tablets, entre otras”.

Fueron las protagonistas y aliadas en este nuevo formato de 
enseñanza, que significó adquirir nuevas habilidades y competen-
cias -ya sea desde las especificidades técnicas hasta habilidades y 
competencias para encontrar, comprender, evaluar, seleccionar y 
usar la información (Portal del Estado Argentino s.f.)- implicando 
aprender y aprehender (tanto docentes, estudiantes y familias) so-
bre descarga y utilización de aplicaciones, creación de contenido 
audiovisual y desarrollo de actividades en plataformas digitales.

El acceso a los recursos tecnológicos está delimitado por la can-
tidad de dispositivos disponibles para toda la familia y los tiem-
pos de uso. Pero lo referente a la conectividad no aparece como 
sinónimo de estar conectado, existen condicionantes que no se 
relacionan sólo a la conexión a internet, sino a la fuerza de la 
señal como para participar de clases virtuales, el dispositivo tec-
nológico donde se genera la conexión y la alfabetización tecnoló-
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gica. La brecha digital entendida como la distancia social que se-
para a quienes tienen acceso a las tecnologías de la información y 
la comunicación de aquellos que no lo tienen (Cortéz Vera, 2009).  
Algunos de estos aspectos mencionados han aparecido como un 
obstáculo al momento de recibir y realizar las actividades.

Conclusión
Comenzamos el periodo de prácticas docentes con la única cer-
teza de que iban a ser extraordinarias. Debido a las particulari-
dades del momento que nos atraviesa, como estudiantes nos en-
frentamos a grandes desafíos, pudiendo compartir y vivenciar 
también a los que se encontraban afrontando nuestras docentes 
orientadoras, respectivos estudiantes y familias.

Inicialmente nos interrogamos respecto a los desafíos que sur-
gieron de esta nueva realidad, que no solo nos interpeló a noso-
tras como practicantes sino también a toda la comunidad educa-
tiva: docentes, no docentes, familias y estudiantes. Nadie estaba 
preparado para este cambio que vino para quedarse en algunos 
aspectos.

Sin dudas el ser docente, es un desafío en sí mismo, pero hoy, 
destacamos que el sentirse parte de la trayectoria educativa de 
cada estudiante, aun sin el contacto del aula, pero con el propó-
sito de ofrecer situaciones de aprendizaje, hoy en sus hogares, es 
una realidad que trasciende y nos convoca a reinventarnos.

Continuando nuestra reflexión respecto al escenario en cues-
tión, de esta experiencia podemos destacar que la virtualidad sin 
dudas significó una barrera de acceso y participación. Pero, a su 
vez, nos sumerge en la urgencia de generar estrategias que permi-
tan favorecer los procesos de enseñanza-aprendizaje. Y esto fue 
algo único para nosotras, y no hablamos de la pandemia propia-
mente dicha, sino del hecho de valerse de las oportunidades y for-
talezas que permitieron sostener las escuelas desde los hogares.

En relación a nuestro último interrogante, respecto a las prácti-
cas profesionalizantes, este contexto nos demuestra, la importan-
cia de focalizar en las fortalezas, valorar cada contacto, evidencia, 
con una mirada fuera de lo convencional.

Asimismo, los encuentros con esta clase de experiencias nos 
posicionan reflexivamente respecto al valor del contacto con los 
espacios, formas de organización, gestión y -principalmente - ac-
tores implicados en el campo de nuestra futura acción laboral.  
Con ello, el reconocimiento del necesario énfasis e importancia 
de tener en cuenta siempre, el contexto en el que se encuentra in-
mersa cualquier institución, aún más cada estudiante, y por sobre 
todo hoy, la situación que nos convoca a reinventarnos.

Para finalizar, la educación hoy más que nunca, requiere de la 
concepción y posicionamiento de la Inclusión como base filosófi-
ca y también práctica, de nuestro futuro rol en las aulas e institu-
ciones educativas, y las mismas como parte de la comunidad.
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Resumen 
La presente ponencia aborda la experiencia realizada en el mar-
co de la Práctica 5 correspondiente a la Licenciatura en Psicope-
dagogía de la Facultad de Educación y Salud  (FES) inscripta en 
la Universidad Provincial de Córdoba (UPC), cuyo eje se centra 
en la elaboración de proyectos de abordajes psicopedagógicos en 
diferentes ámbitos.
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En este caso, el diseño del proyecto se enfocó en el acompaña-
miento de trayectorias formativas de educación superior, espe-
cíficamente en campo de la formación docente inicial,  a partir 
de la articulación con la Escuela Normal Superior Doctor Agustín 
Garzón Agulla.

El gran desafío tuvo que ver con planificar una intervención 
desde una perspectiva  crítica, situada y de derecho que conside-
re las demandas y los modos de funcionamiento  particulares de 
la institución en virtud del contexto actual, caracterizado por la 
pandemia a nivel  mundial de COVID-19 y las disposiciones na-
cionales y provinciales de Aislamiento Social Preventivo y Obli-
gatorio (ASPO) y Distanciamiento Social Preventivo Obligatorio 
(DISPO). De esta manera, se planificó una intervención con for-
mato de dispositivo tutorial asumiendo una modalidad virtual, 
para acompañar las trayectorias formativas de las y los estudian-
tes de primer año del Profesorado de Educación Inicial (PEI) y 
Profesorado de Educación Primaria (PEP). 

Para dar cuenta de esta experiencia, realizaremos un recorrido 
en el que contextualizaremos algunas particularidades que ha-
cen al marco de las prácticas en la que nos situamos como estu-
diantes, para luego desarrollar los aspectos vinculados al posi-
cionamiento epistemológico y la profundización teórica que se 
configuraron como sustento del proyecto de intervención. Poste-
riormente, abordaremos cómo fueron planificadas e implemen-
tadas las estrategias diagnósticas con el fin de aproximarnos a la 
institución e iniciar un proceso de co construcción de la deman-

da, dando lugar a la definición y formulación de los objetivos que  
orientaron el diseño de la propuesta metodológica. Por último, 
compartiremos algunas reflexiones sobre el valor de esta expe-
riencia formativa para continuar profundizando en los aspectos 
relevantes de la actuación profesional en Psicopedagogía.

Palabras iniciales 
Tal como indica el Reglamento de Prácticas Profesionalizantes y 
Prácticas Docentes  (Res. 0045/18), este campo formativo funciona 
articulando con diferentes instituciones de la  sociedad civil. Las 
mismas son consideradas co-formadoras, en tanto contribuyen  
sustancialmente en los procesos formativos de las/los estudian-
tes, promoviendo un mutuo  enriquecimiento e intercambio de 
saberes.

En esta oportunidad, el proyecto de abordaje psicopedagógi-
co vinculado al acompañamiento de las trayectorias formativas, 
fue diseñado en el marco del Instituto de Educación Superior: 
la Escuela Normal Superior Doctor Agustín Garzón Agulla. En él 
funcionan los cuatro niveles educativos: Inicial, Primario, Secun-
dario y Superior. Dentro del Nivel Superior se encuentran el PEI 
y PEP, carreras en las cuales encausamos nuestro proyecto de in-
tervención.

Si consideramos que las trayectorias entrelazan las relaciones 
entre las posiciones de los actores y el campo social en el que se 
mueven, como tales, implican transformaciones y temporalida-
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des que requieren ser analizadas tanto en el sujeto como también 
en las estructuras sociales de relaciones más amplias (Bourdieu, 
1997). En este sentido, hace tiempo que las trayectorias vienen 
siendo caracterizadas como “transicionales” (Rascován, 2016) da-
das las condiciones de incertidumbre provistas por el corrimiento 
del Estado en el marco de un contexto neoliberal que ha desman-
telado las instituciones como alojadoras y las ha desprovisto  de 
su sentido originario, generando fracturas en las subjetividades 
modernas.

Al hablar de trayectorias transicionales nos referimos al ca-
rácter dinámico, abierto, discontinuo, fragmentario y simultáneo 
que estas suponen, es decir, a “(...) un salir y entrar de  diferentes 
actividades, con más movimiento y menos estabilidad, a veces 
sin rumbo fijo.” (Rascován, 2016; p. 34). Al respecto, no cabe duda 
que el contexto sanitario actual ha profundizado de manera no-
table esta característica.

Las trayectorias formativas en educación superior no consti-
tuyen la excepción. Las  brechas de desigualdad propias de este 
nivel se han hecho visibles y se han incrementado con las parti-
cularidades del escenario social actual. Si bien las disposiciones 
de ASPO y DISPO favorecen el resguardo de la salud, es indudable 
que las trayectorias formativas se han visto  fragilizadas debido al 
viraje que se ha producido de los procesos de enseñanza y apren-
dizaje hacia entornos virtuales.

De igual manera, el proyecto de abordaje psicopedagógico que 
nos propusimos tuvo que ser planificado e implementado desde 

la virtualidad, lo que implicó un trabajo de  creatividad psico-
pedagógica a la hora de pensar las estrategias de intervención, 
aventurándonos a lo novedoso, en función de atender las particu-
laridades del contexto socio-histórico en el que nos situamos y sus 
traducciones específicas en el marco institucional.

En este sentido, el desafío que nos propusimos se fue articu-
lando en base a ciertos interrogantes: desde la intervención psi-
copedagógica, ¿podremos colaborar con el favorecimiento de los 
procesos de permanencia fragilizados dadas las condiciones del 
contexto de educación virtualizada? ¿de qué manera? ¿cómo ha-
cerlo a partir de la virtualidad? 

Profundización teórica y posicionamiento epistemo-
lógico
El diseño del proyecto de abordaje psicopedagógico requirió de 
una primera instancia dedicada a profundizar en las especifici-
dades de la Educación Superior, entendida como un subsistema 
preponderante del Sistema Educativo, por contribuir al desarro-
llo integral de la persona, el ejercicio de la ciudadanía y la inser-
ción social (Coronado y Gómez, 2015).

La Educación Superior en nuestro país, se encuentra atravesa-
da por una serie de problemáticas y paradojas imbricadas, con-
figuradas a partir de los procesos de democratización, universa-
lización y masificación del nivel, suscitados en los últimos años.

A continuación, recuperaremos los aportes de Coronado y Gó-
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mez (2015) para enunciarlas. Las autoras exponen como primera 
problemática, la organización binaria que supone la Educación 
Superior, compuesta por dos tipos de organizaciones: las univer-
sidades y los institutos de educación superior. Cada tipo de insti-
tución contiene su propia lógica, lo que obstaculiza los traspasos 
de una a otra, y cubre demandas diferenciadas de la sociedad.

Asimismo, podría mencionarse lo referido a la ampliación de 
la oferta educativa desde un sentido de diversificación artificial, 
a veces meramente terminológica, el cual configura un confuso 
panorama que desinforma al momento de elegir profesiones. 

Otra de las problemáticas que se identifica en este nivel tiene 
que ver con la desarticulación entre el nivel superior y el mundo 
del trabajo, producto de la ausencia de un sistema organizado 
que acompañe dicha transición, la cual se produce en escenarios 
de “crisis económica mundial, desocupación y precariedad labo-
ral en aumento, así como la demanda creciente de mayores ni-
veles de competencias por parte del mundo laboral” (Coronado y  
Gómez, 2016, citando a Aisenson, 2009; p. 24) 

Lo mismo ocurre con los traspasos del nivel secundario al supe-
rior. Tal como exponen las autoras, si bien cada vez son más las/
los jóvenes que llegan a la formación superior, apenas un poco 
más de la mitad permanece más de un semestre o ciclo lectivo y, 
de quienes se quedan, muchos/as interrumpen posteriormente su 
formación. De esta manera, el nivel se configura sobre la base de 
una intrincada paradoja definida por procesos de inclusión/exclu-
sión que, al decir de Ezcurra (2011) funcionan a modo de “puerta 

giratoria”. Esta autora sostiene que la exclusión se vincula con 
las distancias que hay entre el capital cultural esperado, el cual 
configura un perfil académico homogeneizador, y el capital cul-
tural real de las/los estudiantes que llegan. Para la investigadora, 
estas brechas de desigualdad académica, en realidad se inscriben 
en brechas de desigualdad más amplias, de clase. Un punto im-
portante a tener en cuenta es la forma en la que las instituciones 
conciben esta paradoja: como una problemática de las/los sujetos 
o como una responsabilidad de la cual le compete ocuparse, sien-
do fundante la posibilidad de generar propuestas de anclaje que  
permitan sostener las trayectorias formativas. (Ezcurra. 2011)

De lo anteriormente desarrollado, el proyecto de abordaje psi-
copedagógico que se diseñó, se enfocó en las problemáticas vin-
culadas con la permanencia en el nivel superior, en búsqueda 
de asumir, junto con la institución, un posicionamiento compro-
metido que genere propuestas de sostenimiento a las trayectorias 
formativas, en el marco del particular contexto que agrava los 
procesos de exclusión, desde una perspectiva crítica situada y de 
derechos.

Para esto, también fue necesario reconocer la problemática 
suscitada por la doble inscripción que suele caracterizar a la po-
blación destinataria, como jóvenes estudiantes y trabajadores/as, 
lo que supone conciliar lógicas diferenciadas, a veces, contradic-
torias entre sí, lo que también se ve complejizado por el escenario 
actual de pandemia (Coronado y Gómez, 2015).

Por último, en la profundización sobre las especificidades de 
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la formación docente, recuperamos los aportes de Cols (2008) 
quien la define como trayectoria compleja, configurada a partir 
de diversos aspectos: se trata de trayectorias que se engarzan con 
otras,  anteriores y paralelas (de tipo escolar, familiar, laboral, 
etc), razón por la cual deben pensarse  en contexto. Esto quiere 
decir que “es posible interpretar los itinerarios de los sujetos y 
los  grupos en el marco del campo social y educativo más am-
plio en un contexto histórico dado, pero también en relación con 
los espacios definidos a partir de recortes meso y micro sociales”  
(p.3), dentro de los cuales se ubican la institución formadora y el 
currículum que inscribe un  proyecto anticipatorio, definiendo el 
trayecto deseado. Sin embargo, lo “micro” está definido  también 
por los recorridos diversos que implementan las/los estudiantes, 
los cuales pueden  acercarse o alejarse de lo esperado. De igual 
manera, incluyen la construcción del oficio de  estudiante de ni-
vel superior, el cual supone un conjunto de ajustes vitales y la 
puesta en  marcha de procesos de integración social a un nue-
vo contexto, como también la capacidad  para apropiarse de las 
exigencias académicas específicas del nivel (Coronado y Gómez, 
2016, citando a Tinto 1986).

Aproximación a la institución y co-construcción de la 
demanda
Durante la instancia de articulación con la institución, a cargo de 
la docente de la Práctica, se encuadró con la Regente la propues-
ta específica, enfocada en el acompañamiento  a las trayectorias 

formativas de nivel superior y se explicitó la necesidad de recoger 
las voces de los diferentes actores institucionales para la co-cons-
trucción de la demanda, lo que posibilitaría luego el diseño de 
la intervención. Asimismo, se acordó delimitar las propuestas de 
intervención con estudiantes de primer año, tanto del PEI como 
del PEP.

Este recorte se efectuó considerando la doble dificultad que in-
terpela, particularmente, a esta población: por un lado, siguiendo 
los aportes de Tinto (1986, 1987, 1975, 1997), reconocemos la exis-
tencia de periodos críticos en las trayectorias formativas, siendo 
uno de ellos los que corresponden a los momentos iniciales por 
ponerse en juego la construcción del oficio de estudiante de nivel 
superior. A esta dificultad, se suman los desafíos que impone la  
educación virtualizada, reconociendo la falta de acceso a inter-
net, así como dispositivos necesarios para su uso, dejando en evi-
dencia la profundización de la desigualdad.

Para adentrarnos en la historia de la institución y los aspec-
tos generales que hacen a su organización, la Regente nos facilitó 
material audiovisual, así como marcos normativos y documentos 
académicos que posibilitaron una aproximación a las dinámicas 
y modalidades de funcionamiento propias de la institución.

A partir de esta primera aproximación, se diseñaron una se-
rie de estrategias diagnósticas que nos permitieran profundizar 
en las especificidades que asumen las trayectorias formativas de 
primer año en esta institución particular, considerando el marco 
del escenario contextual ya descrito, como también en las moda-
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lidades de acompañamiento implementadas hasta el momento, 
en función de garantizar un abordaje contextualizado y situado.  

En este sentido se planificaron entrevistas virtuales abiertas 
con los Responsables Institucionales de Trayectorias Educativas 
(RITEs) y con las integrantes del gabinete psicopedagógico de 
la institución, teniendo en cuenta que se trata de actores insti-
tucionales cuyos roles se vinculan específicamente con el acom-
pañamiento de las trayectorias formativas. La finalidad de estas 
entrevistas tuvo que ver con abordar conjuntamente posibles 
necesidades, inquietudes y problemáticas que contribuyeran a la 
construcción de la demanda.

Asimismo, se diseñó un taller con delegadas estudiantiles, re-
presentantes de los diferentes cursos, con el objetivo de recuperar 
las voces de quienes se configuran en las/los principales protago-
nistas de las trayectorias formativas, posibilitando el despliegue 
discursivo sobre los sentires y vivencias que las/los estudiantes de 
primer año venían transitando durante  este año.

Al finalizar la etapa de aproximación diagnóstica pudimos 
identificar distintos aspectos sobre la realidad estudiantil, las ex-
periencias del cursado virtual, dificultades y nudos críticos de las 
trayectorias en estudiantes de primer año. Surgieron con más re-
currencia cuestiones ligadas a los vínculos con pares, dificultades 
para la organización de tiempos y espacios de estudio, estrategias 
para el aprendizaje, abordaje de contenidos académicos, instan-
cias evaluativas y modalidades de enseñanza.

En virtud de las demandas construidas, teniendo en cuenta 
dichos aspectos recurrentes, se comenzó a diseñar la propuesta 
de acompañamiento a partir de un dispositivo tutorial para estu-
diantes de primer año de los PEI y PEP, con el objetivo de favore-
cer los procesos de permanencia. Coincidimos con los aportes de 
Coronado y Gómez (2015), quienes sostienen que las tutorías su-
ponen asumir posicionamientos críticos y reflexivos, orientados a 
garantizar derechos y promover prácticas situadas y subjetivan-
tes. De esta manera, las acciones tutoriales tienen “un carácter 
netamente educativo, intencional y mediado por un marco de re-
ferencia teórico que le da consistencia, es promotora de aprendi-
zajes significativos, de salud, de vínculos, de redes, de bienestar y 
de compromiso con el propio proyecto académico, laboral, perso-
nal y social” (p. 114).

Desde este punto de vista, el dispositivo tutorial nos permiti-
ría promover procesos de reflexión metacognitivos en relación a 
los propios aprendizajes de las y los estudiantes, como  también 
identificar los aspectos recurrentes que se desplegaran en sus tra-
yectorias formativas y las modalidades de acompañamiento que 
se requirieran.

Planificación de la intervención
Para organizar la intervención de acompañamiento tutorial, se 
diseñaron una serie de etapas. En primer lugar, se elaboró un 
instrumento de admisión para registrar los datos personales de 



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 24

la/el estudiante que solicite acompañamiento, motivo de consulta 
explícito y disponibilidad de días, horarios, recursos tecnológicos 
y conectividad.

En segundo lugar, se elaboró un instrumento que permitiera 
registrar los aspectos significativos del proceso de acompaña-
miento. Éste fue construido en base a los aspectos sistematizados 
de un trabajo de escritura que realizamos a comienzo año sobre 
las propias trayectorias de educación superior, en formato de na-
rrativas, articulado con los recorridos teóricos abordados y con 
los aspectos recurrentes identificados en la instancia de aproxi-
mación diagnóstica. De esta manera, se elaboraron las categorías 
que organizarían el instrumento de registro, para luego facilitar 
la sistematización, el análisis y la reflexión sobre los aspectos re-
currentes que se desplegaran en las trayectorias formativas de 
las/los estudiantes de primer año y las modalidades de acompa-
ñamiento que se requirieran.

En tercer lugar, se diseñó un flyer con la información pertinen-
te, para difundir la propuesta a través de los diferentes canales de 
comunicación institucional y, de esta manera, socializar la pro-
puesta tutorial con las y los estudiantes de primer año, facilitando 
el primer contacto, lo que daría lugar al proceso de admisión y de 
acompañamiento propiamente dicho.

El acompañamiento tutorial fue pensado a partir de encuadres 
flexibles, que  consideraran las situaciones particulares de las/
los estudiantes, particularmente en relación al  engarce de sus 
trayectorias formativas con otro tipo de trayectorias (familiares, 

laborales, recreativas, etc) en el marco del contexto actual y la 
sobrecarga de actividades académicas durante la segunda etapa 
del año, signada por definiciones ministeriales e institucionales 
sobre los procesos de evaluación, acreditación y calendarización 
de los diferentes trayectos formativos.

En este sentido, los encuadres fueron propuestos posibilitando 
abordajes individuales o grupales y el establecimiento de acuer-
dos entre el/la/los/las estudiantes/s y la tutora correspondiente, 
en torno a los días, horarios, duración de los encuentros y medio 
por el cual  se llevarían a cabo (plataforma de Meet, videollamada 
de Whatsapp, etc). Asimismo, en función de las demandas parti-
culares que se fueran configurando, el acompañamiento previó  
una serie de tareas a desempeñar, tales como: apoyo en los pro-
cesos de lectura, escritura y oralidad académica como también 
en el uso de Tics; orientación en la comprensión de consignas; 
colaboración en la instrumentalización de técnicas de estudio; 
acompañamiento en la organización de la agenda académica 
como también de estudio, apoyo en la preparación de exámenes; 
orientación en relación a aspectos vocacionales; colaboración en 
la identificación de redes de apoyo, etc.

Por último, es necesario aclarar que se encuentra en proceso 
de elaboración el diseño de la evaluación del proyecto de abor-
daje psicopedagógico, con el fin valorar la intervención y, de  esta 
manera, posibilitar su revisión y enriquecimiento en futuras ins-
tancias de articulación con  la institución.
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Reflexiones finales 
Para terminar, cabe explicitar que el proceso de acompañamiento 
aún se encuentra en curso, teniendo en cuenta algunas dificulta-
des del contexto actual que fueron dilatando la  implementación 
de la propuesta. 

Sin embargo, consideramos pertinente recuperar algunas re-
flexiones en torno a esta práctica. En primera instancia, recono-
ciendo que nos encontramos atravesando la última experiencia de 
nuestra trayectoria, lo que implica de cierta manera un movimien-
to en retrospectiva sobre otras experiencias transitadas durante 
los años de formación, consideramos que hemos podido adentrar-
nos en las especificidades de un campo de intervención poco ex-
plorado desde las propuestas de enseñanza en Psicopedagogía.

Por otra parte, esta experiencia nos ha permitido profundizar 
y ensayar los aspectos técnicos de la intervención, vinculados a 
la instrumentalización de los aspectos transferenciales y contra-
transferenciales que se ponen en juego, a partir de las instancias 
de co-visión y supervisión.

De igual manera, no permitió continuar complejizando nuestros 
posicionamiento ético y epistemológico como futuras profesiona-
les, profundizando sobre los modos de intervenir en Psicopeda-
gogía desde perspectivas críticas, situadas y de derecho, a partir 
de instancias de problematización que promovieron procesos de 
construcción subjetiva y colectiva en torno a la actuación profesio-
nal, en pos de generar prácticas subjetivantes y transformadoras.
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Tiempo de preguntas… 
Un camino hacia la construcción 

de nuevos aprendizajes

Pezzolo, María Luz
De Lorenzi, Paola

Socoliche, Belén

Palabras claves
Psicopedagogía Clínica- Pandemia- Sujeto- Tecnología- 
Aprendizaje.

Resumen 
El siguiente trabajo surge en el marco de las prácticas psicope-
dagógicas de cuarto año de la carrera de Licenciatura de Psico-
pedagogía de la Facultad de Educación y Salud, perteneciente a 
la Universidad Provincial de Córdoba, en el cual se compartirán 
reflexiones, y algunos interrogantes, surgidos del trabajo terapéu-
tico con un paciente mediados por la virtualidad en tiempos de 
pandemia provocada por el Covid-19, para exponer en las 6tas 
Jornadas de Práctica. La realidad de hoy nos desafía a creer que 
como futuras profesionales podemos. desde una posición ética 



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 27

ayudar al otro, dar lugar al diálogo, ponerle nombre a lo que nos 
pasa, llevar a cabo acciones que posibiliten el despliegue de an-
gustias y la construcción de lazos sociales. Debemos asumir un 
compromiso con la sociedad y trabajar de manera conjunta para 
atender las necesidades de los sujetos en situación de aprendizaje.

Introducción
El siguiente trabajo surge en el marco de las prácticas psicope-

dagógicas de cuarto año de la carrera de Licenciatura de Psico-
pedagogía de la Facultad de Educación y Salud, perteneciente a 
la Universidad Provincial de Córdoba, en el cual se compartirán 
reflexiones, y algunos interrogantes, surgidos del trabajo terapéu-
tico con un paciente mediados por la virtualidad en tiempos de 
pandemia provocada por el Covid-19, para exponer en las 6tas 
Jornadas de Práctica.

La psicopedagogía, disciplina que se ocupa del estudio del su-
jeto en situación de aprendizaje, nos convoca a pensar en cada 
persona como única, particular, atravesada por una historia y 
por una subjetividad, que también presenta características sin-
gulares, ya que es el resultado de diferentes procesos de significa-
ción e interpretación que, en base a nuestra propia experiencia, 
hacemos del mundo que nos rodea. Pero, ¿qué sucede con nues-
tra subjetividad, ciertamente singular, cuando nos encontramos 
socialmente atravesados por situaciones globales, que se vuelven 
comunes a todas las personas?

La actual pandemia que sacude al mundo genera conmoción 
por la enorme incertidumbre que representa y sin lugar a dudas, 
impacta en nuestra subjetividad. No contamos con historias o ex-
periencias que nos ayuden a anticipar el desenlace de esta situa-
ción o a soportar la angustia que nos provocan los interrogantes, 
el no saber y, más aún, el saber que no sabemos... Sentimientos 
que, en estas circunstancias, se vuelven comunes, se globalizan y 
nos atraviesan como sociedad. 

Estamos desprovistos de respuestas, y el problema demanda 
que seamos creativos, que busquemos nuevas formas de enten-
der y de relacionarnos con el mundo y con la vida que en él ha-
bita. Pero, ¿contamos con los suficientes recursos simbólicos para 
procesar, comprender y enfrentar esta nueva realidad que nos 
toca vivir? 

Lo que hemos transitado hasta aquí como sociedad, esta nueva 
experiencia de “cuarentena”, nos ha demostrado que, en medio 
del aislamiento, resurge la necesidad de construir lazos sociales, 
nos pone en evidencia que el sujeto no es tal sin lo social, ya que, 
en la vida de todo sujeto la presencia del otro es constitutiva, es 
constructiva. Pero, en tiempo de aislamiento ¿Cómo se hace lazo? 
¿Cómo se construyen lazos? ¿Cómo se sostienen?

Este es uno de los grandes desafíos que se presenta y se hace 
visible en esta situación actual a todos los profesionales abocados 
a la salud y la educación, donde se deben reinventar y repensar 
nuevas prácticas para construir y sostener esos lazos de manera 
“on line”, y los psicopedagogos no son ajenos a esta situación, 
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ya que deben seguir acompañando a los sujetos en situación de 
aprendizaje a través de la virtualidad, sin desconocer el comple-
jo contexto actual de incertidumbre, de cambios, de malestar, de 
angustia por el futuro incierto, que nos atraviesa a todos y cierta-
mente nos condiciona.

Hoy más que nunca necesitamos de esos espacios de encuentro, 
para sostener y sostenernos, para ayudar y orientar, con profesio-
nales que, mediante diferentes dispositivos de intervención acom-
pañen a los sujetos, sin desconocer la singularidad de cada uno.

“¿Cómo transformar nuestro hacer?”
Como mencionamos anteriormente, esta situación actual que nos 
toca vivir nos atraviesa y nos interpela social e individualmente, 
y demanda que repensemos y reinventemos los modos de rela-
cionarnos con los demás. Los psicopedagogos no están exentos de 
esto, sino que, muy por el contrario, se encuentran transforman-
do y reelaborando los modos de intervenir para seguir acompa-
ñando y sosteniendo a los sujetos que están en tratamiento psico-
pedagógico. Como todo fenómeno complejo, la pandemia, al igual 
que el aprendizaje, demanda un trabajo en equipo, interdiscipli-
nario, para que de manera conjunta se puedan abordar la mayor 
cantidad de aspectos o dimensiones del mismo, y así poder entre 
todos complementarnos y contribuir a la construcción de un sa-
ber que nos permita enfrentar esta situación tan dramática, y se-
guir acompañando a los sujetos en situación de aprendizaje (con 
y aún) en pandemia.

Tal es el ejemplo del equipo interdisciplinario de la FES (DIPES) 
que, mediados por la virtualidad, se “reúnen” para pensar dife-
rentes intervenciones para continuar el trabajo terapéutico que 
vienen realizando con sus pacientes pre-pandemia.

Silvia Shlemenson plantea que los terapeutas realizan un pro-
ceso reflexivo sobre cómo y por qué intervenir en cada momen-
to atendiendo a “las particularidades psíquicas y dinámicas de 
las modalidades de aprendizajes que prevalente en el paciente, el 
tipo de conflictos históricos y actuales que motivaron sus reso-
luciones y formas de investimento del conocimiento que actúan 
restringiendo sus aprendizajes” (Shlemenson 2016). Nos referire-
mos aquí al caso de un niño al que llamaremos “B”, con el cual el 
equipo de profesionales, entre ellos una de las profesoras de este 
espacio curricular viene trabajando desde hace algunos años, y 
que ha sido la situación que abordamos desde la práctica clínica. 
Para dar continuidad al tratamiento se comunican periódicamen-
te con el paciente y su familia mediante mensajes, llamadas y vi-
deollamadas, así como también con la docente del grado al que 
asiste el niño.

El abordaje gira en torno a los ejes niño, familia y docente, y 
se van pensando y desarrollando diferentes estrategias de inter-
vención con cada uno, desde un posicionamiento clínico que está 
centrado en aquello que sucede en cada encuentro y con los vín-
culos transferenciales puestos en juego. Pero, ¿es posible hablar 
de “sesiones psicopedagógicas” con este niño, en esta modalidad 
virtual que se está desplegando? Consideramos que sí desde otro 
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encuadre, y que si bien las sesiones con B son difíciles de desa-
rrollar, debido a que se producen por videollamada y desde el 
interior de su hogar, con todas las interrupciones y distracciones 
que ello supone (ruidos, hermano que juega con él, madre que 
le sugiere respuestas), pone a los profesionales a trabajar en otro 
escenario, en un punto ingresar en el ámbito familiar, antes pre-
sente solo en el discurso de los sujetos y, seguir construyendo y 
sosteniendo con cada encuentro los lazos con el niño y, a su vez 
seguir trabajando para que se produzca el despliegue de sus ca-
pacidades intelectuales, que pueda vincularse y apropiarse de los 
objetos de conocimiento, aún cuando mediados por este contexto, 
el conocimiento se transmita de manera diferente, como lo afirma 
Mónica Cambursano (2020): “La transmisión del conocimiento se 
juega de otra manera, la voz, la calidez, la mirada que hacía hue-
lla en el aprendizaje se juega de otra manera,” como así también 
los vínculos, que se encuentran temporalmente restringidos.

 En relación a la familia, ante la demanda de una madre que 
dice sentirse desbordada por la responsabilidad que implica en 
este contexto el cuidado del hogar, de los niños y las tareas esco-
lares con B, se realizan señalamientos en cuanto a la importancia 
de la organización familiar, de planificar y mantener una rutina 
donde se distribuyan y organicen los tiempos, momentos y espa-
cios en los que cada uno pueda desarrollar sus actividades. Tam-
bién se les sugiere que realicen alguna salida recreativa con el 
niño. Consideramos que el señalamiento en cuanto a la organiza-
ción familiar resulta de vital importancia ya que en estos últimos 
meses, y, en corto tiempo, las costumbres, rutinas y hábitos de to-

dos nosotros se han modificado de manera significativa, y, si bien 
cada niño, cada familia lo vive de manera diferente, la posibili-
dad de establecer cierto orden y organización nos puede ayudar 
a resguardarnos de la angustia que provoca la desorganización, 
el caos, el cambio,  ya que “el orden contiene”. (González, 2001). 

A su vez, el equipo manifiesta la importancia de coincidir con 
los contenidos y metodologías utilizadas por la docente con los 
que emplea la familia y atiende la preocupación de los padres 
ante un “posible retroceso” en los aprendizajes de B, repensando 
posibles nuevos encuentros e intentando sostener a estos padres 
que aparecen angustiados ante el temor o la incertidumbre de 
estar realizando o no las acciones adecuadas para con su hijo. De 
esta forma los profesionales intervienen planteando consignas 
pertinentes a las problemáticas específicas.

En cuanto al eje de trabajo con la docente, se mantiene la co-
municación con la misma regularmente para dialogar sobre B y 
los modos de su aprendizaje y saber cómo se están desarrollando 
las actividades escolares y el vínculo con la familia del niño en 
este tiempo de cuarentena. La maestra se manifiesta agotada por 
el exceso de trabajo que le demanda la virtualidad y se trata de 
apoyarla recordandolé que cuenta con los profesionales del equi-
po para lo que necesite con B.

En relación al trabajo con el niño, se realizan videollamadas 
entre la psicopedagoga y él en las cuales se conversa sobre asun-
tos de la vida cotidiana, la familia, la escuela (B le “muestra” a la 
psicopedagoga que ha aprendido las vocales, repite sílabas que 
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dicta su mamá, y realiza el conteo de algunos números) y  se desa-
rrollan diferentes juegos (con juguetes, juegos de mesa, bloques), 
que provocan risas en el niño y cierta complicidad entre ambos. 
Esto último, al igual que el despliegue de la angustia de la figura 
parental, nos permite evidenciar que, aún mediados por la virtua-
lidad, la transferencia en el trabajo terapéutico sigue operando y 
sosteniendo los encuentros, posibilitando que se pueda llevar a 
cabo el tratamiento clínico psicopedagógico.

Esta situación excepcional de aislamiento social, preventivo y 
obligatorio, nos desafía a transformar y repensar también esta 
relación transferencial entre terapeuta-paciente, cuya instaura-
ción en el marco del tratamiento clínico resulta fundamental, ya 
que actúa como motor y posibilitador de la “cura”, priorizando, 
tal como lo plantea Achával, Carolina que se trata de “el acom-
pañamiento a los sujetos en su diversidad de problemáticas, en 
nuestro caso nos enredamos en los asuntos del aprender y las 
exigencias de las escuelas, procurando sostener a los niños/as y 
a los padres o sus acompañantes en un momento muy particular, 
en el que todos de a ratos perdemos la brújula, pero apuntamos 
a preservar la vida y defender los derechos de los más desprote-
gidos” (Achával, 2020). 

Largo camino por recorrer...
El aprendizaje, el acto de aprender, es inherente a todos los seres 
humanos y se hace presente en el transcurso de nuestra vida. Se 
modifican los contextos, los modos, los tiempos, pero el aprender, 

al igual que la constitución subjetiva, son procesos que aconte-
cen, ocurren. Y esta nueva experiencia que estamos transitando, 
en contexto de pandemia y aislamiento social, pone en evidencia 
la necesidad de crear nuevas prácticas para hacer frente y res-
ponder a nuevos interrogantes que posibiliten ir al encuentro de 
un saber, para recrear distintas formas de aprender y resurge, 
además, la necesidad de construcción de lazos sociales, lazos que 
se conviertan en un medio, un camino posible para acompañar-
nos mutuamente y de esa manera poder soportar la soledad y 
angustia provocadas en muchos por el aislamiento.

Margaret Med, en su texto sobre el comienzo de la civilización 
nos habla de la importancia de la presencia y ayuda de un otro 
en nuestra vida. Las personas, desde que nacemos necesitamos 
de ese otro para poder sobrevivir y valernos por nosotros mis-
mos. La realidad social nos golpea a todos y requiere que poda-
mos asumirla como sujetos críticos, partícipes y pensadores de lo 
que nos sucede.

La pandemia y el malestar que ella provoca son productoras 
de subjetividad, tal vez podamos percibir lo que nos pasa como 
una posibilidad de transformación, una oportunidad de aprender 
nuevos modos de pensar, de sentir, de relacionarnos. Podríamos 
apostar por una nueva subjetividad que supere las fronteras del 
individualismo y nos ayude a recuperar el humanismo, la solida-
ridad, a despertar un sentimiento de preocupación por los demás 
y a construir una sociedad más justa, equitativa e inclusiva. Como 
afirma Skliar “no se trata de contenidos sino de continentes, no 
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es una cuestión de formato sino de urgente presencia. Y no es un 
problema de estar – ocupados sino de estar – juntos”.

Desde nuestro punto de vista, esta situación de pandemia re-
quiere y posibilita que construyamos nuevos y variados apren-
dizajes, ya que el aislamiento nos obligó a tener que, por ejem-
plo, investigar por nuestra cuenta, aprender tareas desde nuestra 
casa, dar lugar a la lectura, a crear, a imaginar, a motivar la crea-
tividad, a reflexionar. Donde los alumnos de las escuelas, si bien 
quizás no están abordando todos los contenidos, están transitan-
do otro tipo de experiencias y aprendizajes, como por ejemplo 
diferentes habilidades, tareas del hogar, a esperar, ser pacientes, 
revalorizar la escuela, y donde los adultos deberíamos aprender 
de ellos y de la flexibilidad y tolerancia con la que están transitan-
do esta cuarentena.

Como estudiantes y futuras psicopedagogas, consideramos que 
esta situación inédita nos proporciona una oportunidad más para 
posicionarnos en la vida como aprendices, y también nos ha per-
mitido descubrir que aún en los contextos más desfavorables es 
posible reinventar, recrear los modos de intervenir y sostener el 
trabajo terapéutico, para posibilitar que el aprendizaje, que se en-
cuentra obturado en el sujeto por diversos motivos, se produzca. 
Cabe destacar que, en el caso que aquí compartimos, los recur-
sos materiales y tecnológicos han propiciado el despliegue de este 
nuevo modo virtual de hacer psicopedagogía clínica, lo que no 
es generalizable a todos los casos, no solo porque no todas las 
familias cuentan con conectividad, sino porque cada paciente es 

singular. Con B de algún modo se viene manteniendo el trabajo 
iniciado presencialmente en años anteriores.

La realidad de hoy nos desafía a creer que como futuras pro-
fesionales podemos. desde una posición ética ayudar al otro, dar 
lugar al diálogo, ponerle nombre a lo que nos pasa, llevar a cabo 
acciones que posibiliten el despliegue de angustias y la construc-
ción de lazos sociales. Debemos asumir un compromiso con la 
sociedad y trabajar de manera conjunta para atender las necesi-
dades de los sujetos en situación de aprendizaje.
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“Recrear las Prácticas y Profesiones en 
la encrucijada del escenario actual”

Prácticas Educativas: Experiencias en 
Tiempos de Pandemia

Buoni Sosa, Maite
Scarlato, Julieta
Torres, Mónica

Valle Rossi, María Selene

Palabras claves
Prácticas educativas- Desafíos- Aprendizajes - Reflexión

Introducción
No se puede negar que la pandemia irrumpió en el ámbito educa-
tivo sin pedir permiso, lo inmediato, lo inesperado, desestabiliza 
y en ocasiones genera caos. Frente al caos no es fácil planificar 
estratégicamente y, durante la espera de la calma, para que los 
docentes pudieran  revisar la planificación de la Práctica Docen-
te 4, diseñando los nuevos formatos, ahí estábamos nosotras, las 
practicantes, con toda nuestra carga de ansiedades.

Suponíamos o ya sabíamos, que nuestro rol, tal como lo conce-
bíamos, se vería interpelado desde el momento que el lugar don-
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de realizaríamos nuestras prácticas, la escuela, el aula, en una 
relación con los estudiantes en la presencialidad, difícilmente se 
concretaría. Recuperando palabras de Foucault (1967), se daba 
un pasaje de umbral, el aula hoy se desdibuja, nuestra casa, la 
casa de los alumnos, sería el “espacio otro”.

Sabemos que lo inesperado desestabiliza, pero obliga a poner-
se en alerta, y ahí radicaba nuestro desafío como practicantes 
en un contexto inesperado, el virtual. Teníamos que encontrar 
el equilibrio, reponernos al igual que muchos a ese imprevisto,  
porque quien logra reponerse frente a ese imprevisto, es aquel 
que en el obstáculo encuentra la oportunidad.

Es por eso que pretendemos a través de esta ponencia contar-
les cuáles fueron los obstáculos o retos que se fueron presentan-
do en nuestro “nuevo ámbito de prácticas” y como los sorteamos 
transformándolos en oportunidad.

Desarrollo
No se puede cuantificar esta experiencia sin decir que nos posi-
bilitó un intercambio que estableció vínculos distintos a los que 
se dan en la presencialidad. Hubo que considerar un conjunto de 
procesos, tomar decisiones y ejecutar acciones que permitieran 
llevar a cabo las prácticas pedagógicas, su ejecución y posterior 
evaluación.

En un primer momento creemos que el miedo y el desconcierto 
fue el común denominador en todas y todos los estudiantes, pro-

fesores, practicantes, pero también fue el detonante de situacio-
nes, intercambios y aprendizajes que se construyeron en frente 
de una pantalla, un escenario muy diferente del cual estábamos 
acostumbrados.

Ya fuera de nuestra zona de confort, nos encontramos con rea-
lidades que de no ser por esta situación de aislamiento social no 
hubiéramos podido experimentar, como la de estar dentro de la 
vivienda de los estudiantes y ser parte de sus historias persona-
les en alguno de los casos. Ines Dussel afirma al respecto: “el es-
pacio de las prácticas puede observar y aprender de todas estas 
experiencias que se están desarrollando. Pero eso implica dejar 
de pensar el campo de la práctica como “ir a un lugar”, y empe-
zar a ver que ese lugar es la clase o la escuela en los medios en 
que se desarrolla, y no solamente el edificio escolar en el horario 
previsto.”

Pudimos ver como la institución estableció vínculos favorables 
con los estudiantes y familias para fomentar el sentido de perte-
nencia convirtiendo a los elementos y agentes disponibles para tal 
fin, donde el transporte pasó a formar parte activa e importante 
en la vida en la escuela no solo llevando los módulos alimenticios 
sino distribuyendo material pedagógico y haciéndose portador 
también de requerimientos y preguntas por parte de estudiantes 
y docentes. 

Pensar en planificar en este contexto derivó a varias interro-
gantes, ¿cómo son las clases, estas tienen un inicio, un desarrollo 
y un final, se envían solamente actividades?, ¿cómo se enseñan 
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los temas nuevos?. Gvirtz y Palamidessi (1998) definen a la pla-
nificación como “una prefiguración de la realidad que sirve para 
guiar la práctica.”; ¿cómo lo íbamos a lograr si la realidad que 
conocíamos ya no estaba, y la nueva realidad es desconocida? 
Ante esta interrogante, hoy una vez finalizada nuestra práctica, 
podemos decir que fue difícil, sin embargo logramos superar el 
desafío con muchas idas y vueltas entre el docente orientador, 
la docente de práctica y nosotras. Supimos aprovechar la ayuda 
que nos brindaron, las llamadas y cada mensaje que enviábamos 
cargados de interrogantes para ellos.

Lo que nos llevó a un nuevo desafío, el cual fue planificar sin 
haber podido observar previamente al grupo, desconociendo in-
tereses y necesidades lo  cual se volvió sumamente dificultoso, y 
más aún pensar en un grupo tan heterogéneo, la falta de contacto 
y cotidianeidad que se genera en el periodo de observación del 
grupo nos llevó a cambiar nuestros criterios; como dice Dussel 
(2020) “…que los criterios vayan algunos pasos más lejos que las 
preguntas habituales…tendrían que pasar por preguntas genui-
nas, honestas…”. Todo lo que la docente pudo compartir con noso-
tros al respecto de los estudiantes, se convirtió en nuestro nuevo 
periodo de observación, cada pregunta se  pensó con el fin de 
conocer a los estudiantes, su forma de trabajo y de los recursos 
que tenían disponibles.

Otro desafío de nuestra práctica fue generado por las nuevas 
necesidades que plantea el distanciamiento social como: la incor-
poración de las redes sociales a la vida de la escuela, que en nues-

tro caso favorecieron la colaboración entre pares. Los alumnos 
ya dominaban el manejo de ellas en especial las video llamadas y 
los mensajes de audio ante la inmediatez de una duda, sobre esto 
Inés Dussel afirma que “pensar en las ventajas del correo y del 
WhatsApp o Facebook (o sus sucedáneos en los años que vengan) 
muestra también que hay que aprender a desarrollar otros mo-
dos de hacer escuela con las tecnologías que están disponibles”. 
Otra variable a tener en cuenta con la cual nos enfrentamos fue 
la conectividad la cual fue un elemento determinante a la hora de 
elegir el modo y el medio del envío de las actividades.

Se evaluaron las fortalezas y las debilidades del grupo de estu-
diantes en cuanto a la accesibilidad. Estas se  identificaron duran-
te el período de adaptación a la virtualidad, y se llevaron adelante 
acciones para garantizar la circulación de materiales en formatos 
accesibles tales como las actividades con pictogramas, videos y 
tutoriales muy cortos subtitulados y en lengua de señas, clases en 
formatos de videos explicativos (que contenían imagen, audio y 
la imagen del docente), se realizó la interpretación en Lengua de 
Señas del material, incorporándose al video original. Y, en otros 
casos  se optó por las clases en vivo (zoom u otra herramienta).  
El desafío lo encontramos al momento de emplear programas de 
edición que no conocíamos y que tuvimos que aprender a utili-
zarlos para poder brindarles a los estudiantes la mejor accesibi-
lidad para la comprensión del contenido; todo fue enviado me-
diante WhatsApp ya que la mayoría de los estudiantes trabajaban 
con el paquete de datos del teléfono familiar, no contaban con 
una conexión de WiFi.
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Las actividades en conjunto cobraron un significado y un signi-
ficante en el aquí y ahora en la vida de los estudiantes que fueron 
parte de nuestra práctica, pues todas ellas fueron pensadas para 
promover mayores posibilidades de autonomía y participación 
respetando las singularidades de cada uno de ellos y valorando 
sus vivencias. Esto posibilitó que se pudieran articular o revisar 
en base a acciones comunes y acompañar su implementación. El 
ir y venir hizo replantearnos los tiempos de espera. Ya no veía-
mos una respuesta de nuestras actividades en el momento, ahora 
tuvimos que esperar para ver las evidencias de aprendizaje de los 
estudiantes.

Un tema que también surge para la reflexión es el que tuvimos 
que enfrentar en la evaluación, desde Educación 2020 presentan 
un documento con una serie de recomendaciones para evaluar 
en tiempos de Covid-19, más allá de calificar, pero no es fácil ha-
cerlo para muchas comunidades educativas y ciertamente lo es 
más en el contexto de la situación actual.

Es un proceso que generalmente sucede al final de los procesos 
enseñanza-aprendizaje pero en este momento nos tocó formar 
parte de algo distinto, diferente en donde se plantean interro-
gantes (¿cómo realizarla?¿cómo asegurar la equidad en este pro-
ceso?) que fueron resolviendose sobre la marcha con la entrega 
de las devoluciones de evidencias de los estudiantes, en donde el 
proceso que realizaron se ajustaba a la necesidad de tener una 
visión compartida y justa de cómo progresaba su aprendizaje. La 
oportunidad que nos brindó la virtualidad de entrar en sus casas 

nos ayudó a poder brindarles las herramientas a las cuales tuvie-
ran mayor acceso fácilmente para poder llevar a cabo su proceso 
de aprendizaje.

Conclusión
Como futuros profesionales que se están formando, esta experien-
cia nos ha dejado un saber que no tiene precedencia, un saber que 
nos hizo dar un medio giro  en nuestra forma de ver, hacer y vivir 
nuestra práctica. Este giro, que nadie planeó y nos encontró des-
prevenidos, nos permitió reorganizarnos y hacer una nueva prác-
tica sin precedentes, basada desde una experiencia extraordinaria.

Anijovich y Capeletti definen la reflexión como un proceso que 
pone en duda nuestras certezas, que intenta enlazar fenómenos 
que no tienen relación, o que éstas no son visibles; como un pro-
ceso que articula aspectos cognitivos y afectivos, que reconoce lo 
diverso y busca formular más preguntas que respuestas. Al re-
flexionar sobre nuestras prácticas, pudimos ver que la situación 
de aislamiento derivada de la pandemia nos llevó a  volver a mol-
dear, organizar nuestros saberes y buscar nuevas estrategias que 
generalmente no forman parte activa del hacer en el aula (como 
las clases por video llamada, el editar videos que presentan los 
contenidos de la clase), repensar lo que hacemos, mirar nuestra 
práctica e interpelarnos, preguntarnos. 

Nuestro quehacer en terreno, requiere una re-construcción 
continua que supone la habilitación de procesos reflexivos (otra 
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pista para repensar el lugar y papel de las prácticas). Significa 
capitalizar las experiencias para convertirlas en el objeto de esa 
reflexión, tomándolas como insumo de la propia práctica.

Queremos concluir, reflejando lo que vivimos en esta etapa a 
través de las palabras de Contreras Domingo, J. (2010):

El saber que necesitamos para vivir y para vivir- nos como do-
centes es aquel que está unido a nosotros que nos constituye, que 
hace cuerpo con nosotros, que tenemos incorporados. Un saber 
que no procede de una simple apropiación de esos saberes exter-
nos, que se han constituido a partir de la separación del sujeto y 
de la experiencia de vida, sino un saber que se ha labrado, que 
ha cobrado forma, ligado al vivir y a alguien que vive. Asimismo, 
considera que la formación del profesorado puede llegar a cons-
tituir una experiencia, ya que es algo que lo afecta y transforma 
(pp. 63).

BIBLIOGRAFÍA

ANIJOVICH R y CAPELLETTI G. (2018) “La práctica reflexiva en los 
docentes en servicio. Posibilidades y limitaciones.”, en Espacios 
en Blanco. Revista de Educación, núm. 28, junio 2018, pp. 75-90. 
Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, 
Buenos Aires, Argentina

CONTRERAS DOMINGO, JOSÉ (2010) “Ser y saber en la formación didác-
tica del profesorado: una visión personal”, Revista Interuniversi-
taria de Formación del Profesorado, vol. 24, núm. 2, agosto, pp. 
61-81 Universidad de Zaragoza, Zaragoza, España.

DUSSEL, I., (2020) “La formación docente y los desafíos de la pande-
mia”, Revista científica EFI. DGES, Volumen 6. N° 10.

EDUCACIÓN 2020, (MAYO 2020) “EDUCAR EN TIEMPOS DE PANDEMIA 
Parte 3: Recomendaciones pedagógicas para evaluar aprendiza-
jes en tiempos de Covid-19”, Organización de la Sociedad Civil 
que trabaja para asegurar una educación de calidad, equitativa e 
inclusiva para los niños, niñas y jóvenes en Chile. Enlace a página 
web Educación 2020 

FOUCAULT, M (1967) “Los espacios otros”, conferencia pronunciada en 
el Centre d’Études architecturales el 14 de marzo de 1967 y publi-
cada en Architecture, Mouvement, Continuité, n° 5, octubre 1984, 
págs. 46-49. Traducción al español por Luis Gayo Pérez Bueno, 
publicada en revista Astrágalo, n° 7, septiembre de1997.

GVIRTZ, S Y PALAMIDESSI, M. “El ABC de la Tarea Docente: Currículum 
y Enseñanza”. Grupo Editor Aique, 1998, Capital Federal.



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 38

Pedagogía Social y género:
en clave de una educación feminista

Ferrer Inés Monserrat
Garay Flores María Paula

Macchiavelli Catalina

Palabras claves
Pedagogía Social – Educación – Género – Feminismo.

Resumen
En la siguiente ponencia nos proponemos abordar las implican-
cias de la Pedagogía Social en relación a la perspectiva de género, 
poniendo en tensión los distintos paradigmas acerca de los roles 
de género y las relaciones asimétricas de poder que se ejercen en 
relación al mismo, haciendo foco en la práctica educativa en el 
ámbito formal, con el objetivo de aproximarnos a la construcción 
de herramientas que posibiliten procesos emancipatorios en cla-
ve de una educación social crítica y feminista.

Para esta tarea retomaremos algunos aportes teóricos que nos 
permitan esclarecer la complejidad del funcionamiento de estas 
relaciones en el entramado social, y cómo se ven reflejadas en la 
práctica educativa formal particularmente. Nociones tales como 
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sistema sexo- género y performatividad de género, nos servirán 
como puntos de anclaje para problematizar los paradigmas tra-
dicionales que han dominado a lo largo de la historia. A partir 
de lo cual pondremos en discusión el modo en que la práctica 
educativa puede asumir la reproducción de los estereotipos he-
gemónicos al servicio de la perpetuación del orden social esta-
blecido, o bien, puede dirigirse hacia la construcción de procesos 
emancipatorios y liberadores que contribuyan a la formación de 
relaciones horizontales desde un paradigma humanizador.

La educación, en tanto práctica social, es generadora de múl-
tiples sentidos, y por lo tanto, susceptible de ser resignificada. El 
ámbito escolar se convierte en un terreno de disputas entre dife-
rentes versiones que moldean nuestra concepción de las sexua-
lidades, los cuerpos, los deseos y las identidades. Se trata de un 
campo de tensión crítica, un territorio de disputas, de saberes, 
de modos de subjetivación, de paradigmas de inteligibilidad del 
género, de valores sociales y culturales, en definitiva, una disputa 
por la legitimidad de ciertos cuerpos, ciertas prácticas y ciertos 
deseos. De esta manera, la educación, desde una perspectiva de 
género, es territorio permanente de discusión pedagógica.

En este sentido, el abordaje de una Pedagogía Social Feminis-
ta supone la posibilidad de volvernos sujetos y sujetas de nues-
tra propia marcha, protagonistas en la transformación de nues-
tra realidad y en la construcción colectiva de mundo más justo 
y menos desigual. No podemos pensar en una Pedagogía Social 
que desconozca el género como un vector de la desigualdad. Por 

ese motivo, desde esta disciplina apostamos por construir nuevos 
horizontes de comprensión desde los cuales poder pensarnos y 
resignificar nuestras prácticas en relación al género.

Implicancias de la Pedagogía Social en relación a la 
perspectiva de género
A lo largo de nuestra formación académica nos hemos visto inter-
peladas por la perspectiva de género, a partir de lo cual creemos 
fundamental desde la Pedagogía Social, problematizar acerca de 
las relaciones de poder vinculadas al género, desde las cuales co-
mencemos a generar discursos y prácticas que apunten a la de-
construcción y construcción de nuevos horizontes de compren-
sión que tiendan a la diversidad, multiplicidad y desarrollo de 
relaciones horizontales.

En el marco de la Cátedra Práctica III de la carrera de Lic. en 
Pedagogía Social, nos proponemos en el siguiente trabajo recu-
perar algunas nociones que nos permitan, desde nuestro campo 
disciplinar, reflexionar y cuestionar acerca de los distintos para-
digmas vinculados a los roles de género y el lugar asignado a la 
mujer en nuestro orden social, particularmente en las institucio-
nes educativas, con el objetivo de aproximarnos a la construcción 
de herramientas que posibiliten procesos emancipatorios.

El feminismo ha sostenido, en clave de género, una pregun-
ta esencial frente al saber instituido: ¿Quién habla en esa teoría; 
bajo qué condiciones sociales, económicas y políticas formula ese 
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discurso; para quién y cómo ese conocimiento circula y es usado 
en el marco de relaciones asimétricas de poder?

Sistema sexo-género y performatividad de género
Eduardo Mattio expresa que, en 1949, Simone de Beauvoir publi-
caba El segundo sexo, un libro que sería verdaderamente inspi-
rador para la teoría y la praxis feminista de la segunda mitad del 
siglo pasado. Uno de sus pasajes más memorables señala: “No se 
nace mujer: se llega a serlo. Ningún destino biológico, psíquico 
o económico define la figura que reviste en el seno de la socie-
dad la hembra humana; es el conjunto de la civilización el que 
elabora ese producto intermedio entre el macho y el castrado al 
que se califica de femenino” (Beauvoir, 2007: 207). Más allá de lo 
que Beauvoir haya querido significar con esa afirmación –par-
ticularmente, con la distinción entre la hembra biológicamente 
natural y la mujer culturalmente constituida a partir de aquella–, 
lo cierto es que muchas autoras feministas encontraron allí una 
distinción que se volvería fundamental para el feminismo de la 
segunda ola: la distinción entre sexo y género (Haraway, 1995: 
221; Butler, 2001: 142-143). Como señala Judith Butler, ese cono-
cido pasaje permitió suponer al feminismo (1) que el sexo es un 
atributo biológico, dado, necesario, inmutablemente fáctico –ser 
macho, ser hembra–; (2) que ser humano equivale a ser sexuado; 
(3) que el “género”, en cambio, es “la construcción cultural varia-
ble del sexo” –ser varón, ser mujer–; y por consiguiente, (4) que 
la categoría “mujeres”, entonces, “es un logro cultural variable, 

un conjunto de significados que se adoptan o utilizan dentro de 
un campo cultural”. Con lo cual, queda claro que “nadie nace con 
un género: el género siempre es adquirido” (Butler, 2001: 142-
143). En otras palabras, la distinción tradicional que el feminismo 
defendió entre sexo y género supone concebir que los cuerpos 
nacen sexuados, es decir, vienen a este mundo como machos o 
hembras y que sólo por un proceso de socialización, histórica-
mente variable, son constituidos respectivamente como varones 
y mujeres (Mattio, 2012).

Butler (2007) expresa que los géneros femenino y masculino 
impuestos por la heteronormatividad informan al sexo y el suje-
to “actúa” (performance) de manera de encajar en el modelo de 
la heterosexualidad obligatoria. “Siendo una situación cultural, el 
cuerpo natural concebido como sexo natural cae bajo sospechas, 
y los límites interpretativos de la anatomía diferenciada quedan 
restringidos al peso de las instituciones culturales”. La autora se-
ñala que el género es una actuación reiterada y obligatoria en 
función de unas normas sociales que nos exceden. La performati-
vidad de género es una práctica social, una reiteración continua y 
constante en la que la normativa de género se negocia. En la per-
formatividad de género, el sujeto no es dueño de su género, sino 
que se ve obligado a ‘actuar’ el género en función de una norma-
tiva genérica que promueve y legitima o sanciona y excluye.

Entonces, si la construcción del género tiene que ver con una 
práctica social que se produce y reproduce a través de las distin-
tas instituciones culturales, se hace evidente cómo entran en jue-
go aquí las prácticas educativas en la perpetuación de las lógicas 
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heteronormativas. Desde la Pedagogía Social buscamos derribar 
estos mandatos, a partir de la visualización y problematización 
de estas lógicas, para la construcción de nuevos horizontes de 
comprensión.

Una supuesta performatividad alternativa permite la desiden-
tificación con los géneros hegemónicos y la construcción de nue-
vos discursos que puedan definir nuevas identidades. Por eso es 
que, bajo esta perspectiva, se procede a construir una nueva sub-
jetividad femenina, a resignificar el sujeto femenino teniendo en 
cuenta que las mujeres no somos una realidad monolítica, sino 
que dependemos de las múltiples experiencias y variables que 
se superponen como la clase, raza, preferencia sexual o estilo de 
vida. El sujeto no puede ser definido de una vez y para siempre, 
sino que es múltiple, se transforma y tiene un final abierto.

En este sentido, desde la Pedagogía Social Crítica proponemos 
superar las barreras de los dos géneros hegemónicos que son fun-
cionales al sistema, y adoptar una identidad cambiante, nómade, 
que no puede ser encasillada o clasificada en forma permanen-
te. Cada persona puede devenir otro género en tanto rompa con 
la performatividad de género normativo y se construya a través 
de una nueva performatividad como un género nuevo. Desde la 
Pedagogía Social apostamos por adoptar una visión integral del 
sujeto, en tanto sujeto actuante, pensante, deseante, diverso, re-
conociendo que hay tantas construcciones identitarias y sexuali-
dades como personas en el mundo. Debemos tener en cuenta las 
relaciones de poder en las que se encuentra inmerso, así como la 

complejidad de los procesos socioculturales, para poder desde allí 
problematizar y construir nuevas miradas.

Discusiones en torno al género en la práctica educa-
tiva formal
Partimos de considerar que en todos los procesos educativos se 
producen, transmiten y negocian sentidos y saberes respecto de 
la sexualidad y las relaciones de género. Nuestra elección de aná-
lisis en torno al ámbito escolar formal no es caprichosa, sino que 
responde al hecho de que, si bien entre los diferentes aparatos 
ideológicos que producen hegemonía no se encuentran sólo las 
escuelas, sino también las familias, las normas, las leyes y los mo-
delos comunicacionales dominantes, el currículum escolar conti-
núa siendo un escenario de tramitación y lucha de significaciones, 
que responde al dispositivo de disciplinamiento de los sujetos en 
general y el disciplinamiento sexual en particular. (Ojeda, 2019)

Siguiendo a Graciela Morgade (2011), la pedagogía es la teoría 
de la educación, y dado que la educación es una práctica social 
compleja, la pedagogía teoriza acerca de cuestiones variadas, ta-
les como: la direccionalidad y los límites de la acción educativa; 
las dimensiones macro y micropolíticas, societales y culturales 
implicadas; las concepciones epistemológicas respecto del saber, 
del enseñar y del aprender; etc. En este sentido, las diferentes tra-
diciones de la pedagogía implicaron siempre una concepción de 
sujeto, que desarrollaremos a continuación.

La pedagogía moderna produjo un ideal corporal dominante 
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sobre el cual se fundaron doctrinas pedagógicas. Cuerpos blan-
cos, dimórficos, heterosexuales, simétricos, saludables y producti-
vos, obedientes en sus gestos y miradas, pulcros y aseados en sus 
vestimentas, racionales y geométricos en su silueta, jerárquicos en 
función al deseo, clase social, color de piel, religión, etc. La cons-
trucción de este cuerpo ideal se asentó en la lógica de la mismidad, 
produciendo, a su vez, otredades que la afirmaran ya sea como 
normal, verdadero o deseable, o excluyendo y omitiendo otras for-
mas posibles de pensar, conceptualizar y, sobre todo, de experi-
mentar la corporalidad, incluyendo su dimensión sexual e iden-
titaria. (Ojeda, 2019).

Así, la escuela moderna, en su formato pedagógico con sus 
discursos disciplinares, se ha erigido sobre una matriz de pen-
samiento heterosexual y sexista, resultando ser uno de los me-
canismos sociales más importantes y potentes que regularía la 
distribución de rasgos y características diferenciales y desiguales 
a varones y a mujeres, conformando un “orden corporal escolar” 
generizado y heterosexualizado, a partir de la delimitación de 
ciertas reglas, prácticas y saberes (Scharagrodsky, 2007). El mo-
delo biologicista moderno, que tuvo vigencia durante gran parte 
del siglo XX, centró la enseñanza de la sexualidad a sus aspectos 
anatomofisiológicos. Desde este planteamiento, queda cristaliza-
da una forma específica sobre la sexualidad: heterosexual, coito-
centrada y con fines reproductivos; una sexualidad encerrada en 
la pareja y el vínculo matrimonial, o bien, la estigmatización y 
discriminación de grupos de sexualidades otras, diversas, que no 
encajan en el modelo heteronormativo.

La pedagogía crítica, por su parte, comienza paulatinamente a 
tener en cuenta el género como un vector de la desigualdad, por 
un lado, en la producción, distribución y consumo de los recursos 
materiales, económicos y, por el otro, en la producción, distribu-
ción y consumo de recursos simbólicos como la cultura, el conoci-
miento, la educación y el currículum (Ojeda, 2019). Cuestiona las 
relaciones de poder en torno al género y propone una educación 
que reconoce el carácter integral de los cuerpos que se encuen-
tran en el ámbito escolar. Una educación que reconoce al sujeto 
sexuado en su dimensión deseante, pensante y actuante.

Seguir una Pedagogía Social Crítica en diálogo con las peda-
gogías feministas, son puntos de partida epistemológicos, políti-
cos y pedagógicos, que reconocen la importancia del lenguaje, los 
discursos y las relaciones de poder a la hora de conceptualizar, 
significar y producir efectos en los cuerpos, sexualidades, deseos, 
sensibilidades y placeres.

Hacia la construcción de una Pedagogía Social  
Feminista
El abordaje de una Pedagogía Social en clave feminista, supone 
una manera de pensar una pedagogía de las oprimidas, oprimi-
dos, de las/los siempre ofendidas/os de diversas maneras por la 
cultura capitalista, patriarcal, racista, homofóbica, imperialista, 
violenta; que en palabras de Claudia Korol (2007), nos permita 
volvernos sujetos y sujetas de nuestra propia marcha. Se trata 
de una pedagogía que actúa no como un límite, sino como una 
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apertura, como una manera de nombrar una posición en la ba-
talla cultural que cuestiona al conjunto de relaciones de poder. 
Toma del feminismo varios ejes para pensar nuestras perspecti-
vas políticas: la crítica a la dominación capitalista y patriarcal, el 
cuestionamiento a la cultura androcéntrica, la deconstrucción de 
las categorías duales y binarias, la búsqueda de horizontalidad y 
autonomía, y la valoración del diálogo en la práctica política. Una 
pedagogía que tiende a desorganizar las relaciones de poder con 
un sentido subversivo, revolucionario; recuperando el valor de la 
subjetividad en la creación histórica, apostando por la posibilidad 
de rehacer los caminos y criticando una y otra vez las certezas del 
punto de partida.

Nos referimos a una pedagogía que reivindica el valor de la 
memoria histórica en la construcción de sujetos colectivos, en la 
medida en que la memoria recrea desde el presente las identi-
dades desgarradas por la cultura hegemónica del capitalismo. Es 
una pedagogía feminista que tiene una de sus claves en el en-
cuentro de la memoria no sólo de las opresiones, sino también 
de las resistencias. Así, se recrean las identidades colectivas como 
puentes y espacios para la construcción de nuestras subjetivida-
des, haciéndolas desafiantes del orden individualista organizado 
desde la dominación.

La “práctica de la libertad” es, sobretodo, la posibilidad de un 
ejercicio de lucha material y también subjetiva contra la enaje-
nación, contra la mercantilización de nuestras vidas, la privatiza-
ción de nuestros deseos, la domesticación de nuestros cuerpos, la 

invisibilización de nuestras huellas, el silenciamiento de nuestra 
palabra y la represión de nuestros actos subversivos.

Reflexiones finales
La educación, en tanto práctica social, es generadora de múltiples 
sentidos. Se trata de un campo de tensión crítica, un territorio 
de disputas, de saberes, de modos de subjetivación, de paradig-
mas de inteligibilidad del género, de valores sociales y culturales, 
en definitiva, una disputa por la legitimidad de ciertos cuerpos, 
ciertas prácticas y ciertos deseos. Por tanto, el ámbito escolar se 
convierte en un terreno de disputas entre diferentes versiones 
que moldean nuestra concepción de las sexualidades, los cuerpos, 
los deseos y las identidades. De esta manera, la educación formal, 
desde una perspectiva de género, es territorio permanente de dis-
cusión pedagógica.

La frase “lo personal es político” apela a las dimensiones peda-
gógicas y culturales de las revoluciones. Modificar las situaciones 
de opresión de las mujeres y disidencias, no se relaciona sola-
mente con la posibilidad de generar vínculos más placenteros, 
sino también con la oportunidad de crear movimientos en los que 
se anticipe la experiencia de otros modos de relacionarnos y orga-
nizarnos, a partir de una profunda transformación de la cultura 
violenta del poder, así como de las instituciones que reproducen 
estas lógicas hegemónicas, dentro de las cuales se encuentran las 
escuelas.
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Desde la Pedagogía Social adoptamos una visión de sujeto inte-
gral, reconociendo su construcción sexual e identitaria, diversa y 
múltiple. Visualizamos las relaciones asimétricas que tradicional-
mente se han establecido entre hombres y mujeres, tomándolas 
como puntos de anclaje para deconstruir las prácticas educativas 
dominantes y excluyentes. A partir de lo cual, poder construir 
relaciones educativas horizontales, emancipadoras, donde el eje 
central sea el reconocimiento del sujeto en todas sus dimensio-
nes, y que, sin la perspectiva de género y las pedagogías feminis-
tas, no son posibles de comprender de manera integral. Aquí es 
donde podemos articular la relación entre Pedagogía Social y fe-
minismo, dado que no podemos pensar en una Pedagogía Social 
que desconozca el género como un vector de la desigualdad. Por 
ese motivo, desde esta disciplina apostamos por construir nuevos 
horizontes de comprensión desde los cuales poder pensarnos y 
resignificar nuestras prácticas en relación al género.

Desde este lugar, el desafío consiste en abrir nuestros espacios 
al encuentro, al sostén, al diálogo, recreando una pedagogía del 
abrazo, de la ternura. Se trata de feminismos populares y com-
pañeros, que hacen de la esperanza no una ilusión mágica, sino 
una acción colectiva tendiente a revolucionar las subjetividades 
aplastadas por las derrotas del capitalismo patriarcal. Feminis-
mos que se atreven a hacer de las muchas maneras de amar y 
ser amadas, lugares políticos, corporalidades disidentes, rebeldes, 
celebrantes, que no disocian el deseo y la felicidad de la lucha 
cotidiana por cambiar el mundo.
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Resumen
En el presente escrito se realiza un análisis en torno a la educa-
ción en tiempos de pandemia, este año lectivo ha atravesado cam-
bios con respecto a los modos de “hacer escuela”, lo que repercute 
no solo en la escuela sino también en los niños y en sus familias. 
Es por ello que el foco de análisis se centrará en los vínculos que 
se construyen entre la escuela y la familia, otorgándole hoy a la 
familia el rol de medidores en el proceso de aprendizaje, y posi-
cionándose como el “puente” en la relación docente-alumno.
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Introducción
A partir de la propuesta de la cátedra de Práctica IV: EJE:Interven-
ciones Psicopedagógicas, perteneciente al cuarto año de la   ca-
rrera Lic. en Psicopedagogía, se elaboró una ponencia destinada 
a estudiantes y profesores de la Facultad de Educación y Salud 
de todas las carreras, miembros de instituciones co-formadoras, 
egresados y comunidad en general de la Facultad de educación y 
salud: “Dr. Domingo Cabred”, para ser presentada en la jornada 
de intercambios de prácticas N°6 de dicha facultad.

En el presente escrito realizamos una reflexión referente a 
la educación en confinamiento y sus prácticas de enseñanza y 
aprendizaje en tiempos de pandemia, dirigiendo nuestro análisis 
hacia el vínculo Familia-Escuela, el cual ha tomado gran relevan-
cia en los tiempos actuales. Para ello tomamos como referencia 
los aportes teóricos y conferencias, trabajados a lo largo del año, 
en relación con los discursos desplegados por docentes y directi-
vos de una escuela pública de nivel primario, de la zona sur de la 
ciudad de Córdoba, recuperados a partir de registros de entrevis-
tas llevadas a cabo de manera virtual.

Siendo la escuela, un espacio de subjetivación, como la descri-
be Elisa Emma Azar (pp. 142), en tanto constituye un lugar en el 
que se ofrece un tejido social donde los niños puedan construir 
sus enlaces con la cultura; es un espacio y tiempo donde devenir 
sujetos de educación, sujetos humanos dispuestos a ocupar un lu-
gar ofrecido para la humanización, nos surge la pregunta: ¿Cómo 
se constituyen los vínculos en la escuela en tiempos de pandemia 

y virtualidad, teniendo en cuenta que las trayectorias personales, 
realidades sociales, culturales e históricas son diferentes en cada 
sujeto?

Desarrollo de la experiencia
Durante el ciclo lectivo 2020 hemos atravesado por una situación 
de emergencia sanitaria debido al surgimiento de un nuevo vi-
rus (COVID-19) que trajo como consecuencia una serie de trans-
formaciones en los modos de relación e interacción social, tanto 
la familia como la escuela requieren adaptación y flexibilidad al 
cambio. Uno de los cambios más evidentes, reflejo de esta situa-
ción, se produjo en el espacio físico de las instituciones educati-
vas, que debió trasladarse a los hogares, poniendo de manifiesto 
diversas problemáticas, como las desigualdades socioeconómi-
cas, y de conectividad siendo que la escuela surgió funcionando 
en modalidad virtual.

El hecho de que no todos tengan acceso a los mismos recursos 
tecnológicos y de conectividad, dificulta sostener el aula en un 
espacio de virtualidad, por ello puede pensarse en términos de 
desigualdad social. A raíz de ello, y teniendo presente que el aula 
es un espacio constituido por sujetos de edades cronológicas si-
milares donde cada sujeto es particular, nos resulta interesante 
recuperar el concepto de “flexibilidad” aportado por Rebeca Ani-
jovich, ya que pensar en estos términos implicaría dejar de en-
tender al aula como un todo homogéneo, y pensar en una escuela 
para diferentes, poniendo énfasis en la coexistencia de diversos 
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modos de pensamiento, estilos de aprendizaje, tipos de inteligen-
cia, intereses, así como realidades sociales y bagaje histórico.

Entender los procesos de enseñanza y aprendizaje desde un 
enfoque de trabajo en aulas heterogéneas permite reconocer di-
versos modos de aprender, intereses, fortalezas y/o debilidades, 
etc. Este hecho lo vemos reflejado en los registros de entrevistas 
provenientes de una escuela de la zona sur de la ciudad con la 
que se trabajó, la comunidad de la misma manifestó la imple-
mentación de diversas estrategias para que los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje puedan lograrse, teniendo presente diversas 
problemáticas para el acceso a la educación; los objetivos de los 
métodos empleados por los docentes tuvieron la intención de fa-
cilitar la trayectoria escolar considerando para tal fin las situacio-
nes particulares de cada familia.

La nueva forma de “hacer escuela” ha afectado también en el 
estado de ánimo y emocional, tanto individual como colectivo; 
al respecto los miembros de la comunidad escolar, alumnos, do-
centes, directivos y padres han expresado sentir un abanico de 
emociones y sentimientos, también pudieron notar en las fami-
lias preocupación y malestar por la situación escolar de sus hijos, 
pero el malestar no solo era de los padres sino que los niños tam-
bién se sintieron ansiosos y agotados.

Estos comentarios se desplegaron reiteradamente, por ello, pa-
sar la escuela al espacio doméstico implicó un esfuerzo tanto de 
la familia como de la escuela, un trabajo de vínculos entre cuer-
po, tecnologías y pedagogía, intentando dar lugar a las aventuras 

intelectuales, al encuentro, una relación de apoyo para afrontar 
lo mejor posible el momento actual.

Los miembros que conforman la escuela de nuestro análisis, 
encuentran que esta pandemia ha permitido fortalecer el vínculo 
entre las familias y la institución, evidencian por parte de las fa-
milias el esfuerzo y trabajo conjunto a través de plataformas vir-
tuales como whatsapp y facebook, estos medios han servido para 
generar mayor interacción y modificar la relación entre ambas, 
permitiendo que la distancia que había con las familias se “achi-
que”. Si bien antes exista un contacto, surgió ahora la posibilidad 
de conocer las problemáticas que afectan a cada grupo familiar 
en particular debido a que los papás presentan preocupación por 
salvar las dudas de los chicos, y tienen un rol fundamental en la 
resolución de tareas, siendo llevadas a cabo conjuntamente por 
las familias con el niño. Ellos cumplen hoy el papel de mediado-
res en el proceso de aprendizaje, al mismo tiempo que posibilitan 
la relación entre docentes y alumnos; la directora de la institu-
ción manifestó la buena disposición a las propuestas escolares 
por parte de las familias, aunque en algunos casos la trayectorias 
escolar de los padres no haya sido culminada.

Si bien los responsables de los niños muestran compromiso a 
la hora de ayudarlos con la resolución de actividades escolares, es 
evidente que no pueden cumplir el rol que los docentes desempe-
ñan en la escuela, ni tampoco reemplazar la función y aprendiza-
jes que se dan en estas instituciones, espacio donde se formalizan 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, donde se transmiten 
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a las nuevas generaciones los conocimientos culturales válidos 
para la sociedad y en donde el sujeto se hace social constituyén-
dose en su diferencia con otros.

El desempeño docente y el esfuerzo que realizan para sostener 
“algo” de la escuela es para destacar, ya que han empleado diver-
sas  metodologías para el trabajo de los estudiantes y para que el 
aprendizaje sea posible, siempre teniendo en cuenta situaciones 
particulares como los recursos tecnológicos disponibles de cada 
familia, y de acuerdo a ello facilitando el tiempo de entrega de 
actividades, etc. 

Si bien el uso de herramientas digitales es necesario para que 
el aprendizaje en estos contextos tenga lugar, no tiene la misma 
posibilidad ni el clima producido en la escuela, este entorno sirve 
para el encuentro pero es el docente quien tiene y debe motivar 
e invitar a sus estudiantes para que los saberes sean posibles; al 
respecto consideramos los aportes de Baquero, quien emplea el 
concepto de ‘educabilidad’, el mismo considera importante tener 
en cuenta las singularidades de los sujetos y situaciones educa-
tivas específicas, así las propuestas pedagógicas podrán ser mo-
dificadas conforme se van evaluando las propuestas en torno a 
lo que se va aprendiendo y al espacio escolar, hoy trasladado al 
espacio familiar.

Por último, a la hora de pensar cómo evaluar lo diverso, la 
propuesta es a través de la “evaluación formativa y retroalimen-
tación”, considerando por un lado, el trabajo de los estudiantes 
para evidenciar su aprendizaje, la construcción de su capacidad 

de analizar, reflexionar, autorregularse; y por el otro, que los do-
centes deben recolectar estas evidencias que responden con los 
objetivos planteados y así valorar los avances y logros ofreciendo 
preguntas, sugerencias y contribuyendo a la autonomía de cada 
estudiante. El planteo que hacen directivos y docentes en las en-
trevistas es el de acompañar a los estudiantes en esto de  a “eva-
luación formativa”, desde la confianza sobre sus posibilidades, 
este proceso favoreció el acercar la familia a la escuela desde un 
vínculo de confianza y apoyo mutuo.

A modo de cierre retomamos una frase que Larrosa recupera 
de Freire en el conversatorio ‘El oficio docente y la escuela por 
venir. Conversaciones desde el escenario actual’, “Si algo queda 
de estas páginas, por lo menos esperamos que permanezca”, cree-
mos que lo que debe conservarse y permanecer de esta situación 
es el modo en que docentes y familias, con sus múltiples particu-
laridades están trabajando conjuntamente y realizando esfuerzos 
para que el saber tenga lugar, construyendo redes para que los 
alumnos, quienes son los protagonistas sigan aprendiendo. No 
debe perderse ese especial vínculo, resultado del confinamiento, 
el cual provocó que en la distancia haya cercanía, posibilitando a 
los docentes el “hacer escuela”, permitiendo que los niños conoz-
can el mundo y no pierdan la transmisión de cultura y conoci-
miento, objetivo principal de la escuela.

Como estudiantes de 4° año de esta carrera, sentimos que 
muchas de las experiencias que se narraban en las entrevistas, 
nos representan. Cursar en el ciclo lectivo 2020, implicó todo un 
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desafío; adaptarse a nuevas rutinas, al cursado virtual, para el 
cual nadie estaba preparado y donde cada integrante del grupo, 
como también compañeras de la práctica, atravesamos diferen-
tes dificultades, ya sea por trabajo, falta de conectividad o recur-
sos tecnológicos, ocupaciones en los hogares, etc. Por esto es im-
portante destacar el compromiso y la empatía de las docentes, 
quienes modificaron rutinas en su enseñanza, buscaron adecuar 
la propuesta de práctica, los modos de organización y se mos-
traron a disposición para resolver dudas y acompañarnos facili-
tando nuestro cursado y nuestra experiencia como estudiantes; 
proponiendo, en la medida de nuestras posibilidades, espacios de 
trabajo compartido para recrear nuevas oportunidades en estos 
tiempos distintos, que implicó aciertos, errores, pero sobretodo 
un gran esfuerzo para que el oficio de enseñar y aprender siga 
estando presente.
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Resumen
El presente trabajo surge a partir del recorrido realizado desde la 
cátedra Práctica Docente 3: Prácticas y residencia en el Centro de 
Recursos Educativos Julián Baquero (JB), el cual fue llevado a cabo 
desde la modalidad virtual debido a la aparición a nivel mundial 
de la enfermedad Covid-19. Por consiguiente, se dispuso el “Aisla-
miento, Preventivo, Social y Obligatorio” (Decreto N°297/20).
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Es por ello que el propósito de este trabajo es analizar y dar 
cuenta del desarrollo del proceso de enseñanza/aprendizaje des-
de la virtualidad, atendiendo a las diversas estrategias, recursos y 
ajustes realizados a lo largo de este recorrido, teniendo en cuenta 
que se trabaja con adultos mayores quienes no suelen estar fami-
liarizados con las nuevas tecnologías o es posible que no tengan 
acceso a las mismas.

A partir de la información obtenida durante el recorrido reali-
zado en el Centro de Recursos Educativos JB se menciona que la 
plataforma utilizada con mayor frecuencia fue WhatsApp para 
la continuidad de las clases . Esta, además de ser un medio de 
comunicación, fue un medio para generar un vínculo con el es-
tudiante y también positivamente con las familias, ya que ante la 
necesidad de contar con otra persona que asista al adulto mayor 
a utilizar los nuevos recursos tecnológicos, se pudo visualizar una 
participación activa y colaborativa por parte de los mismos, gene-
rando un progreso significativo por parte del estudiante.

Por otro lado, cabe mencionar la importancia que adquiere el 
Taller de TIC -Tecnologías de Información y Comunicación- (per-
teneciente al Centro JB) a esta situación de adversidad, donde la 
virtualidad se vuelve parte del día a día tanto en lo escolar, labo-
ral, social, cultural etc., y es por ello que muchos adultos comien-
zan su recorrido en dicha área.

Introducción
El 11 de marzo de 2020, en Ginebra, la Organización Mundial 
de la Salud caracterizó a la enfermedad COVID-19 como pande-

mia. Este evento trajo como consecuencia el dictado del decreto 
N°297/20, por el cual se dispuso el “Aislamiento Social, Preventivo 
y Obligatorio” (ASPO) en todo el territorio argentino a partir del 
día 19 de marzo del corriente año. 

Esta pandemia y el ASPO generaron un enorme impacto en el 
desarrollo de las actividades institucionales públicas, privadas y 
académicas-profesionales de los diversos ámbitos educativos.

Esos cambios se ven reflejados en los formatos que llevaron a 
cabo estas instituciones para garantizar las trayectorias educati-
vas de los estudiantes, las cuales debieron ser abordadas desde la 
virtualidad.

Cabe destacar, que las clases bajo el formato virtual están sien-
do desarrolladas en todos los niveles y modalidades del sistema 
educativo de nuestro país, desde esa fecha hasta la actualidad. Es 
por eso que la unidad curricular: Práctica Docente 3 de la carrera 
del Pofesorado Universitario de Educación Especial también se 
vio atravesada por dicho formato, lo cual se convirtió en un enor-
me desafío para nuestro rol como estudiantes practicantes.

Por lo cual, elegimos para esta ponencia hacer visible las he-
rramientas que se utilizaron para el desarrollo de las clases e in-
tervenciones, como así también las estrategias que se utilizaron y 
cómo se materializaron desde la virtualidad.

Otro punto importante que se desarrollará es la articulación de 
las áreas en las que intervenimos y la construcción de la transver-
salidad del área TIC con las demás.
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Proceso de educación virtual: “Volver a comenzar”
La situación educativa actual se encuentra atravesada por el ais-
lamiento social, preventivo y obligatorio lo que produjo el tras-
lado de las aulas a los hogares de las personas implicadas en el 
sistema educativo de una manera diferente a la que se conoce y 
en una época desbordada de incertidumbres en donde el traba-
jo de enseñar pone un esfuerzo tanto intelectual como emocional 
por quienes están comprometidos con la tarea de enseñar. Ade-
más teniendo en cuenta la existencia de una desigualdad social, 
podríamos pensar que la modalidad virtual es un recurso accesible  
solo para una minoría por lo que, tal y como lo explica el investi-
gador del CONICET Nicolás Welschinger , “la crisis del coronavirus 
no hace más que acentuarlo al punto de la obviedad” y esto es un 
gran desafío para los docentes ya que deben adaptarse a la moda-
lidad de trabajo y a los medios con los que cuente cada estudiante.

De este modo el desarrollo del proceso de enseñanza y apren-
dizaje desde la virtualidad con los estudiantes del Julian Bauqero, 
dió apertura a nuevas estrategias para el proceso de enseñanza 
y aprendizaje, en donde en cada planificación se debieron tomar 
no sólo los contenidos pedagógicos y curriculares sino que tam-
bién la cotidianeidad de los involucrados, ya que como se men-
ciona anteriormente el aula se trasladó a sus hogares.

 Retomando los aportes de Nicolás Welschinger, es probable 
que esta situación de virtualización potencie las desigualdades 
ya existentes y por lo tanto es indispensable la creatividad del 
docente quien deberá hacer frente a esta emergencia y deberá 

generar propuestas de trabajo integrales. Estas se pudieron ver 
reflejadas en el área de Apoyos específicos1 (rehabilitación visual 
) en donde para el desarrollo de las actividades se tuvo en cuenta 
el desenvolvimiento de los estudiantes en sus casas. Es decir que 
se tomaron en cuenta aspectos cotidianos para la obtención de 
datos necesarios en cuanto a los alcances visuales que tienen los 
estudiantes para el desarrollo de las actividades. Así mismo, las 
demás áreas como artes visuales y TICs también debieron consi-
derar estos aspectos, en donde el rol del área de TICs cumplió un 
papel fundamental convirtiéndose en un factor importante para 
el desarrollo pleno de las clases como así también para la accesi-
bilidad cognitiva2 de los estudiantes con discapacidad.

Accesibilidad y Virtualidad
La modalidad virtual nos lleva al gran desafío de generar un vín-
culo favorable y de confianza con los estudiantes, lo cual es un 

1. Se refieren a las herramientas que hacen posible la inclusión, por ejemplo, los siste-
mas alternativos y aumentativos de comunicación,la máquina braille,las tecnologías 
asistidas, entre otros. De todos modos, un recurso por sí solo no constituye un apoyo, 
solo pasa a serlo cuando éste es activado por un agente (persona o grupo) con intencio-
nalidad o propósito educativo. (Fascículo 13, 2014, p.9)
2. Se hace referencia a Accesibilidad cognitiva, a partir de lo mencionado en la Conven-
ción sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, Art. 9:
f) Promover otras formas adecuadas de asistencia y apoyo a las personas con discapa-
cidad para asegurar su acceso a la información; 
g) Promover el acceso de las personas con discapacidad a los nuevos sistemas y tecno-
logías de la información y las comunicaciones, incluida Internet. (Convención sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad,2006, p.11)
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pilar fundamental para el desarrollo óptimo del proceso de en-
señanza/ aprendizaje. De esta manera, se tuvo que orientar un 
nuevo modo de comunicación, mediante el uso y aprendizaje de 
las nuevas tecnologías, las cuales facilitaron el contacto del estu-
diante, la familia y los docentes.  Como bien mencionamos, este 
nuevo canal se convirtió en el medio principal para  estar en con-
tacto con los estudiantes y dar continuidad al dictado de las clases 
del ciclo lectivo correspondiente.

La plataforma  utilizada con mayor frecuencia y a la que se le 
dio uso fue Whatapp. Esta aplicación, de fácil acceso y de público 
conocimiento, permitió el intercambio de videollamadas, audios 
e imágenes con las actividades realizadas por los estudiantes.

Además, esta plataforma permite el intercambio inmediato en-
tre docente y estudiante y también cuenta con herramientas de 
accesibilidad para la población de estudiantes que comprende la 
institución. Es decir que, dadas las caracteristicas visuales, esta 
aplicación permite que se pueda usar con el “tema oscuro”, el cual 
brinda la posibilidad de tener un fondo oscuro (negro) en las pan-
tallas de los dispositivos y sus letras en color blanco. Y también 
permite regular el tamaño de la fuente (letras) como así también 
el envío de material grabado, tanto en audios como audiovisua-
les. Estos aspectos son fundamentales y se deben tener en cuenta 
para la planificación de actividades para las personas con disca-
pacidad visual.

Según el Artículo 9 de la Convención sobre los derechos de las 
Personas con Discapacidad, cuando se habla de Accesibilidad nos 
estamos refiriendo a lo siguiente:

A fin de que las personas con discapacidad puedan vivir en forma 
independiente y participar plenamente en todos los aspectos de la 
vida, los Estados Partes adoptarán medidas pertinentes para ase-
gurar el acceso de las personas con discapacidad, en igualdad de 
condiciones con las demás, al entorno físico, el transporte, la infor-
mación y las comunicaciones, incluidos los sistemas y las tecnolo-
gías de la información y las comunicaciones, y a otros servicios e 
instalaciones abiertos al público o de uso público, tanto en zonas 
urbanas como rurales. Estas medidas, incluirán la identificación 
y eliminación de obstáculos y barreras de acceso... (Convención 
sobre los derechos de las personas con discapacidad, 2006, p.10)

Por otro lado, en el caso de estudiantes que no contaran con 
dispositivos como celular, tablet y/o computadoras se utilizó el 
recurso tecnológico de teléfono de línea pero teniendo como al-
ternativa el Whatsapp de algún familiar en caso de que sea nece-
sario otorgarle a los estudiantes videos ilustrativos o audios. Esta 
situación da cuenta de los enormes desafíos que debieron surfear 
los docente para el dictado de clases y también para la continui-
dad de las mismas, y de esta manera evitar la deserción escolar. 
Así mismo, cabe destacar la creatividad que pusieron en práctica 
nuestros docentes, porque tal como menciona el pedagogo Tonuc-
ci (2020), en una entrevista realizada en el medio Educación 3.0, 
“la situación excepcional permite y favorece la experimentación 
y valoración de los resultados”.
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Otro ejemplo de esos desafíos de la labor docente se pudo ob-
servar en el área de arte que, sumado al recurso del whatsapp 
como medio de comunicación, la docente utilizó el mail como re-
curso tecnológico para el envío del material bibliográfico, tareas 
y recepción de trabajos.  Esa herramienta es utilizada y adaptada 
por cada estudiante según sus necesidades, ya sea con lectores de 
pantalla  o modificando el tamaño de la letra (aumento) para su 
lectura.

El rol de la familia del Adulto mayor con discapaci-
dad Visual 
Llegar a los diferentes hogares de los estudiantes se hizo posible 
gracias a las nuevas tecnologías y también al apoyo y acompaña-
miento de la familia, convirtiéndose esta en un pilar fundamen-
tal al momento de ejecutar las actividades con el estudiante con 
discapacidad visual y quienes también mostraron motivación y 
apertura para aprender junto a ellos. La Dirección General de De-
sarrollo Curricular, Capacitación y Acompañamiento Institucio-
nal de la Provincia de Córdoba en el año 2013 crea el Programa 
“Escuelas, Familias y Comunidad”  en donde explicita que la fami-
lia y la escuela son instituciones sociales con una larga historia de 
encuentros y desencuentros. También destacan que las experien-
cias escolares significativas son creadas para profundizar la rela-
ción con las familias, convocándolas a participar de forma activa 
de manera corresponsable, transformando las relaciones sociales 
en las que se desarrollan los procesos formativos de los estudian-

tes. “Por esto es importante profundizar las acciones para promo-
ver múltiples relaciones entre escuela y familias, que favorezcan 
procesos de mutua legitimación y encuentro”. (Escuelas, Familias, 
Comunidad; Año 2013)

A partir de la experiencia que atravesamos podemos dar cuen-
ta de que la familia cumple un rol fundamental en la trayectoria 
educativa de los estudiantes, tanto para la comunicación como 
para mediar el vínculo entre docente/estudiante y que de esta 
manera se refuerza su rol dentro del trabajo en equipo colabora-
tivo para el desempeño del estudiante. 

También podemos decir que gracias al vínculo pedagógico que 
se logró y se sostiene entre la institución educativa y las familias, 
estos estudiantes que abarcan la población de adultos mayores,  
tuvieron grandes progresos y aprendizajes significativos desde 
sus hogares priorizando y cuidando su salud ya que, por el rango 
etario, forman parte del grupo de personas en riego y así cuando 
se retomen las clases en la presencialidad se encuentren todos en 
los distintos espacios de la institución. 

Teniendo en cuenta los aportes de la Propuesta Curricular del 
Ciclo Básico  del Nivel Secundario Presencial de Jóvenes y Adultos 
(2011), desde el contexto educativo, esta población a la cual hace-
mos referencia, se trata de sujetos que no sólo varían aspectos en 
cuanto a la edad, sino también aspectos tales como trayectorias 
sociales, educativas y políticas, situaciones específicas por las que 
atraviesan, etc. A pesar que la educación formal toma la adultez 
pedagógica desde la carencia y no desde las habilidades y capa-



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 55

cidades de dicha población, creemos en la necesidad de abordar 
cada una de las planificaciones teniendo en cuenta la historia de 
cada sujeto y dentro de esa historia queda plenamente involucra-
do el rol de la familia. 

La importancia del taller de TICs en la actualidad
En primer lugar, queremos destacar que las TIC hacen referencia 
al dominio de herramientas digitales, medios audiovisuales, in-
ternet, multimedia, interactividad, comunicación, redes sociales, 
entre otros. Actualmente atraviesan  todos los ámbitos sociales 
(escolar, laboral, cultural, etc). Es por eso que es fundamental que 
una persona con discapacidad y su entorno deben conocerlas 
para eliminar barreras; favoreciendo la comunicación, la infor-
mación, la inclusión laboral, formación académica, esparcimiento 
y ocio, para potenciar su independencia y autonomía

Este taller que conforma una de las áreas que ofrece el JB se 
convirtió en una necesidad para comunicarse o dar las clases 
bajo el contexto de ASPO y de esta manera podemos decir que es 
el andamiaje principal para el funcionamiento de la modalidad 
virtual.

En el espacio donde se trabaja el uso de recursos es una de las 
áreas que se desarrolla en el Centro de Recursos; ciclos lectivos 
anteriores los estudiantes podían elegir cursarla o no, pero cuan-
do decretan el ASPO la institución los invita a participar del área, 
siempre y cuando ellos tengan los medios tecnológicos (dispositi-

vos), disponibilidad horaria y contención de las familias, a fin de 
fortalecer los lazos de comunicación. 

Según aportes obtenidos por parte del instituto JB, los objetivos 
generales del taller son: 

• Acercar las nuevas tecnologías a las personas que asisten a 
la institución y que puedan involucrarse e integrarse en la 
sociedad.

• Acceder a tecnologías para lectura y escritura de textos, por 
ejemplo: uso de talkback en el celular, etc.

Este taller trabaja constantemente las capacidades fundamentales:

• Oralidad, lectura y escritura 

• Abordaje y resolución de situaciones problemáticas

• Pensamiento crítico y creativo

Cabe destacar que los docentes lograron reinventarse en el ofi-
cio de enseñar para dar continuidad al proceso de enseñanza/
aprendizaje de sus estudiantes, flexibilizando el uso de diferentes 
recursos virtuales según la disponibilidad de cada uno (videolla-
madas y llamadas por whatsapp, audios, llamadas en línea, etc). 
De esta manera, hoy las Tics cumplen un papel importante y esen-
cial en la educabilidad de los estudiantes. 

Muchas veces los adultos mayores no son usuarios frecuentes 
de ellas, pero ante esta situación se observó la necesidad por ha-
cer uso de las mismas para poder comunicarse con sus familias, 
despertando el interés y la motivación en los estudiantes. 
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Conclusión
Cuando comenzó la construcción de este trabajo consideramos 
los objetivos presentes en la Jornada de Intercambio de Prácticas, 
en el escenario actual, lo cual nos lleva a promover las fortalezas 
que adquirimos en este nuevo formato de Prácticas Docentes des-
de la virtualidad. 

Así mismo, nos preguntamos lo siguiente “¿es posible llevar a 
cabo el formato de clases virtuales con adultos mayores?” y de 
este modo fuimos construyendo y articulando cada una de nues-
tras experiencias. 

Es necesario destacar que cada una realizó sus prácticas en 
diferentes áreas del JB, es por eso que nos encontramos en la ne-
cesidad de poder hacer significativa esta experiencia y conver-
tirla en un aporte bibliográfico para luego compartirla con otros 
estudiantes. También consideramos que de esta manera se puede 
profesionalizar la práctica que realizamos bajo este contexto de 
virtualidad. 

Formular este documento de difusión académica nos permite 
generar espacios de intercambio con estudiantes y cuerpo docen-
te de la Facultad de Educación y Salud, ya sea en la Jornada de 
Prácticas u otros espacios que así lo requiera.

El Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio tomó por sorpre-
sa a todo el sistema educativo que como se mencionó al principio 
tuvo que reorganizarse y “volver a comenzar” tarea difícil pero no 

imposible, consideramos que hasta el momento a pesar de algu-
nas adversidades se llegaron a grandes logros y se puede trabajar 
de manera conjunta para lograr una educación de calidad.
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Resumen
En el contexto socio-sanitario actual, las trayectorias educativas 
se han visto impactadas por  un nuevo escenario educativo. En 
el marco de la práctica docente, pudimos mirar la realidad desde  
un posicionamiento más concreto y situado para la construcción 
de nuestro rol. A partir de ello,  destacamos como fundamental el 
trabajo en equipo, como la principal forma de interactuar e  inter-



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 59

cambiar experiencias y posicionamientos, enriqueciéndonos tan-
to en lo positivo como en lo  negativo, en nuestra subjetividad 
y la capitalización de saberes. Desde ese lugar, pudimos mirar 
las  diversas propuestas pedagógicas tomando como referencia el 
Diseño Universal del Aprendizaje,  poniendo el foco en las situa-
ciones de enseñanza, considerando las barreras en el acceso a la  
participación y al aprendizaje. Al considerar la singularidad-di-
versidad de cada estudiante,  sostenemos que en este contexto 
son las familias quienes también ofician de puente entre el  cono-
cimiento y los estudiantes. De alguna manera, este “practicar” se 
convierte en huella  experiencial dentro de un entramado, que es 
parte de construir nuestro ser-hacer docente.

El inicio de muchos inicios: la práctica docente
En esta ponencia queremos compartir el camino recorrido en la 
cátedra Práctica Docente III y Residencia en Educación Especial, 
durante el contexto socio-sanitario de pandemia, de Aislamiento 
Social, Preventivo y Obligatorio (A.S.P.O). Acompañamos las tra-
yectorias educativas de estudiantes, de nivel primario y secun-
dario, en escuelas de modalidad especial. Miramos una realidad 
muy inesperada, por lo tanto muy diferente a lo que creímos que 
podría ser: un contexto virtual, marcado por las desigualdades en 
el acceso a los recursos, que impactó de diversas maneras en los 
escenarios socio-educativos.

Nuestras prácticas tuvieron “lugar” en un espacio-aula-virtual y 
en un “tiempo” que se fue desarrollando -sincrónico/asincrónico- 

en los diferentes encuentros con estudiantes, familias, docentes, 
instituciones. Fue nuestro primer acercamiento real y concreto a 
lo específico del rol docente. Situado en una escuela, entendida 
como territorio, que abre un escenario. Entendemos, siguiendo a 
Martinez (2020), que el territorio escolar es una trama relacional, 
donde la escuela se define por las relaciones que va construyendo 
al interior-exterior de su relación y especificidad.

Haremos foco en los puntos más relevantes de nuestras prácti-
cas presentados en dos grandes apartados con títulos orientado-
res. En primer lugar, se desarrolla el trabajo en equipo con pares, 
con  docentes, con familias, dentro de las instituciones. Continua-
mos relacionando las propuestas de intervención docente que 
tuvimos la oportunidad de desarrollar, en consonancia con el 
marco  teórico que venimos construyendo en nuestro trayecto, 
tomando aspectos del Diseño Universal para el Aprendizaje, en 
correspondencia con las capacidades fundamentales y la cons-
trucción de trayectorias educativas. Finalmente se considera la 
experiencia vivenciada desde una reflexión grupal, para interio-
rizar y profundizar los saberes del ser-hacer docente, en nuestro 
rol particular.

Trabajo con pares: una oportunidad para aprender 
con otres
Transitar la práctica es un proceso de construcción de experien-
cias compartidas con/entre: compañeres, docentes, estudiantes y 
familias, instituciones. Nuestro ser-hacer docente existe dentro de 
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un contexto social, por lo tanto, los cambios de la sociedad gene-
ran nuevas necesidades y desafíos.

Trabajar en equipo implica siempre un objetivo común, apor-
tando desde nuestra subjetividad a la subjetividad en el encuentro 
con otres. El trabajo en equipo requiere de valorar las experien-
cias, saberes, trayectorias, inquietudes de cada une de les involu-
crades, para enriquecernos, sabiendo que el trabajo colaborativo 
implica a un otre, y su deseo de participar. Así, cada une de los  
integrantes de una pareja pedagógica puede aportar sus saberes, 
experiencias y habilidades permitiendo el enriquecimiento de to-
dos y el logro de metas y proyectos compartidos.

Toda trayectoria educativa, de acuerdo a Greco y Nicastro 
(2012), implica sujetos en situación de acompañamiento. Consi-
deramos que el trabajo en equipo en las prácticas virtuales en  
instituciones de modalidad especial y a lo largo de toda la tra-
yectoria educativa es indispensable. Implica poder mirarnos y 
apoyarnos en el otre para reflexionar, profundizar y transformar 
lasprácticas: ayuda a enfrentar diferentes situaciones, tanto posi-
tivas como negativas.

El pensamiento es práctica y acción, se genera en soledad y 
en espacios compartidos; habilita a sostenerse con otres, es lo 
que anticipa y da lugar a los nuevos pensamientos y conocimien-
tos. Implica “armar” escenas, dispositivos por medio de espacios 
abiertos a la duda, las preguntas y la multiplicidad de ideas. De 
esta manera, como menciona Azzerboni y Harf (2003), el inter-
cambio con pares a veces es más enriquecedor que el vínculo 

docente-estudiante: una persona que aprende es un sujeto activo 
que interviene y participa, generando con/entre otres distintas in-
teracciones  significativas para los procesos de aprendizaje. 

También en ocasiones, al interior de una pareja pedagógica 
pueden generarse conflictos, “incomodidad”: muchas veces los 
problemas surgen porque no somos capaces de respetar la otra  
perspectiva, pudiendo caer en situaciones de descalificación que 
impiden la intervención creativa, imponiendo cierto distancia-
miento de los sujetos implicados. De alguna manera, al pasar por 
alto el trabajo con otres, podemos convertirnos en una barrera en 
nuestro ser-hacer docente. 

Para que el trabajo en equipo sea una realidad posible, cree-
mos fundamental que es necesario estar dispuestas y abiertas a 
un escucha activa, que facilite y potencie el diálogo para la revi-
sión, la reconstrucción y una constante negociación, generando 
riquezas en este proceso de intercambio. Lo propio se convierte 
en compartido. 

La diversidad en la planificación: un momento del 
ser-hacer docente, otro momento de la enseñanza  
situada…
A partir de las lecturas, observaciones y análisis, seguimos afir-
mando que cada persona aprende de una forma única y diferente 
al resto. En el transcurso de nuestras prácticas tuvimos la opor-
tunidad y el gran desafío de construir propuestas pedagógicas te-
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niendo en cuenta: la singularidad de les estudiantes que presen-
tan la diversidad en el aula virtual, el contexto de aislamiento, la 
disponibilidad de dispositivos y conectividad, las posibilidades y 
limitaciones de las familias de acceder a las propuestas y las pla-
nificaciones docentes de cada institución.

Para desarrollar nuestras propuestas de intervención toma-
mos como punto de referencia y de apoyo el  Diseño Universal del 
Aprendizaje (DUA), el cual plantea una manera de mirar la reali-
dad educativa, poniendo el foco en las situaciones de enseñanza 
y aprendizaje para garantizar el acceso al  currículum común por 
parte de todes les estudiantes. Sostenemos que posicionarnos des-
de esta perspectiva permite superar ciertas barreras en el acceso a 
la participación y al aprendizaje. Se hace énfasis en las estrategias, 
medios, materiales en particular y en el diseño curricular en gene-
ral. Podemos pensar un  proceso de enseñanza para todes, aceptan-
do la diversidad en cada proceso de aprendizaje, proponiendo una 
visión superadora a la mirada de individualización pedagógica.

Las múltiples formas de representación nos permiten garanti-
zar la accesibilidad a la información y a la cultura. Considerar la 
singularidad-diversidad de cada estudiante en las múltiples for-
mas de expresión. El compromiso y la motivación para el apren-
dizaje también parte del vínculo con les docentes desde su subje-
tividad. Por esta razón, se hace fundamental reflexionar en el ser 
hacer docente para que las creencias sobre las posibilidades reales 
de aprendizaje estén teñidas de confianza en les estudiantes. De 
esta manera, el aula se convierte en un espacio donde todes pue-

den progresar, desde su potencial real, siendo la enseñanza la cual 
debe modificarse, pudiendo mirar la diversidad de los sujetos.

En nuestras propuestas, es a partir de las capacidades funda-
mentales que se presentan diversas situaciones de enseñanza que 
promuevan a les estudiantes a, progresivamente y con mayor au-
tonomía, construir su propio proceso de aprender en relación a 
lo significativo desde sus posibilidades, necesidades e intereses. 

En relación al grupo-clase, consideramos al territorio educati-
vo desde el paradigma de la complejidad, para poder acercarnos 
a contextos complejos, con escenarios heterogéneos y múltiples. 
De aquí, se deriva también la importancia de la trayectoria edu-
cativa integral, como posibilidad de multiplicidad de formas de 
atravesar la experiencia educativa. Poniendo de manifiesto la 
necesidad del trabajo interactivo entre les diferentes actores del 
sistema educativo.

Aquí se destaca la importancia de la familia, ya que en muchos 
casos, oficia de mediador para llegar a les estudiantes. Se posicio-
nan como andamiajes como sistemas de apoyo de los procesos de 
enseñanza y aprendizaje como refiere Burnner (Guilar, 2009). La 
familia participa como el interlocutor del accionar docente, para 
generar vínculos de afecto hacia el otro, permitiendo construir 
relaciones significativas con el saber, para transferir a su contexto 
próximo lo trabajado. Siendo importante tener en cuenta a cada 
familia, sus realidades y posibilidades, al momento de planificar. 

A lo largo de nuestra trayectoria de prácticas fueron surgiendo 
interrogantes e inquietudes pudiendo dar cuenta de la capitaliza-



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 62

ción de saberes práctico-teóricos desarrollados hasta el momento. 
Y a pesar del gran desafío que implicó, comprendimos aún más, 
que la atención a la diversidad es un enfoque educativo basado 
en el respeto a las diferencias individuales, en el marco de res-
puestas a las necesidades colectivas.

Sabemos que estos son nuestros primeros pasos en este apren-
dizaje continúo que es el ser hacer docente, y esperamos seguir 
avanzando, aprendiendo y progresando, para garantizar el dere-
cho a la educación de calidad para todas las personas.

A modo de reflexión (O del inacabable proceso de 
pensar-se)
Como protagonistas de este escenario socio-educativo tan parti-
cular, se convierte en huella experiencial este entramado que se 
fue construyendo, sedimentando, practicando. Uno de los  ma-
yores aprendizajes es poder posicionarse como (futuras) docen-
tes mediadoras entre les estudiantes y la cultura, potenciando las 
capacidades y habilidades. El poder de reflexionar sobre las  ex-
periencias, devuelve una mirada rica en intercambios y propo-
siciones para descubrir nuevas formas de posicionarse, siempre 
en el respeto a la diversidad, en pos de garantizar trayectorias  
educativas integrales.

Cuando hablamos de trayectorias educativas nos referimos a un 
recorrido, un camino en  construcción permanente, un itinerario 
en proceso, que implica a sujetos en situación de acompañamiento.  

Por esto, nos consideramos practicantes aprendiendo a construir 
también nuestro oficio de ser estudiantes: con inquietudes, curiosi-
dades, y deseos de seguir aprendiendo sobre el rol docente. 

Este proceso de practicar nos llenó de vivencias, experiencias, 
aprendizajes y sentires... La posibilidad de análisis y reflexión, de 
alguna manera, está limitada a la forma en que podemos mirar,  en 
un determinado espacio-tiempo de realidad educativa. Seguramente 
la práctica continuará entramándose, re-descubriendo aquello que 
elegimos mirar, con otras maneras de ser-hacer docente.
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Resumen
En el marco de la Práctica V con eje en la Educación Especial en su 
relación con el Arte, de la carrera de Licenciatura en Psicopeda-
gogía, el foco de intervención fue puesto sobre la resignificación 
del concepto de arte y creatividad en relación con el quehacer 
psicopedagógico. El eje de la siguiente ponencia está vinculado 
a las concepciones de arte y creatividad, ya que al tenerlas en 
cuenta como estrategias de intervención, resultan facilitadoras en 
los procesos de enseñanza-aprendizaje. Además, ante los tiempos 
actuales de pandemia y virtualidad, las intervenciones psicope-
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dagógicas pensadas desde aspectos creativos permiten visibilizar 
y dar paso a la pluralidad de aprendizajes de los sujetos.

Introducción 
La presente ponencia surge del interés de escribir sobre los diver-
sos modos que presenta el aprender, a partir del recorrido reali-
zado como estudiantes y practicantes del quinto año de la carrera 
de la licenciatura en psicopedagogía, en la Facultad de Educación 
y Salud, de la Universidad Provincial de Córdoba durante el año 
2020. Lo que pudimos construir a lo largo de los años de cursado 
nos permite reflexionar acerca de ese objeto de estudio de la psi-
copedagogía, denominado como procesos de aprendizajes, y la 
pluralidad en que estos se presentan.

La experiencia de la práctica profesionalizante se llevó a cabo 
en una escuela con modalidad especial de la ciudad de Córdoba, 
a través de videollamadas con docentes y estudiantes, y al mismo 
tiempo, con la participación en un grupo de facebook del colegio  
donde los profesores comparten diferentes actividades semana-
les y los estudiantes pueden enviar las resoluciones.

Encuentros y re-encuentros creativos
El rol de la psicopedagogía
Desde sus inicios, la psicopedagogía se pregunta por el aprender. 
Allá por la década de 1960, cuando comienza a surgir esta disci-
plina, se interrogaba sobre aquellos modos de no-aprender que 

no encajaban con la “norma”, con lo esperable. A medida que se 
iba desarrollando, complejizando y nutriendo con diversos apor-
tes teóricos, la psicopedagogía fue interpelando un universo ma-
yor de aprendizajes, de sujetos, de ámbitos.

Hoy, podemos decir que esta disciplina estudia y trabaja con 
los modos plurales del aprender, donde pueda surgir lo singular, 
lo propio de cada sujeto, donde pueda hacerse presente la pala-
bra, el deseo, el jugar, el imaginar, el vínculo con los objetos de 
conocimiento y con otros sujetos. Así, los profesionales de psico-
pedagogía se encargan de ofrecer un espacio donde esto pueda 
ser posible, siempre considerando las particularidades de la si-
tuación, la persona, el aprendizaje, el contexto, y a su vez, tenien-
do en cuenta lo que le pasa a sí mismo como profesional.

Actualmente, aún en este contexto de pandemia, podemos ver 
una psicopedagogía que avanza y se pregunta constantemente 
sobre cómo construir estrategias e intervenciones que habiliten 
el aprendizaje saludable de los diversos sujetos. Entonces, como 
futuras profesionales y teniendo en cuenta la presente situación, 
es que comenzamos a indagar sobre cómo podría intervenir la 
psicopedagogía en el ámbito educativo a través de una pantalla, 
de un audio, de un video; y al mismo tiempo permitir el desplie-
gue de la subjetividad de los destinatarios de esas intervenciones. 

Frente a esto, Gómez (2017) propone la importancia de con-
templar la utilidad de las nuevas tecnologías y las posibilidades 
de comunicación que estas promueven, para poder “lograr con-
tinuidades de intercambios expresivos que sostengan la trans-
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misión de la cultura, la construcción de novedosas posibilida-
des de acción, así como de creaciones expresivas actuales que 
integren las históricas” (p. 37). Siguiendo a esta autora, podemos 
agregar que las intervenciones desde esta modalidad que se pre-
senta como nueva, deberán propiciar el acompañamiento, el ase-
soramiento y considerar las formas particulares que adquiere el  
aprendizaje en los sujetos.

Por consiguiente, González (2001) plantea que es necesario 
“pensarnos como artesanos” (p.18) en nuestras intervenciones, 
para posibilitar espacios que permitan investigar las diferentes 
modalidades de aprendizaje que se ponen en juego en las escenas  
que convocan el acto de aprender. Entonces, la labor del psicope-
dagogo requiere un trabajo de investigación que pueda observar 
lo singular de cada sujeto, propio de la dimensión subjetiva; ya 
que atendemos a los modos diversos de aprender de cada sujeto, 
que presenta una particular modalidad de crear, imaginar, repre-
sentar y construir conocimiento. Si el núcleo de la psicopedagogía 
está en reconocer la heterogeneidad en los procesos de  aprendi-
zaje para poder enriquecer los procesos simbólicos, será funda-
mental que las intervenciones psicopedagógicas abarquen dispo-
sitivos creativos que favorezcan las producciones subjetivas.

Por su parte, Mayorga (2017) menciona una analogía entre los 
mineros y la psicopedagogía, en donde ambos exploran tesoros 
en espacios profundos, pero la divergencia “es que lo hacemos 
sin cascos para poder estar permeables a todo y dejar flotar la 
atención” (p.77). Para esto, también debe flotar la creatividad por 

parte del profesional para denudar aspectos simbólicos que son 
meramente del orden singular. Pero para que esto acontezca ¿no 
será necesario que el psicopedagogo se interpele primero sobre 
su propia creatividad?. Así, podríamos pensar que en este trabajo 
se conforman diferentes mixturas que expresan arte, entonces el 
quehacer psicopedagógico es arte.

El arte y la creatividad como estrategias de interven-
ción psicopedagógica
Siguiendo a Mayorga (2010), podemos considerar que el arte “es 
liberador, el arte ofrece modos creativos y singulares de mirar 
el mundo, ofrece un lugar genuino con conocimientos distintos 
y posibilita el acceso a un mundo diferente del que circula habi-
tualmente por las escuelas” (p. 16). Por esto, la psicopedagogía 
entendida como arte, permite un espacio de encuentro con lo no-
vedoso que enriquece los procesos simbólicos y propicia un nue-
vo modo de vinculación con los objetos de conocimiento. Como 
sostiene Augustowsky (2012) el arte en la escuela significa cono-
cer y crear actividades donde los estudiantes puedan construir 
“sentidos propios para repensarse y recrearse individual y colec-
tivamente a través del arte” (p.15). Por lo tanto, consideramos al 
arte como un medio de expresión, relacionado con la creatividad 
y la imaginación, teniendo una mirada clínica que implique ver 
y comprender a los sujetos en su integridad y su particularidad. 
Además, la creatividad es entendida por Mayorga (s/f) como un 
“proceso de producción de novedad significativo para el propio 
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funcionamiento subjetivo” (p. 13); y podemos pensar que tiene 
que ver con la construcción de sentidos novedosos a través de la 
experiencia, a partir del encuentro con un Otro.

Así mismo, se puede comprender que el arte y la creatividad 
“trabajan de la mano”, con un mismo fin: la estimulación de los 
procesos de aprendizaje de los sujetos en cuestión, siendo herra-
mientas y estrategias para este proceso y, por ende, utilizadas por 
los profesionales. Ya que, cómo plantea el psicólogo croata Mi-
hály Csikszentmijalyi, la estimulación de la creatividad favorece 
el desarrollo cognitivo e interpersonal, destacando los factores 
individuales del sujeto que contribuyen a este proceso creativo, 
teniendo en cuenta sus intereses, habilidades, destrezas y cono-
cimientos que poseen. En otras palabras, según Barquero y Ga-
mez Tenorio (2013) quienes profundizaron sobre el autor croata, 
se puede entender a la creatividad como “un proceso de cons-
trucción de nuevas posibilidades que facilita el aprendizaje y la 
expresión natural de la mente y el cuerpo a partir de toda su 
integralidad” (p. 1). Por tal razón, es posible considerarla como 
un  facilitador del aprendizaje y, por ende, un medio de expresión 
para llevar a cabo dicho proceso.

Desde la psicopedagogía se busca habilitar espacios que pro-
muevan lugares saludables para el aprendizaje, a partir de la rup-
tura con lo que se presenta como repetitivo. Así, se invita a los 
sujetos a que puedan transitar el aprendizaje y mirarlo de otros 
modos, más creativos, por medio del humor, de preguntas, de la 
imaginación.

Experiencia de la práctica profesionalizante 
La práctica se llevó a cabo a través de la observación participante 
de una practicante de cada grupo, por medio de videollamadas 
de WhatsApp con los estudiantes y uno o dos docentes a cargo, 
pertenecientes a un curso del nivel secundario; el cual posee una 
cantidad de diez alumnos inscriptos. El instrumento utilizado fue-
ron las videollamadas y la elaboración de registros de las mismas. 
Al inicio de esta experiencia, las reuniones virtuales  estaban des-
tinadas para fortalecer el vínculo entre los jóvenes y que puedan 
estar comunicados entre ellos. Sin embargo, a partir del segundo 
cuatrimestre, las llamadas comenzaron a realizarse con el propó-
sito de acompañar, guiar y ayudar a los chicos si así lo requerían, 
con las actividades y tareas propuestas por los docentes.

A raíz de esta experiencia, se pudo observar la dificultad de 
conexión por parte de los estudiantes a las llamadas, y se eviden-
ció una desmotivación y desinterés tanto en la realización de las 
tareas y la conexión en los encuentros virtuales. Es por estas razo-
nes y desde una mirada psicopedagógica que debemos considerar 
destacar de gran importancia la utilización de estas estrategias, el 
arte y la creatividad, para promover la motivación y el  interés en 
los estudiantes.

Llevar a cabo dichas estrategias en la intervención psicopeda-
gógica como medios de expresión, procesos de conocer lo novedo-
so y diferente, permitiendo habilitar espacios donde a través del 
arte se pueda leer, escribir, narrar, jugar, dibujar, pensar, crear, 
sentir. Así, el arte se presenta como una estrategia de la psicope-
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dagogía para poder intervenir ante diversos sujetos en situación 
de aprendizaje. Por eso, perseguimos como objetivo proponer 
una intervención psicopedagógica que invite a los estudiantes a 
poner en juego su motivación y estimular su entusiasmo ante es-
tos tiempos de aislamiento social, preventivo y obligatorio que 
nos atraviesa. Para esto, presentamos diversas propuestas de in-
tervención psicopedagógicas que plantean situaciones lúdicas, 
incluyendo diferentes ejes que ponen en juego la expresión cor-
poral, las imágenes y palabras, emociones, que posibiliten  forta-
lecer la producción simbólica de los jóvenes.  

En definitiva, pensar los encuentros virtuales que permitan 
trabajar con los valores de cooperación, creatividad, superación, 
posibilitando un nuevo acercamiento con los contenidos curricu-
lares, y al mismo tiempo, el reencuentro con un otro. Por lo tanto, 
se busca, a través del arte y la creatividad, combinar el sentir, 
desear y hacer en los recursos que se ofrecen, involucrando a los 
estudiantes desde sus tiempos subjetivos.

Reflexiones finales
A modo de cierre, como practicantes de la carrera Licenciatura en 
Psicopedagogía transitando el último año de la misma, dentro de 
la cátedra práctica V: “La educación  especial en su relación con 
el arte”, podemos plantear que esta experiencia que enfrentamos 
implicó un desafío en muchos aspectos. Ya que habitualmente 
transitabamos  el campo al cual asistíamos a observar, que en 
este caso, se vio afectado por el contexto de aislamiento social, 

preventivo y obligatorio. Es en estos tiempos en que debemos  re-
encontrarnos “haciendo cuerpos” de otros modos, a través de una 
pantalla y de manera  virtual, ya que es un dispositivo el medio 
por el cual se visualizan las diversas subjetividades y significados.  

Así, nos enfrentamos a este gran desafío de poder observar “el 
cuerpo”, lo subjetivo y los procesos de enseñanza-aprendizaje a 
través de la virtualidad, encontrándose estos aspectos en anoni-
mato, ya que no se expresan de igual forma que si lo pudiéramos  
observar en la presencialidad; y además, podríamos visualizar el 
contexto en que estos aspectos transcurren, siendo la virtualidad 
un impedimento para esto.

Todo lo expresado anteriormente nos permite seguir pensan-
do sobre ¿cómo habilitar, desde la psicopedagogía, espacios de 
encuentro con otros para que se haga presente la subjetividad de 
cada uno? ¿Cómo construir intervenciones psicopedagógicas que 
posibiliten la circulación del deseo, la expresión de las subjetivi-
dades y permitan los aprendizajes? Por esto, consideramos que 
nuestro quehacer psicopedagógico es arte.
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Resumen

El propósito de esta ponencia es compartir nuestra experiencia 
de Práctica Docente 4 focalizando en los recursos y estrategias 
tecnológicas empleadas y observadas, para beneficio de otros  
docentes.
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“En los momentos de crisis, sólo la imaginación 
es más importante que el conocimiento”

Albert Einstein

Introducción
Debido al aislamiento social, preventivo y obligatorio como me-
dida de protección ante el Covid-19, la educación ha tenido que 
ajustarse a un nuevo escenario formativo. Como todos sabemos, 
la pandemia sacó a relucir la profunda desigualdad existente en 
nuestro país en materia educativa. Sin embargo, aún en este con-
texto aparentemente desalentador, los docentes han utilizado y 
reinventado tanto estrategias como recursos educativos en pos de 
lograr un aprendizaje de calidad.

Es cierto que estas propuestas de educación no presencial no 
logran “cubrir lo mismo que se hubiera podido hacer en las es-
cuelas” (UNICEF, 2020), sin embargo en su última práctica do-
cente las estudiantes del Profesorado Universitario de Educación 
Especial han percibido algunos recursos y estrategias llevados a 
cabo por docentes desde la virtualidad. Este escenario desafió a 
todos a transformar los recursos tecnológicos disponibles en apo-
yos accesibles, entendiendo que los recursos por sí mismos no 
constituyen un apoyo, más bien requieren de un agente que los 
“active” con un fin y propósito educativo.

La presente ponencia se basa en las observaciones e interven-
ciones participantes que llevamos a cabo en el presente año lecti-
vo, desde la virtualidad, en Escuelas Especiales de nivel Primario 
y Secundario tanto de gestión estatal como privada. Al intervenir 
en diferentes instituciones cada una de las practicantes obtuvo 
una vivencia distinta, pero hallamos características en común en 
cuanto a las estrategias y recursos que se utilizaron en las mismas. 
Entrelazando estas experiencias realizamos el siguiente análisis y 
posterior reflexión.

Agradecemos al equipo de cátedra de Práctica docente 4 por per-
mitirnos el acceso a estas distintas instituciones y por el acompaña-
miento constante que recibimos en el transcurso de este recorrido.

Desarrollo: “De la presencialidad a la virtualidad:  
la búsqueda de recursos y estrategias durante la  
pandemia”
Las escuelas han quedado vacías y las casas se han convertido no 
solo en espacios donde se aprenden valores sino que, al mismo 
tiempo, se transformaron en nuevos escenarios de aprendizaje 
formal e informal. “¿Y ahora qué hacemos?” se preguntaron mu-
chos docentes al verse obligados a dictar sus clases con un formato 
totalmente diferente al habitual. Desde las experiencias educati-
vas observadas y las intervenciones realizadas en el marco de las 
prácticas docentes del año lectivo, fue posible observar y diseñar 
recursos que contribuyen a un escenario virtual de aprendizaje y 
sostener el vínculo entre docentes y estudiantes.
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“En este contexto, corresponde considerar que los recursos 
tecnológicos no reemplazarán la labor educativa” (Talavera & 
Junior, 2020), pero sí se pueden convertir en una herramienta 
fundamental para generar un significativo proceso de enseñan-
za-aprendizaje. Teniendo en cuenta que debemos garantizar el 
derecho a la educación, ya sea de manera presencial o virtual, 
resulta imprescindible incorporar las tecnologías para enseñar, 
pero ¿cómo convertimos estos medios en recursos y estrategias 
útiles para todos los estudiantes con el fin de promover sus apren-
dizajes desde casa?

Al realizar prácticas presenciales durante tres años sin tener 
experiencias en clases virtuales, también compartimos la incer-
tidumbre mencionada anteriormente, sin embargo, en nuestras 
vivencias del presente año y gracias al apoyo de las docentes, pu-
dimos dar cuenta de que “no debemos caer en el error de preten-
der utilizar las mismas prácticas de la presencialidad en la virtua-
lidad” (Szpiniak, 2020). Sabemos que son escenarios totalmente 
atípicos, cada estudiante tiene circunstancias particulares, por lo 
que nuestras prácticas deben ser diferentes.

La variedad de recursos y estrategias que se utilicen ha de ser 
sumamente amplia, ya que por un lado, el alumnado es diverso 
y no todos se benefician con lo mismo, pero por otro lado, cada 
contexto en el que este estudiante se desarrolla es particular. Hay 
estrategias que serán sumamente enriquecedoras para algunos 
estudiantes, como los encuentros sincrónicos por plataformas 
virtuales, pero pueden ser contraproducentes para quienes no 

tienen dispositivos o conexión a Internet para acceder a estos en-
cuentros.

A raíz de esto, tanto docentes como practicantes tuvimos la ta-
rea de transformar y diseñar diversas actividades y/o recursos 
accesibles que respeten los tiempos, los ritmos, las dinámicas y 
las situaciones de cada estudiante a fin de lograr aprendizajes de 
calidad. En estos meses donde la escuela ha ingresado a los hoga-
res, nos hemos dado cuenta más que antes que la figura docen-
te es irremplazable. Pero no hablamos del docente como mero 
transmisor de conocimientos, más bien del docente que acompa-
ña, que orienta y que genera vínculos. Por eso es “muy necesario, 
tal vez más que antes, mantener los vínculos y la cercanía en la 
distancia” (UNICEF, 2020). Esto implica un docente que aumen-
te la disponibilidad para que sus estudiantes puedan consultar 
y sacarse dudas, espacios de encuentro donde los compañeros 
se vean, se reconozcan y trabajen juntos. En las escuelas donde 
hicimos las prácticas, las videollamadas que los docentes reali-
zaban con los estudiantes (y sus familias) tenían principalmente 
este objetivo; saber cómo están, que puedan saludarse entre ellos, 
repasar contenidos vistos en la semana, entre otros.

Al hablar de esta estrategia de enseñanza en la virtualidad, Sz-
piniak (2020) menciona que los encuentros por videoconferencia 
posibilitan una “retroalimentación inmediata” y también permi-
ten que las dudas se resuelvan en menor tiempo que otros medios 
asincrónicos. Estas videollamadas están pensadas para reuniones 
ricas en interacción, entendiendo esta como una actividad dialó-
gica para realizar el proceso de construcción de conocimientos. 
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Teniendo en cuenta que la posibilidad de realizar encuentros 
sincrónicos no siempre está presente, el docente debe buscar otras 
estrategias y diversos recursos que permitan que las clases sean 
más inclusivas, como plantea Szpiniak (2020). Por este motivo, es 
esencial destacar la importancia de la accesibilidad en el diseño y 
desarrollo de las actividades, no solo en el plano de la tecnología 
sino también en la comunicación.

En cuanto a los recursos tecnológicos, posibilitar la entrega 
de materiales mediante diversos medios facilita su distribución 
y, sobre todo, su acceso. A lo largo de nuestras experiencias en 
las instituciones pudimos trabajar con diversos formatos que 
responden a las situaciones y necesidades de cada estudiante. 
Algunos de ellos fueron: Presentaciones en Power Point, videos, 
GIF, imágenes, documentos de Word, entre otros. Por ejemplo, en 
una de las escuelas a las que asistieron las practicantes, llevaban 
a cabo las clases virtuales en base a una explicación con Power 
Point o Prezzi, los cuales contenían material teórico. Al culminar 
cada clase se enviaban las consignas trabajadas con los estudian-
tes que pudieron acceder a la clase virtual y los Power Point o 
Prezzi utilizados, cada uno con su explicación a través de la voz 
de la practicante. El objetivo era lograr que todos los estudiantes 
tengan acceso de la misma manera a las actividades y contenidos.

Se pudo observar la eficacia de esta estrategia debido a que 
aquellos estudiantes que se encontraban presentes en la clase 
respondieron de manera positiva, buscando participar de las ac-
tividades y se realizaba una retroalimentación constante entre 

practicante y estudiante. Por otra parte el alumnado que no pudo 
estar presente, enviaba de manera inmediata registros (fotos, vi-
deos) de sus actividades realizadas a las docentes.

Asimismo, a lo largo de las semanas fue necesario “que los do-
centes revisen continuamente sus metodologías” puesto que, en 
algunas ocasiones, algunos recursos que se creían oportunos a 
las clases y a las necesidades mencionadas, no fueron útiles para 
el grupo, motivo por el cual se debía “apostar por la innovación 
metodológica constantemente” (Szpiniak, 2020). 

Al mismo tiempo, basándonos en el diseño de las clases desde 
la accesibilidad, fue primordial atender un aspecto clave: La co-
municación. Sabemos que en las aulas nos encontramos con estu-
diantes que poseen diversas formas de comunicarse y no porque 
nos encontremos en un contexto singular debemos descuidar esta 
cuestión. En virtud de ello, en una experiencia, los videos utiliza-
dos donde se explicaban las actividades a realizar se encontraban 
acompañados de audios, imágenes, pictogramas y Lengua de Se-
ñas para que todos puedan acceder al contenido del mismo.

En relación a la comunicación, también se observó en algunas 
experiencias cómo la planificación de los contenidos fue flexible 
y se adaptó a las necesidades de los estudiantes, tal como lo men-
ciona una nota de opinión de Morell:

“La situación es confusa para todos en la casa, en su dinámica 
muchos órdenes están cambiados, los horarios, no se ven con los 
compañeros, están ‘aislados’, ‘encerrados’, expectantes a la mira-
da del otro, ofuscados, contrariados, no pueden manifestar lo que 
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les pasa de manera simple en sus modos y reacciones, poder pro-
cesar la situación implica recurrir a diversos recursos simbólicos 
(el juego, el dibujo, el cuento, etc.) y brindarles la posibilidad de 
expresarse dentro de sus posibilidades, es importante saber escu-
char y leer lo que tienen para decir” (pp. 2020).

 Ante esta situación confusa, algunas docentes manifestaron la 
importancia de sostener los apoyos comunicativos y reorganizar 
la rutina. Esto se manifestó en sus planificaciones, abordando te-
mas relacionados a la comunicación expresiva.

Antes de implementar estrategias y apoyos, fue importante la 
comunicación fluida con la familia. Después de conocer la reali-
dad del estudiante, se acompañó mediante audios e imágenes en 
el grupo de whatsapp con el objetivo de organizar los horarios de 
los estudiantes (hora de levantarse, momento de realizar las ac-
tividades, momento de divertirse). Otro aspecto relacionado con 
la comunicación docente-familia es que al conocer esta realidad, 
los docentes se mostraron comprensivos cuando no recibían res-
puestas inmediatas de ciertas clases o actividades. Demostraron 
un respeto por el tiempo de las familias al no presionarlos cons-
tantemente por la resolución de las actividades, más bien fueron 
pacientes y así la respuesta fue más positiva.

Unido a esto, también es importante pensar en la familia del 
estudiante cuando se diseñan los recursos, como menciona Tala-
vera y Junior:

“Es necesario repensar la función de la familia y su relación 
con la escuela, aún más en esta época de pandemia en donde las 

familias han asumido la responsabilidad principal de enseñar a 
sus hijos en casa con las indicaciones o instrucciones impartidas 
por los docentes desde la distancia; esto en el mejor de los casos” 
(2020). 

En las observaciones e intervenciones del nivel primario, se 
evidenció que la familia es la vía por la que el estudiante obtiene 
las actividades, videollamadas, etc. Pensar en la familia al mo-
mento de escoger los recursos es crucial. Algunas experiencias 
que lo manifiestan son: realizar videos explicativos para los pa-
dres mostrando estrategias que pueden utilizar o tutoriales sobre 
cómo descargar aplicaciones para ciertas actividades. En ciertos 
videos explicativos fue necesario realizar la actividad junto a al-
guien más que simule ser el estudiante, ya que de esta manera se 
dejaban explícitas estrategias de manera clara para los padres. 
Otro recurso que benefició a las familias fue adjuntar a los videos 
explicativos una imagen con otras opciones de resolución, en caso 
de que el estudiante no deseara realizar la actividad del modo 
propuesto inicialmente, la familia podría optar otra alternativa.

Estos recursos pueden atenuar los sentimientos que atraviesan 
a las familias, mencionados por la psicóloga Morell:

“Los padres también manifiestan su angustia al verse confusos 
sus roles, algunos ponen de manifiesto el no saber ni poder, estar 
limitados para ayudar a sus hijos en las tareas y lo perciben con 
excesivas exigencias, agudizando su intrusión en la autonomía de 
los hijos” (2020)
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Repensar a la familia en este proceso de enseñanza-aprendiza-
je en el hogar, implica escuchar las necesidades de la misma. En 
las prácticas se pudo observar cómo en los meses correspondien-
tes a dichas prácticas, los recursos se adaptaron a cada familia. 
Por ejemplo, en una institución, al comienzo de la virtualidad se 
enviaban videos con la fecha y el clima, pero al correr los meses la 
participación de la familia disminuyó, por lo que se tomó la deci-
sión de mandar la fecha y el clima en formato GIF y redujeron la 
duración de los videos de las actividades. En otra de las escuelas, 
la docente subía algunos videos a youtube para que no le ocupen 
espacio en los teléfonos de los padres. Estas estrategias responden 
a las que menciona Szpiniak, citado anteriormente, como el he-
cho de utilizar herramientas que sean accesibles desde diferentes 
dispositivos o diseñar materiales que sean los más “livianos po-
sibles” y posibilitar la entrega de los materiales mediante otros 
medios (por ejemplo, al enviarles las actividades impresas a los 
hogares de los estudiantes que no tuvieran acceso a internet).

Conclusión
El ser docentes desde la virtualidad, exige enriquecer el rol, y 
como menciona Szpiniak “demanda formación pedagógica, tec-
nológica, mucho tiempo y dedicación” (Szpiniak, 2020). La situa-
ción educativa cambió con tanta rapidez que es difícil pensar que 
un docente estuviese preparado para garantizar el derecho a la 
educación a través de la virtualidad. En las prácticas observamos 
que el trabajo en equipo contribuye a que este cambio se pueda 

sobrellevar y los recursos diseñados sean más completos. En al-
gunas experiencias el mecanismo de trabajo consistía de un equi-
po de tres (3) docentes, llegando a la conclusión que esta labor 
colaborativa favorece a los estudiantes y los docentes pueden for-
marse mediante la experiencia de sus colegas.

En estos meses de arduo trabajo, tanto de parte de los docentes 
como de las familias, pudimos comprobar que con herramien-
tas muy sencillas, bien diseñadas y utilizadas, se pueden lograr 
aprendizajes de calidad. Ver las actividades resueltas, o leer men-
sajes de los padres comentando que cierta actividad fue muy útil, 
que una estrategia brindada por el docente fue favorable, etc., nos 
deja a todos; docentes practicantes y familias, la sensación de que 
sí se puede. De una forma totalmente diferente e inesperada, pero 
se puede.
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Resumen
En el marco de la situación actual que transitamos cómo socie-
dad, de aislamiento/distanciamiento social preventivo; se busca 
repensar y construir el espacio de la Práctica V de la Licenciatura 
en Psicopedagogía de la Facultad de Educación y Salud de la Uni-
versidad Provincial de Córdoba. 

Es necesario reflexionar y resignificarlas modalidades y ejes 
sobre los cuales se abordará la práctica, para así evitar que en 
la virtualidad aparezcan obstáculos que dificulten el aprender. 
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Lo anteriormente planteado permite visualizar, una situación 
que habilita nuevas experiencias y nuevas formas de enseñar y 
aprender, afectando así, de manera directa el ámbito educativo 
de la formación profesional. Con esta ponencia nos proponemos 
socializar nuestra experiencia en torno a la elaboración de una 
propuesta de intervención y la construcción de la planificación 
para su desarrollo. 

El proyecto que elaboramos está dirigido a jóvenes adolescen-
tes que cursan el último año de la escuela secundaria; se intenta, 
a través de un espacio de escucha y participación, que se asegure 
la inclusión, protección y promoción de los derechos humanos. El 
espacio propuesto tiene cómo finalidad interpelar otras formas 
de habitar y construir un lugar para alojar la subjetividad, para lo 
cual consideramos la complejidad que el contexto actual implica. 
Desde esta perspectiva, se busca habilitar espacios que brinden 
acompañamiento y promuevan la libertad de expresión de los 
estudiantes.

Introducción
A partir del cursado de manera virtual en el ciclo lectivo 2020, en 
el marco de la cátedra de Práctica V de la carrera de Lic. en Psico-
pedagogía, se trabajó con el eje “proyectos de abordajes psicope-
dagógicos en diferentes ámbitos”. El mismo, permite hacer foco 
en la construcción de proyectos para poder llevar a cabo diversas 
intervenciones.

Por tal motivo, es necesario definir a los mismos en el marco 
de las maneras de planificar el campo de lo social, educativo y de 
la salud. Se trata entonces, de una anticipación ligada a flexibles 
decisiones, que parten de la construcción de un supuesto, la iden-
tificación de una demanda o un “estado de situación”, para dar 
inicio a la práctica profesional. Se considera que la intervención 
psicopedagógica se materializa en la escritura del proyecto; en 
simultáneo, da cuenta del proceso de gestión de la intervención 
de la misma.

A partir de lo propuesto por Garay (2016) se cuestiona los usos 
del concepto de prácticas cuando se refieren a lo que “se hace” en 
el campo profesional y separa teóricamente “práctica” de “inter-
vención”. La autora explicita su opción por la categoría interven-
ción cuando se hace referencia al campo empírico. 

Ante el contexto actual de “aislamiento y distanciamiento pre-
ventivo social obligatorio”, surgieron ciertos obstáculos para lle-
var a cabo la práctica cómo se realiza generalmente en la tra-
yectoria académica presencial. Por eso, fue necesario repensar y 
deconstruir las intervenciones y el eje de la misma, adaptándola 
a una modalidad virtual que implicó una serie de cambios tanto 
para los enseñantes, como para los aprendientes. 

Las intervenciones, según el eje de la práctica, están dirigidas 
a jóvenes. Así fue cómo, desde un comienzo, se trabajó partiendo 
de la narración sobre experiencias de los estudiantes de la cáte-
dra en el transcurso de la adolescencia; aquí se logró poner en 
tensión no sólo el concepto de adolescencia sino también, aspec-
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tos e ideas que hacen o se tienen sobre la misma. Todo esto, llevó 
a realizar una construcción sobre el concepto y sus característi-
cas, retomando aportes teóricos de diferentes cátedras.

A modo de continuación, se da inicio a la propuesta que se pre-
senta. La misma, está dirigida a un grupo de jóvenes estudiantes 
de sexto año de la localidad de Alta Gracia; con el fin de abrir un 
espacio en donde se promueva la participación de los sujetos, te-
niendo en cuenta los derechos humanos y la importancia que ge-
neran estos espacios de acompañamiento para cada estudiante.

Desarrollo 
En un principio la idea del proyecto surge a partir de los propósi-
tos expuestos por parte del Forum Infancias, quienes tienen como 
finalidad, defender y promocionar los derechos de Niños, Niñas 
y Adolescentes, contra la patologización y medicalización de las 
infancias. El Forum se constituye por un grupo de profesionales 
de la salud, la educación y las ciencias sociales, preocupados por 
el auge que ha tomado en los últimos años la patologización y 
medicalización de la infancia. En ese marco, se piensa en la posi-
bilidad de un proyecto para la promoción de la participación de 
adolescentes y jóvenes. 

Luego de profundizar en los contenidos teóricos y concretar 
el posible espacio de participación con el director de educación 
de la localidad de Alta Gracia. La propuesta planteada, se piensa 
a partir del análisis situacional que se realiza sobre un grupo de 

estudiantes que se encuentra atravesando cierta incertidumbre 
ante la situación actual que hoy los convoca.

En primer lugar, con respecto a la virtualidad, que hoy nos in-
terpela, y exige pensar la práctica profesionalizante, se coincide 
con la autora Garay (2016) en “Las prácticas psicopedagógicas 
ante los desafíos educativos de las nuevas infancias y nuevas ju-
ventudes”. La autora utiliza el concepto técnico de intervención 
para referirse a la práctica profesionalizante y la define al expre-
sar:”Intervención es un modo de praxis, de acción con sentido”. 
En consecuencia, la entendemos como intervención, porque se 
construye a partir de necesidades y demandas de otros, en un 
marco de relaciones de dominación y determinadas de sentidos 
provenientes de los sujetos. En este proceso de intervención se da 
el interjuego de la demanda del sujeto y el sujeto que interviene, 
donde hay una demanda que requiere ser develada. Por eso hay 
que tener en cuenta los niveles de implicación (poder) y sobreim-
plicación (emociones).

Gomez (2017) expresa que existe una forma particular de en-
tender a los sujetos, destinatarios de las intervenciones. Por ello, 
es preciso entender que aun cuando se hagan esfuerzos, necesa-
rios, de objetivación, va a haber cierta implicación subjetiva, lo 
que nos lleva a considerar las intervenciones desde una raciona-
lidad intersubjetiva, racionalidad limitada que se ha construido 
en las trayectorias de la vida.

En segundo lugar, el análisis institucional es fundamental, ya 
que permite una contextualización, en la cual se puede visualizar 



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 80

el contexto donde se localizan las acciones a intervenir; es decir, que 
se tienen en cuenta aspectos relacionados que permiten compren-
der la demanda para elaborar posibles estrategias de intervención. 

Según los aportes de Nirenberg (2013) se comprende que al 
momento de planificar es necesario situarse desde diferentes 
enfoques, los cuales denomina como “enfoque de necesidades” 
y “enfoque de derechos”. Al pensar la propuesta, se retoma el se-
gundo enfoque, ya que atiende y defiende los derechos que le 
corresponden a los sujetos con los cuales se piensa trabajar. 

En tercer lugar, siguiendo el objetivo del proyecto de participa-
ción, está estrechamente relacionado con los derechos humanos. 
Tal como lo plantea la Convención sobre los Derechos del Niño, 
en donde se expone el derecho que tienen los niños y jóvenes de 
expresar sus opiniones, de ser escuchados, el derecho a buscar, re-
cibir y difundir información e ideas, a la libertad de pensamiento, 
a la libertad de asociación y de celebrar reuniones, a participar en 
la vida cultural, artística, recreativa y de esparcimiento.

Siguiendo los aportes de la autora Nirenberg (2013) define al 
proyecto; como conjunto de actividades orientadas a resolver un 
problema determinado en un espacio definido. Así mismo estas 
intervenciones poseen ciertos atributos que tienen que ver con 
el carácter equitativo, donde el objetivo es disminuir las brechas 
existentes, permitiendo la igualdad de oportunidades. De carácter 
integral, es decir, de ampliar la mirada. La articulación entre las 
actividades, programas y proyectos, abre un abanico de acciones, 
que permiten el carácter asociativo de entretejer redes entre ins-

tituciones y actores. Sin reducir el proyecto sólo al carácter de 
lo asistencial sino también al preventivo y promocional. Y por 
último de carácter participativo de actores implicados. Donde la 
participación se entiende desde tres modos, axiológica (valores), 
epistemológica (conocimiento de la realidad) y pragmática (efica-
cia de intervenciones). 

Es importante también, tomar los aportes de Escolar (2010) 
cuando menciona que, en la intervención, el profesional se en-
cuentra absolutamente comprometido. Nada es neutro en el aná-
lisis que realiza y es fundamental poder tomar conciencia de esto 
“para contribuir a que nuestras intervenciones sean lo menos 
alienantes posible”. 

De esta manera, es que se intenta abrir un espacio de partici-
pación para estudiantes de sexto año de la ciudad de Alta Gracia, 
quienes atraviesan una situación de incertidumbre ante la exis-
tencia de la pandemia, en donde existen dificultades para cons-
truir experiencias o rituales que se llevan a cabo en el cursado de 
su último año de secundaria. 

Las actividades planteadas, están vinculadas desde la virtua-
lidad, de modo que promuevan el encuentro con el otro, en pos 
de co-pensar y cooperar. Además, se busca lograr una reflexión, 
respecto al marco legal que asegura la inclusión, la protección y 
promoción de los derechos humanos en general, en particular de 
niños, niñas, adolescentes. Proponemos la utilización de las redes 
que usualmente utilizan los adolescentes, para convocarlos al tra-
bajo colectivo. Para esto se propondrán encuentros en los cuales 
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los enlaces y links promuevan el encuentro intersubjetivo y la 
posibilidad de construir vínculos.

Por último, el propósito de esta intervención, es lograr habi-
litar un espacio de acompañamiento, para que los adolescentes 
puedan reconocerse como sujetos de derechos y participen de 
un encuentro virtual en donde se promueva la expresión y cons-
trucción colectiva. Buscamos que los jóvenes puedan expresar 
sus opiniones, haciendo valer el derecho a ser escuchado y así, 
empoderarse y reconocerse como sujetos activos, dentro de los 
espacios en los cuales participan.

Conclusiones
A modo de cierre, consideramos interesante remarcar la idea que 
plantea el texto “Diálogo de saberes sobre participación infantil” 
(Caraveo y Stoopen, 2001) cuando afirma que no existe una, sino 
diversas adolescencias y juventudes cuyas características varían 
según sus condiciones de vida. En palabras de Alvarado (1994)

la juventud no es sólo un conjunto heterogéneo de grupos de edad 
sino básicamente una etapa del desarrollo de los individuos que 
está estrechamente vinculada a las condiciones históricas, econó-
micas, políticas y culturales de una sociedad dada; por ello, más 
que referirnos a la juventud en términos abstractos, es más ade-
cuado hablar de las juventudes como grupos sociales con realida-
des específicas de acuerdo a sus estratos socioeconómicos de ori-
gen, su ocupación, su residencia y sus pautas conductuales (p. 60).

Como los jóvenes viven en un constante proceso caracteriza-
do por la incertidumbre, la duda, el miedo y las expectativas que 
depositan en ellos los integrantes de su entorno/ contexto social, 
resulta importante, en este sentido, generar un espacio de acom-
pañamiento, escucha y participación que habilite el desarrollo de 
experiencias compartidas. 

Para concluir esta ponencia, mencionamos, desde el lugar de 
estudiantes, cómo se vivió el transcurso de estas prácticas; siendo 
conscientes que las nuevas transformaciones presentaron obs-
táculos y dificultades en todos los espacios, ámbitos, roles, etc. 
Desde esta perspectiva, pensamos estas prácticas cómo una expe-
riencia que enriquece no solo el conocimiento particular de cada 
una, sino también, sirve para repensar y construir el quehacer 
psicopedagógico bajo este nuevo contexto. 

El lugar de la experiencia somos nosotros mismos. Lo que nos 
pasa, tiene que ver con la reflexividad, la subjetividad, y la trans-
formación. La reflexividad tiene que ver con que el sujeto sale de 
sí mismo para ir hacia afuera, pero también de retorno. En la ex-
periencia uno tiene que salir de sí mismo, encontrar algo que no 
es yo, pero al mismo tiempo tiene que rebotar en uno de manera 
que ese algo deja en uno una marca, te afecta de alguna manera. 
La subjetividad refiere a que el lugar de la experiencia es el suje-
to, es siempre subjetiva. (Larrosa, 2010, p 90 ).
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Resumen
El escrito reflexiona sobre una de las problemáticas observadas 
en el transcurso de Práctica Docente 3, las cuales se llevaron a 
cabo en un contexto de aislamiento social preventivo y obligato-
rio a raíz de una pandemia mundial. Ante esta situación se ven 
afectados varios factores, por un lado la escuela, lugar simbólico 
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donde se tejen vínculos intersubjetivos, como así también el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje que son procesos complejos don-
de involucran vínculos de reciprocidad, deseos y búsquedas, pero 
lo más preocupante es el bienestar emocional de los estudiantes. 
El bienestar emocional lo constituyen el conjunto de sensaciones 
positivas derivadas de un funcionamiento mental que nos capa-
cita para hacer frente o adaptarnos a las situaciones y demandas 
ambientales. Al igual que ocurre con la salud física, la salud men-
tal puede variar a lo largo de la vida. La educación emocional se 
propone optimizar el desarrollo humano; es decir, el desarrollo 
de la personalidad integral del individuo. Es por tanto una educa-
ción para la vida.

Introducción
En el marco de la formación profesional, el espacio curricular 
correspondiente al tercer año del Profesorado Universitario de 
Educación Especial: “Práctica Docente 3: Eje práctica y residen-
cia”, tiene como finalidad aproximar progresivamente a los es-
tudiantes al campo ocupacional, promoviendo la integración y 
consolidación de saberes.

Las mismas se llevaron a cabo en una situación de aislamiento 
social preventivo y obligatorio (ASPO), por esta razón se han rea-
lizado de modalidad virtual.

La pandemia ha requerido cuarentenas, cierre de escuelas, 
distanciamiento social y pérdida de entornos familiares. La res-

tricción del movimiento, la interrupción de las rutinas, la reduc-
ción de las interacciones sociales y la privación de los métodos de 
aprendizajes tradicionales han dado como resultado una mayor 
presión, estrés y ansiedad en las personas jóvenes, sus familias 
y sus comunidades. (Promoción del bienestar socioemocional de 
los niños y los jóvenes durante las crisis (2020).)

A partir de las vivencias en dichas prácticas, se observaron 
diferentes problemáticas para poder analizar, una de las más 
frecuentes y preocupante fue el bienestar emocional de los es-
tudiantes, el de sus familias,y el de los docentes, que se reflejaba 
en ciertos momentos o circunstancias en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje.

Más allá de que la educación emocional forme o no parte del 
currículum, es un factor esencial para que esta se desarrolle en 
el contexto educativo, contar con un profesor bien formado, que 
sepa gestionar sus propias emociones y que esté preparado para 
que los y las estudiantes adquieran las habilidades socioemocio-
nales necesarias para afrontar diversas situaciones. De aquí se 
desprende la importancia de incorporar la educación emocional 
como metodología de enseñanza en las escuelas, entendida la 
misma, como una estrategia educativa de promoción de la salud 
que tiene por objetivo mejorar la calidad de vida de las personas 
mediante el desarrollo de habilidades emocionales.

Por esta razón, este escrito presenta un análisis sobre cómo in-
fluye el contexto actual en el bienestar emocional de los estudian-
tes y cuáles son las necesidades que presentan para enfrentar 
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este proceso. El propósito del mismo, es pensar en la importancia 
de incluir la educación emocional en el currículum, con el fin de 
formar a toda la comunidad educativa en competencias socioe-
mocionales que pudieran ayudar a mejorar la enseñanza-apren-
dizaje durante la crisis sanitaria y a futuro.

Desarrollo
Dimensión Socio Afectiva: Acciones y Reacciones
La escuela es un lugar simbólico donde se tejen vínculos inter-
subjetivos. Enseñar y aprender son procesos complejos que invo-
lucran vínculos de reciprocidad, deseos y búsquedas; más aún la 
situación de crisis producto de la pandemia, aumenta la necesi-
dad de acompañamiento y apoyo socio afectivo a los estudiantes 
y sus familias.

Es importante anticipar posibles angustias y temores que se 
generan ante situaciones percibidas como de excesiva deman-
da y se tornan preocupación. Los estudiantes se extrañan, y esto 
afecta su ánimo e interfiere en la experiencia de aprender. “El 
22,5% de las y los adolescentes de entre 13 y 17 años se siente 
asustado; el 15,7%, deprimido, y el 6,3%, angustiado frente a la 
incertidumbre que genera el contexto actual (UNICEF, 2020b).”

Por otro lado, para las familias la suspensión de la escuela ge-
nera múltiples tensiones; pues reclaman sentirse presionadas a 
asumir ciertas tareas para las que no están capacitadas, que re-
quieren mucho tiempo de dedicación o bien, que no logran apo-
yarlos dentro de los ritmos que la escuela exige. 

Isabelino Siade (2020) observa que docentes y directivos sue-
len tomar caminos erróneos al momento de llevar a cabo accio-
nes escolares en contexto de aislamiento, pues al desconocer la 
dinámica familiar de cada hogar, se basan en supuestos que no 
se pueden comprobar. Además hace referencia a los equipos do-
centes en cuanto a que “hay sensaciones encontradas y posicio-
namientos subjetivos dispares, pero en muchos de los relatos 
predomina la angustia y la desolación. Buena parte de las y los 
docentes se sienten agobiados por el exceso de trabajo” (Isabeli-
no Siade, 2020, p 37)

Sentimientos o sensaciones como las antes mencionadas se vie-
ron reflejadas en las prácticas, independientemente de la Institu-
ción o de la edad de los estudiantes observados. Un claro ejemplo 
fue la falta de motivación ante las actividades presentadas por los 
docentes, retraso en la presentación de evidencias, ausencias de 
los estudiantes en las videollamadas, entre otras.

En una reciente encuesta de Educación 2020 (29 abril 2020, en 
Chile), se les preguntó a los estudiantes que, de manera volunta-
ria, decidieron contestar el cuestionario online de 23 preguntas. 
¿Qué emociones representan mejor tu estado de ánimo? El re-
sultado: un 63% indicó sentir aburrimiento, un 41% manifestó 
sentir ansiedad o estrés, seguido por frustración y molestia (35%); 
mientras que un 21% dijo sentir tranquilidad y sólo un 3% indicó 
sentirse “feliz” de estar en casa1.

1. Informe de resultados #Estamos conectados: “Testimonios y experiencia de las comu-
nidades educativas ante la crisis sanitaria”. Abril 2020. http://educacion2020.cl/estudios/ 
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2. Informe de resultados #Estamos conectados: “Testimonios y experiencia de las comu-
nidades educativas ante la crisis sanitaria”. Abril 2020. http://educacion2020.cl/estudios/

Otra de las preguntas realizadas en la encuesta fue: “Pensando 
en si tuvieras que hacer tus labores escolares desde casa, ¿cuáles 
de las siguientes condiciones SI tienes disponibles?”  Más de la 
mitad de los estudiantes reportaron estar en falta en todas las va-
riables expuestas; particularmente un 80% reportó la falta de un 
“ambiente de concentración”, la ausencia de un “adulto a quien 
pedir ayuda” alcanzó el 76% y la condición que está más presente 
es el “contacto con algún/a compañero/a para dudas”. De todos 
modos, son menos de la mitad de los estudiantes que sí cuentan 
con esta facilidad.2

Entonces, luego de conocer estas cifras es importante pregun-
tarnos ¿Qué importancia tiene la educación emocional en el pro-
ceso de enseñanza aprendizaje? ¿Realmente se está teniendo en 
cuenta al estudiante en este proceso? O mejor dicho ¿Se tienen en 
cuenta las emociones de los niños, jóvenes y adolescentes?
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Educación emocional
En este tiempo, afortunadamente, ha adquirido relevancia o, al 
menos, se está hablando más, de educación emocional. Cada día 
la educación, en sus distintos niveles y ámbitos, constata la nece-
sidad de que la educación emocional se instaure como parte del 
currículo escolar y aporte sus múltiples beneficios a la formación 
de las futuras generaciones y del profesorado que las acompañe 
en su proceso formativo. 

Bisquerra y Perez (2012) definen la educación emocional como: 
“Un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende po-
tenciar el desarrollo emocional como complemento indispensa-
ble del desarrollo cognitivo, constituyendo ambos los elementos 
esenciales del desarrollo de la personalidad integral. Para ello se 
propone el desarrollo de conocimientos y habilidades sobre las 
emociones con el objeto de capacitar al individuo para afrontar 
mejor los retos que se plantean en la vida cotidiana. Todo ello 
tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social.”3

Para autores como Steiner y Perry (1998) la educación emocio-
nal debe dirigirse al desarrollo de tres capacidades básicas: “la 
capacidad para comprender las emociones, la capacidad para 
expresarlas de una manera productiva y la capacidad para escu-
char a los demás y sentir empatía respecto de sus emociones”4. 

3. Bisquerra, R. y Pérez, N. (2012). “Educación emocional: estrategias para su puesta en 
práctica”. Revista de la Asociación de Inspectores de España nº16.
4. Steiner, V. y Perry, R. (1998). “La educación emocional”. Editor: Javier Vergara. Buenos 
Aires.

Por su parte Greenberg (2000) sostiene que si queremos enseñar 
las habilidades necesarias para la inteligencia emocional será ne-
cesario que en las escuelas y, también, en los hogares, se fomente 
el tipo de entorno emocional que ayude a las personas a desarro-
llarse emocionalmente, del mismo modo en que se han creado 
entornos físicos que fomentan el desarrollo corporal e intelectual.

Pero… ¿Qué son las emociones?
Francisco Mora, Doctor en medicina y en Neurociencia, define 
emoción de la siguiente manera: “La emoción es ese motor que 
todos llevamos dentro. Una energía codificada en ciertos circui-
tos neuronales localizados en zonas profundas de nuestro cere-
bro (en el sistema límbico) que nos mueve y nos empuja “a vivir”, 
a querer estar vivos en interacción constante con el mundo y con 
nosotros mismos. Circuitos que, mientras estamos despiertos, se 
encuentran siempre activos, en alerta, y nos ayudan a distinguir 
estímulos importantes para nuestra supervivencia”5

Entendiendo que las emociones forman parte esencial de 
nuestra vida y nos impulsan de forma permanente en ella, pasa-
remos a indagar sobre otro concepto fundamental: las competen-
cias emocionales, las cuales deben entenderse como un tipo de 
competencias básicas para la vida, esenciales para el desarrollo 
integral de la personalidad. Son un complemento indispensable 
del desarrollo cognitivo sobre el cual se ha centrado la educación 

5. Mora, F. (2011). “¿Qué son las emociones? La inteligencia emocional en la infancia y 
la adolescencia.” Barcelona. Página 14.
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a lo largo del siglo XX. La educación emocional se propone opti-
mizar el desarrollo humano; es decir, el desarrollo integral de la 
persona.

Ahora bien, existen cinco competencias emocionales funda-
mentales:

• Conciencia emocional: Consiste en reconocer las emociones 
propias y de las demás personas.

• Regulación emocional: Implica responder adecuadamente 
a las emociones experimentadas.

• Autonomía emocional: Se refiere a la capacidad de que nos 
afecten demasiado los estímulos externos, equilibrando 
sensibilidad e invulnerabilidad. 

• Competencia social: Implica tener habilidades sociales que 
faciliten las relaciones interpersonales, ya que están rela-
cionadas directamente con las emociones. 

• Habilidades de vida para el bienestar: Consisten en un con-
junto de habilidades, valores y actitudes que contribuyen al 
bienestar personal y social. 

Toda esta teoría, apunta a que la educación emocional de  
los individuos debería iniciarse desde el nacimiento y estar pre-
sente a lo largo de la vida. Para ello los programas formativos han 
de desplegar la práctica, y no la explicación cognitiva, en cada  
uno de los niveles educativos obligatorios.  La educación emocional  
se perfila, así como una innovación educativa esencial que  
responde a necesidades sociales no atendidas en las materias  
académicas ordinarias.

El bienestar socioemocional durante la pandemia
La continuidad de la escolaridad en este tiempo de excepción y 
los modos de implementar su práctica nos interpela día a día y 
lo que preocupa es la desigualdad socio-económica que conlleva 
limitaciones de acceso a los recursos tecnológicos, libros y ma-
teriales escolares. En esta crisis , podemos detenernos y pregun-
tarnos a qué apuntamos con las tareas escolares ahora y cómo 
sostener una experiencia educativa por fuera de la escena grupal. 
¿Les está resultando posible a las maestras y a los maestros acom-
pañar a sus alumnos y alumnas en sus trayectorias escolares? ¿Es 
importante la cantidad de tareas? ¿Hay que cumplir con la misma 
cantidad de trabajos que se hacen en la escuela? ¿Los contenidos 
tienen que ser los mismos o necesitamos dar lugar a temas que 
nos atraviesan en este momento?

Se debe repensar la necesidad de incluir en la propuesta edu-
cativa lo emocional, que genere el diálogo sobre lo que están atra-
vesando, que den lugar también a la construcción de lazos entre 
los compañeros y las compañeras. El lazo de cada alumna/o con 
su docente y el lazo entre las niñas y los niños del grado, que 
circulen sus producciones, que escriban una carta al resto de sus 
compañeras y compañeros contando qué hacen todos los días 
y cómo les están resultando las tareas y que esa carta le llegue 
a todo el grupo, es decir abrir espacios de intercambios, idas y 
vueltas, preguntas y respuestas.En nuestro paso por las prácticas, 
hemos observado que se utilizan las videollamadas grupales por 
plataforma de whatsapp, llamadas por teléfonos, por medio de 
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los módulos de PAICOR (programa de asistencia integral Córdo-
ba) como recurso para sostener los vínculos en este periodo de 
pandemia.

Ya que lo emocional atraviesa al sujeto en todos sus aspectos y 
está ligado a factores subjetivos, la emoción es un recurso por el 
cual, el individuo procura expresar el significado que le otorga a 
un estímulo aceptado, lo que implica que las emociones remiten 
a lo que significan, y en su caso incluyen el significado que se le 
da a la totalidad de las relaciones de la realidad humana, a las 
relaciones con las demás personas y con el mundo, abarca sus 
diferentes dimensiones bio-psico-sociales.

Conclusión
La educación emocional debe ser un proceso intencional y sis-
temático, sin embargo, en la actualidad por lo general se deja al 
azar la educación emocional de los ciudadanos, con consecuen-
cias más o menos desastrosas. Goleman (1996) propone como una 
posible solución forjar una nueva visión acerca del papel que de-
ben desempeñar las escuelas en la educación integral del estu-
diante.

Creemos que es importante destacar que, desarrollar habili-
dades de aprendizaje socioemocional (ASE) pueden dar herra-
mientas que ayuden para abordar las situaciones estresantes y 
de aburrimiento con calma y respuestas emocionalmente regu-
ladas y fortalecer el pensamiento crítico para tomar decisiones y  

medidas mejor informadas. El miedo y el estrés tienen un impac-
to negativo en la salud y la habilidad para aprender. Para todos 
los estudiantes, sean jóvenes o mayores, el aprendizaje se ve afec-
tado por el estrés y la inseguridad, cuando la mente se encuen-
tra conectada socialmente y segura emocionalmente, se puede 
concentrar en el contenido académico y comprometerse con el 
aprendizaje.

Por su parte, se pudo observar que una de las consecuencias 
observables de que los procesos emocionales no están siendo 
atendidos de manera adecuada es que se ha registrado una tasa 
alta de deserción importante en sistemas de enseñanza virtual; 
dicho fenómeno tiene una relación directa con la motivación y la 
emoción de los estudiantes.

De esta forma, consideramos que se podría dar apoyo a los es-
tudiantes, a sus familias y a los docentes quienes a esta altura del 
año también se sienten desmotivados por la no respuesta de los 
estudiantes.
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Cuerpos en pausa

Bassetti Acuña, Valentina
Rico Peña, Agustina

Rivara, Martina

Palabras claves 
Enseñanza - Aprendizaje – Cuerpo – Distancia – Psico-
pedagogía

Resumen
El campo del aprendizaje ha sido uno de los más afectados en 
relación a la necesidad de configurar nuevos “lazos virtuales”. El 
aula es el escenario en donde los cuerpos entran en acción, regu-
lados por el habla y en donde la presencia del otro toma un papel 
protagónico en el proceso de aprendizaje de contenidos formales 
y en el devenir de un ser socializado. Hoy en día esto no sucede.

Esta situación, que es producto del Aislamiento Social Preventi-
vo y Obligatorio a partir de marzo 2020, ha provocado la ausencia 
del encuentro con el otro desde lo corporal, repercutiendo así en 
la construcción de aprendizajes significativos dentro de las aulas. 

En consecuencia de lo expresado, muchos alumnos se encuen-
tran “desconectados” de la escuela, produciéndose así un impacto 
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directo en sus trayectorias educativas. ¿De qué manera puede la 
Psicopedagogía alivianar las dificultades que se presentan a la 
hora de enseñar y aprender desde la separación de los cuerpos?

Desde la cátedra de Práctica IV – Eje: Intervenciones Psicope-
dagógicas, esta pregunta ha tomado una re-significación como 
hilo conductor para pensar el abordaje con escuelas primarias de 
carácter público de la Ciudad de Córdoba. Una de las institucio-
nes está ubicada en un barrio de zona sur, cuya población -en su 
mayoría- no dispone de los recursos tecnológicos necesarios para 
acortar la brecha que físicamente los separa.

Ante la complejidad de tal panorama, las intervenciones por 
parte de la cátedra consistieron en realizar videollamadas y en-
cuentros virtuales por plataformas con la directora y docentes, 
para conocer con mayor profundidad de qué manera la escuela 
transitaba estas nuevas modalidades educativas que la pande-
mia, de algún modo, impuso. 

Así, el conocimiento psicopedagógico junto con el de las docen-
tes, permitió comprender la situación que se pretendía y pensar 
en posibles estrategias que apunten a superar las barreras que 
impiden el encuentro de los cuerpos dentro del aula. 

El cuerpo es gestos, es miradas y movimientos. Es caricias y 
desplazamientos. Es identidad. Es un universo infinito de posi-
bilidades. Además, facilita la relación del sujeto con los objetos y 
demás sujetos, componente esencial en la acción comunicativa. 
Hoy todo ello se encuentra ausente por el aislamiento en primera 
instancia y en segundo lugar por la propuesta de “una cura” que 

ataca el vínculo con el otro y atenta contra la salud mental. 

Es por esta razón, que uno de los desafíos más urgentes de la 
escuela hoy, es encontrar modos de traspasar las pantallas que co-
munican a docentes y alumnos en esta “lucha” entre la distancia 
y el cuerpo. Ello implica abandonar las concepciones que lo des-
ligan del pensar y el sentir, para empezar a hablar del cuerpo en 
tanto emociones, sensaciones, deseos y sentires que se despliegan 
en el aprender.

Ante la nueva realidad que las condiciones de pandemia impo-
nen, el desequilibrio y la incertidumbre se han convertido en los 
grandes protagonistas de la vida humana. El campo del aprendi-
zaje ha sido uno de los más afectados en relación a la necesidad 
de configurar nuevos “lazos virtuales”.

Los niños que no van a la escuela en este momento, están en 
medio de una situación indeseable, ya que el único papel que hoy 
no ha cambiado su escenario de despliegue es el de hijos, situa-
ción que si ha ocurrido con el de alumnos, compañeros o amigos. 
Parece ser, que otros roles, otros vínculos están suspendidos, des-
dibujados, mezclados. 

La escuela es un lugar de emancipación de los niños respecto 
de su familia.  El aula es el escenario en donde los cuerpos entran 
en acción, regulados por el habla y en donde la presencia del otro 
toma un papel protagónico en el proceso de aprendizaje de con-
tenidos formales y en el devenir de un ser socializado. Hoy en día 
esto no sucede.
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Esta situación, que es producto del Aislamiento Social Preven-
tivo y Obligatorio, ha provocado la ausencia del encuentro con 
el otro desde lo corporal, repercutiendo así en la construcción de 
aprendizajes significativos dentro de las aulas; esos aprendizajes 
que  complejizan estructuras previas de los cuales el sujeto real-
mente logra apropiarse. El cuerpo facilita la relación del sujeto 
con los objetos y demás sujetos, componente esencial en la acción 
comunicativa, puente hacia el despliegue del entendimiento. 

Siguiendo esta línea, el entendimiento es aquello que surge 
en el “entre” de la acción comunicativa docente-alumno, en una 
trama que capacita al sujeto para apropiarse de lo que el otro le 
ofrece como conocimiento. Se trata de una construcción incons-
ciente llevada a cabo en el encuentro entre sujeto enseñante y 
aprendiente, sus hábitus y conocimientos previos producto de 
sus experiencias personales.

El no contar con el despliegue de esta dimensión a la que tra-
dicionalmente los sujetos acostumbran, pone de relieve la impor-
tancia de la presencia de otro “hecho cuerpo” en un vínculo sos-
tenido por un entramado de lo afectivo y lo cognitivo, que hace a 
la producción de subjetividad. En ese sentido, el Lic. Valietti, en la 
conferencia “Escenarios Psicopedagógicos en Tiempos de Pande-
mia” dictada por el Colegio de Psicopedagogos de la Provincia de 
Córdoba, realiza su aporte en cuanto a la importancia de poner 
“el cuerpo vivo” en una relación en donde el componente trans-
ferencial tiene un rol nodal. 

En consecuencia de lo expresado, muchos alumnos se encuen-
tran “desconectados” de la escuela, produciéndose así un impac-

to directo en sus trayectorias educativas. Esto invita a pensar en 
una reformulación del espacio, valioso para el desarrollo psíqui-
co, personal y social de los sujetos, ya que ocupa un lugar íntimo 
y público. A partir de estos planteos, sería interesante pensar de 
qué manera se puede lograr que “la escuela siga siendo escuela”, 
pese a estos nuevos modos de enseñar y aprender. Entonces… 
¿De qué manera puede la Psicopedagogía alivianar las dificulta-
des que se presentan a la hora de enseñar y aprender desde la 
separación de los cuerpos?

Desde la cátedra de Práctica IV – Eje: Intervenciones Psicope-
dagógicas, esta pregunta ha tomado una re-significación como eje 
para pensar el abordaje con escuelas primarias de carácter públi-
co de la Ciudad de Córdoba. Una de las instituciones está ubica-
da en un barrio de zona sur, cuya población -en su mayoría- no 
dispone de los recursos tecnológicos necesarios para acortar la 
brecha que físicamente los separa. 

De hecho, en los primeros momentos, tanto el equipo docente 
como el directivo, reconocieron que muchas familias no se repor-
taban con la escuela, no devolvían las actividades resueltas ni se 
comunicaban. Ante dicha situación, eligieron asistir a sus domici-
lios y se encontraron con distintas realidades: padres analfabetos 
que no podían ayudar a sus hijos con las tareas, familias con difi-
cultades de conectividad y grandes problemas económicos.

La directora cuenta que el día que entregan PAICor, aprovecha 
para hablar con aquellos alumnos, entregarles actividades o ver 
cómo les está yendo. Es ese el único momento que ella y los do-
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centes tienen para acercarse un poco más. Al respecto, cuenta que 
lo que más le preocupa, es esta situación de no tener manera de 
llegar a aquellos niños que “lo único que tenían era la escuela” y 
en este momento se encuentran privados de ella.

Ante la complejidad de tal panorama, las intervenciones por 
parte de la cátedra consistieron en realizar videoconferencias 
con la directora primero y con las docentes después, para cono-
cer con mayor profundidad de qué manera la escuela transitaba 
estas nuevas modalidades educativas que la pandemia, de algún 
modo, impuso. 

El posicionamiento adoptado para llevar a cabo esta tarea, fue 
el Modelo Educativo de Orientación. En esa línea, se apuntó a una 
“asesoría para el cambio” u orientación, de acuerdo a lo que Isabel 
Solé sostiene en su libro “Orientación Educativa e Intervención 
Psicopedagógica”. Según su postura, “la tarea de asesoramiento 
puede considerarse como un proceso de construcción conjunta 
que implica al psicopedagogo y a los profesores de un centro que 
abordan una tarea conjuntamente, proceso en el que cada cual 
participa desde su formación” (pág. 63)

Entonces, este proceso implica tanto a los asesores como a los 
subsistemas de la escuela (equipo directivo y equipo docente). 
Cuando se menciona esta idea de construcción conjunta, se hace 
referencia a que la tarea a realizar se aborda en equipo, cada uno 
desde su formación particular, experiencias, conocimientos, emo-
ciones y sentimientos que la situación les genera. 

Así, el conocimiento psicopedagógico junto con el de las docen-
tes, permitió comprender la situación que se pretendía y pensar 
en posibles estrategias que apunten a superar las barreras que 
impiden el encuentro de los cuerpos dentro del aula. 

Al mencionar el aspecto del cuerpo, sería interesante citar a 
Dolto, quien detalla que no hay que confundir la imagen del cuer-
po con el esquema corporal. Éste último hace referencia a lo que 
anatómicamente es igual a todos los sujetos, mientras que la pri-
mera es propia de cada quien, ligada a la historia simbólica. En 
ese sentido, se puede decir que todo se inscribe en el soma. Éste 
acompaña a la constitución del sujeto y su psiqué.

Desde esta perspectiva es que se debería pensar el impacto psi-
cológico que implica el nuevo ordenamiento escolar, impuesto 
para garantizar una situación del enseñar y aprender segura, sin 
riesgos de enfermarse. El cuerpo es un espacio privilegiado en 
donde los adolescentes muestran e inscriben su proceso singular 
en su desarrollo hacia la adultez. Pero sucede que el cuerpo pul-
sional de la adolescencia, necesita de un Otro, que propicie, trans-
mita y marque los límites territoriales para su despliegue. Enton-
ces, el cuerpo pensado de este modo, se construye en relación con 
los padres y con los pares, mediante el contacto corporal. Es objeto 
de representación, producto de imaginarios, fantasías y fobias.

El sujeto se percibe en una frontera entre la imagen de sí y la 
del mundo. Esa frontera, -Interfase- es el lugar de encuentro entre 
sensación y percepción (siendo la primera el modo en que se au-
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to-representa y la segunda su representación en el mundo), cuyo 
despliegue es posible gracias a la Interfase. 

El cuerpo es gestos, es miradas y movimientos. Es caricias y des-
plazamientos. Es identidad. Es un universo infinito de posibilida-
des. Hoy todo ello se encuentra ausente por el aislamiento en pri-
mera instancia y en segundo lugar por la propuesta de “una cura” 
que ataca el vínculo con el otro y atenta contra la salud mental. 

Es por esta razón, que uno de los desafíos más urgentes de la 
escuela hoy, es encontrar modos de traspasar las pantallas que co-
munican a docentes y alumnos en esta “lucha” entre la distancia 
y el cuerpo. Ello implica abandonar las concepciones que lo des-
ligan del pensar y el sentir, para empezar a hablar del cuerpo en 
tanto emociones, sensaciones, deseos y sentires que se despliegan 
en el aprender. 

En ese sentido, la Psicopedagogía tendrá nuevos desafíos para 
develar cuando todo esto acabe y deberá hacer lectura de los hue-
cos y huellas que la pandemia dejará en el cuerpo. El universo 
emocional se configura con el sistema de afectos, con palabras, 
risas y lágrimas, en donde entran en juego el tiempo, el espacio y 
las historias compartidas. 

Será entonces fundamental, ser capaces de superar el estrés de 
este nuevo tiempo, para que cuerpo, mente y alma puedan des-
plegarse y entrar en juego nuevamente en plenitud.
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VI Jornadas de Intercambio de Prácticas

“La mente que se abre a una nueva idea, 
jamás volverá al tamaño original”

Albert Einstein

Práctica implica lo aprendido, lo conocido, un continuo de algo 
que ya se presentó ante nosotros. Con un mapa, más o menos  
claro a instancias de la teoría, nos ponemos en práctica.

Una parte, significativamente importante del mapa del 2020 
no apareció. Para continuar el camino no valía la imitación por-
que el otro tampoco tenía mapa, la intuición no tenía fuerza ante 
el desconcierto… solo quedaba la imaginación, y la extrapolación 
como recurso para poner en práctica nuestros aprendizajes. 

Hablar, pensar, hacer nuestras prácticas profesionalizantes 
“humanísticas”, como así también nuestra propia práctica como 
profesionales, implican contacto, contexto, implicarse, relacionar-
se: Práctica y Contacto.

“el hombre se forma y se desarrolla bajo la influencia de fuerzas  
externas e internas, sociales y naturales, organizadas y espontá-
neas, sistemáticas y asistemáticas; con todo aquello con lo que 
interactúa”

Baxter, et al, 
La escuela y el problema de la formación del hombre.

(2002 p. 143) 

Introducción
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Cada actor de la práctica sabía que esperar y hacer, como inte-
ractuar; pero las palabras claves para el 2020 fueron Aislamien-
to, Distanciamiento social. Alejarse era la consigna, quedarse en 
casa. El Contacto en el Distanciamiento era la clave, y empezamos 
a imaginar por donde seguíamos, abrimos la práctica a una nue-
va idea, a una nueva manera: internet.

Desde hace muchos años el modo más común de nombrar a 
internet era la Red. Y así, como un tejido que une un punto con 
otro, entrelazándonos, una casa con otra, un encuentro tras otro, 
se fue armando la rúbrica de la parte del mapa que faltaba, donde 
dibujamos las prácticas.

Tuvimos que extrapolar en el tiempo y en los lugares las expe-
riencias, como EXPORTAR de una carpeta a otra. ADJUNTAMOS 
las sensaciones, las imágenes reales y las representaciones. Nos 
comprometimos a BUSCAR, buscar mucho… en la Memoria, en el 
otro. También ENVIAR, transferirle al otro (objeto de mi práctica 
como de mi afecto) lo que hice para Hipervincularnos, para estar 
en Contacto en el Distanciamiento.

Cuando digo nosotros, los que practicamos el 2020, no hablo de 
estudiantes, ni de Profesores, ni terapeutas y Pacientes, ni comu-
nidad, ni Familia, hablo de todos.

Cada uno de los textos que continúan a este escrito es una parte 
del mapa que se dibujó entre muchos, entre todos.

Lic. Gabriela Martinez Eberhardt

Profesora de la Licenciatura en Psicomotricidad

Facultad de Educación y Salud
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Un cuerpo... en la complejidad 
de los diagnósticos

ErbettaKimey
 Flores Budinek, Lucia

López, María Florencia
Salazar, Daiana

Palabras claves 
Diagnóstico - Intervención - Psicomotricidad - Proceso - 
Cuerpo.

Resumen
Esta ponencia es llevada a cabo dentro del marco de la 6ta jor-
nada de Intercambio de Prácticas organizado por la Facultad de 
Educación y Salud de la Universidad Provincial de Córdoba, rea-
lizada por estudiantes de la Licenciatura en Psicomotricidad, a 
partir de lo trabajado en la Práctica 4- Eje: Diagnóstico Psicomotor

El objetivo con el que fue realizada la misma es reflexionar 
como -futuras- psicomotricistas ¿Desde dónde nos posicionamos 
para decidir si se inicia un proceso terapéutico psicomotriz o no? 
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Inquietud que ha surgido a partir de debates en la cátedra entre 
docentes y estudiantes. Para esto consideramos que la posición 
desde la que se vale cada profesional está en completa relación 
con respecto a: desde donde se mira al cuerpo del sujeto.

A lo largo de la ponencia intentamos aproximarnos a cuál es la 
especificidad de la Psicomotricidad, qué implica el proceso diag-
nóstico, qué cuerpo se observa, cómo observar el funcionamiento 
psicomotor de un sujeto; conceptos que son pertinentes para po-
der desarrollar esta temática.

Introducción
La presente ponencia se enmarca en el contexto de “Práctica 4 
– Eje: Diagnóstico Psicomotor” de la Licenciatura en Psicomotri-
cidad, siendo en este espacio de intercambio entre profesores y 
estudiantes, donde surgen inquietudes e interrogantes que dan 
lugar a lo que se expondrá a continuación.

En el siguiente escrito interesa reflexionar como -futuras- psi-
comotricistas ¿Desde dónde nos posicionamos para decidir si 
se inicia un proceso terapéutico psicomotriz o no? teniendo en 
cuenta que la posición desde la que se vale cada profesional está 
en completa relación con respecto a: desde donde se mira al cuer-
po del sujeto.

Lo mencionado se desarrollará teniendo como guía interro-
gantes, supuestos, saberes adquiridos en el cursado de la carrera 
y que se han acentuado en la Práctica 4, y habiendo realizado un 

recorrido teórico pertinente es decir, exponiendo el propio posi-
cionamiento en relación a autores que abordan la temática.

Desarrollo
Para arribar a un Diagnóstico Psicomotor, entendemos que a lo 
largo del proceso de este no se va tratar de ir en la búsqueda de 
saber ¿Qué tiene le niñe? sino que se indaga sobre ¿Qué le pasa a 
le niñe? A partir de esta pregunta es que llegamos a interrogarnos 
sobre una problemática a la cual en el presente trabajo no inten-
taremos dar una respuesta cerrada/concreta, pero si ponerla en 
tensión a partir de material teórico y principalmente a partir de 
debates y reflexiones que han tenido lugar en la Cátedra de Prác-
tica IV- Eje: Diagnóstico Psicomotor. Lo que nos preguntamos es: 
Eso que le pasa a le niñe ¿Necesita de una intervención psicomo-
triz? ¿Por qué si? ¿Por qué no?

Al preguntarnos ¿En qué nos basamos para saber si interveni-
mos desde la práctica psicomotriz o no? Creemos que no hay una 
respuesta general ni única que responda a esta pregunta, ya que 
el diagnóstico psicomotor no es unidireccional ni lineal. Desde 
aquí es que afirmamos que es un proceso complejo, en el cual no 
es fácil decir si desde la Psicomotricidad es pertinente intervenir 
o no, más allá de haber comprendido lo que le sucede al niñe. Es 
decir que, podemos haber arribado a un Diagnóstico Psicomotor, 
luego de todo un proceso en conjunto con el sujeto, en el que se 
hizo uso de las herramientas diagnósticas específicas de la disci-
plina, y cuando parece que se llega a algo claro, a responder esa 
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pregunta guía sobre el malestar del sujeto, no hay un manual que 
diga los procesos que SÍ y que NO podemos acompañar desde la 
Psicomotricidad.

Para adentrarnos a los conceptos mencionados, brevemente 
desarrollaremos el concepto de Diagnóstico Psicomotor, atrave-
sado por el Proceso Diagnóstico, en el marco de los interrogantes 
planteados.

Primeramente tomamos a G. Untoiglich, si bien dicha autora 
no habla específicamente del Diagnóstico Psicomotor, tomamos 
sus conceptos para expresar que en Psicomotricidad los diagnós-
ticos funcionan como guía orientadora para el profesional, el cual 
se construye en el transcurso de las sesiones, por lo tanto, se va 
modificando y transformando, sin ser fijo ni absoluto, sino pre-
suntivo. El mismo se va desarrollando a lo largo de diversos en-
cuentros en un trabajo en conjunto tanto con el niño como con 
su familia mediado por un vínculo transferencial que lo permite. 
Por lo tanto no podemos hablar de un diagnóstico objetivo ya que 
se pone en juego la subjetividad tanto del niño como del profe-
sional. En este sentido nos remitimos a Levin cuando plantea jus-
tamente que el diagnóstico psicomotor es subjetivo, se construye 
a partir de la experiencia del encuentro, en el espacio del “entre 
dos”, si bien el psicomotricista puede ser el mismo, ese “entre dos” 
será diferente con cada niñe a partir de su singularidad, incluso 
entre les mismespsicomotricistas el modo de ir construyendo ese 
“entre dos” será distinto, por lo cual el proceso diagnóstico tendrá 
este mismo tinte de singularidad.

Continuando con los aportes de Esteban Levin (2011), la cons-
trucción de un vínculo transferencial con el niño y su familia,  nos 
ayudará a aproximarnos a la comprensión de su funcionamiento 
psicomotor particular, por ende nos permitirá comenzar a com-
prender qué le pasa al niño.

Entonces, como -futuras- psicomotricistas ¿Desde dónde nos 
posicionamos para decidir si se inicia un proceso terapéutico psi-
comotriz o no? Para esto antes de realizar un primer encuentro 
con el niño y/o sujeto nos preguntamos ¿Qué cuerpo miran los 
Psicomotricistas? ¿Qué cuerpo nos interesa mirar? y sobre todo 
¿Desde dónde miramos ese cuerpo? Calmels (1997) plantea que 
hay muchas disciplinas que se encargan del cuerpo, pero lo que 
diferencia a la Psicomotricidad es donde está puesta la mirada. 
Por ejemplo, un médico mira el órgano, un kinesiólogo mira la 
función, siendo el funcionamiento y la funcionalidad de incum-
bencia psicomotriz, entendiendo que no solo interesa ¿Que hace 
el sujeto? sino también ¿Cómo lo hace? ¿Cómo hace propias las 
funciones? A partir de estas distinciones es que afirmamos que al 
mirar al cuerpo, lo miramos desde su funcionamiento psicomotor.

Para desarrollar este concepto consideramos pertinente reto-
mar el aporte realizado por L. González (2009) con respecto a que 
el funcionamiento es la puesta en juego de lo propio, el aprove-
chamiento del equipamiento neurobiológico. Es decir que el mis-
mo es singular y particular en cada sujeto y se construye “a partir 
de esa potencialidad establecida biológicamente, y en relación 
con el ambiente que lo rodea, el cual puede favorecer u obstacu-



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 102

lizar el ejercicio y el investimento” (González, 2009 en Menéndez 
y López, 2017. pág. 30).

¿Pero cómo damos cuenta de ese funcionamiento psicomotor? 
¿Qué debemos mirar específicamente?

En este sentido queremos remarcar el valor que encontramos 
en la observación psicomotriz, una de las herramientas diagnós-
ticas que hemos abordado ampliamente durante estos años de 
formación, pero específicamente en esta práctica, donde hemos 
comprendido que requiere de compromiso y disponibilidad para 
poder llevarla a cabo. Si bien la observación del funcionamiento 
psicomotor es un eje transversal en los procesos diagnósticos, el 
modo de mirarlo y escucharlo va a estar teñido por los posicio-
namientos personales de cada psicomotricista. No es casual por 
ejemplo que en los trabajos realizados en la cátedra con respecto 
a la observación y análisis del hacer de un mismo niñe, todos los 
registros sean diferentes, lo que sucede aquí es que se pone én-
fasis en aspectos diferentes, se intenta comprender ¿Qué le pasa 
al niño? pero se toman vías distintas, focos distintos para aproxi-
marse a una respuesta de esa pregunta que nos guía. Como men-
ciona Levin (s/f) “No hay una única forma de diagnosticar, siem-
pre implica el desafío de intentar comprender qué experiencia 
infantil realiza el niño, pero para ello hay que sostener el deseo 
de relacionarse con él, con un sujeto, y no con una patología o un 
síndrome.”

Y es esta diferencia la que nos lleva a pensar que si bien todes 
les psicomotricistas disponen de las mismas herramientas diag-

nósticas, el valor que se les dará a cada una de ellas y el modo de 
llevarlas a la acción, al encuentro con ese otro, será por lo tanto 
también desde una singularidad a partir de los posicionamientos.

Entonces en el proceso diagnóstico se intenta dar cuenta del 
particular estilo psicomotor del niño y a partir de allí dar sentido 
a sus acciones y funcionamiento, la observación justamente nos 
permite “(…) captar y dar significados a la acción del niño. Obser-
vamos para comprender y así poder situar mejor nuestra inter-
vención. La comprensión supone la búsqueda de significados y 
de intenciones en la acción del niño y en nuestra propia acción”. 
(García Olalla, 2000. p. 147) Intentando así descubrir mediante la 
observación aquellas producciones corporales que se ponen en 
juego en la relación con un otro, con el espacio que lo rodea, con 
los objetos y el tiempo, ejes fundamentales para la Psicomotricidad. 

Además es importante conocer el lugar donde el cuerpo del 
niño ha sido puesto, donde es ubicado a través de las imágenes 
y lenguaje de su familia. Cómo el niño va ubicando su funciona-
miento y disfuncionamiento en relación a los otros.

Conclusión
Consideramos que más allá de lo específico de la disciplina, habrá 
un posicionamiento particular de cada psicomotricista respecto 
al concepto de CUERPO que se tenga, lo que derivará en un modo 
particular de MIRAR AL CUERPO, priorizando la singularidad del 
sujeto o, por el contrario, su diagnóstico por encima de este.
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Es por ello que para nuestra práctica psicomotriz, creemos im-
portante mirar al niñe desde su singularidad, valorando y traba-
jando a partir de sus posibilidades de ser y hacer, teniendo en 
cuenta sus limitaciones, sus funciones, pero apostando a que se 
pongan en funcionamiento, acompañando y potenciando el ha-
cer particular de le niñe, intentando no enceguecernos con eso 
que otres dicen de le niñe, sino mirar y escuchar lo que le niñe 
nos dice a partir de su modo particular.
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Resumen
En el actual contexto de pandemia que nos interpela, desde la 
práctica de 5to año de la Licenciatura en Psicomotricidad, per-
teneciente a la Facultad de Educación y Salud, se busca reflexio-
nar sobre la experiencia de quienes la transitamos como parte 
de nuestra formación profesional. Dicha práctica se lleva a cabo 
desde la virtualidad y está enmarcada en el ámbito de la salud, 
específicamente en hospitales, dirigida a primera infancia.

Desde este contexto y recorrido tan particular, se problemati-
zan aspectos que se consideran relevantes para pensar la inter-
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vención psicomotriz en el ámbito hospitalario, como así también 
los desafíos y aprendizajes que fueron surgiendo a lo largo de 
este proceso. Por un lado, se piensa en cómo se construye el rol 
del/la psicomotricista a través de la virtualidad; y por el otro, la 
caracterización del sujeto de intervención a partir de nuestra  
mirada específica.

Practica psicomotriz en ámbito hospitalario: ¿Cómo 
transitarla a través de la virtualidad?
Esta ponencia busca reflexionar sobre la experiencia de práctica 
de 5to año de la Licenciatura en Psicomotricidad, pertenecientes 
a la Facultad de Educación y Salud de la Provincia de Córdoba. La 
misma es llevada a cabo en el ámbito de la salud, específicamen-
te en hospitales y está dirigida a primera infancia. Sin embargo 
nos parece pertinente destacar que nuestra experiencia en esta 
práctica de formación se realizó desde la virtualidad, debido a 
que este año nos encontramos atravesadas por un contexto de 
pandemia que imposibilitó los encuentros presenciales.

Es por ello que nos vimos interpeladas a la hora de pensar en 
cómo llevar a cabo la práctica, lo que nos obligó a re-preguntarnos 
sobre el lugar del cuerpo, el tiempo, el espacio y la relación con 
un otro desde una nueva perspectiva. Así como también repensar 
la forma de llevar adelante, no solo las prácticas de formación, 
sino el rol en sí mismo del psicomotricista como agente en el ám-
bito de la salud y como promotor del bienestar del sujeto. Por lo 
tanto, el propósito de esta ponencia será visibilizar la experiencia 

de la práctica a través de la virtualidad, en el contexto de salud.

En primer lugar, para comprender en qué consisten las prác-
ticas en el contexto de salud, consideramos necesario presentar 
cuáles fueron los ámbitos previstos desde la cátedra para llevar 
adelante este proceso de formación. Cabe destacar que esta expe-
riencia supuso introducirnos en un contexto del cual nos encon-
trábamos ajenas, lo que implicó tener que conocer y comprender 
la dinámica y organización de los equipos interdisciplinarios y 
de sus diferentes especialistas, la conformación de los espacios, 
las múltiples intervenciones, y con ello, situar la especificidad de 
nuestra mirada en este ámbito tan particular. Los mismos son el 
Hospital Materno Neonatal “Ministro Dr. Ramón Carrillo” y Hos-
pital de Niños de la Santísima Trinidad. Estos son centros de ter-
cer nivel de atención, es decir, cuentan con equipos de alta com-
plejidad para la atención de problemas de salud que requieren 
de mayor tecnología y aparatología. En ambas instituciones la 
Psicomotricidad forma parte del Servicio de Salud Mental junto 
con otras especialidades como son Psicología, Psiquiatría, Psico-
pedagogía, Trabajo Social, entre otras.

Las tareas a desarrollar en cada uno de estos espacios deben 
responder a la especificidad de la disciplina ya que al ser un ám-
bito donde predomina el saber médico es necesario que se de-
fienda la propia postura y rol profesional, pues contamos con 
herramientas suficientes y necesarias para poder acompañar los 
procesos por los cuales los/las niños/as, y con ellos sus familias, 
atraviesan dentro de estos espacios.
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Entonces, desde una mirada psicomotriz, en el Hospital Mater-
no Neonatal el trabajo que se lleva a cabo consta de interconsul-
ta en sala, consultorio externo, seguimiento del recién nacido de 
alto riego, estimulación temprana de 0 a 5 años, entre otras. Esta 
institución se basa en el modelo de Maternidades seguras y cen-
tradas en la familia (2012), el cual reconoce como protagonistas 
del cuidado del bebé/niño y su mamá, al equipo de salud y a la 
familia, remarcando un trabajo conjunto. Consideramos impor-
tante presentar este marco conceptual debido a que encontramos 
en él una relación directa con nuestra disciplina, en tanto ambas 
miradas comprenden a la salud y al desarrollo del infante como 
un proceso multicausal, el cual requiere de una perspectiva am-
plia y comprensiva sobre todo aquello que interviene y se pone 
en juego en el entorno del sujeto.

En lo que refiere al Hospital de Niños, el psicomotricista reali-
za valoraciones del desarrollo e intervenciones oportunas a pa-
cientes pediátricos que ingresan por internación y que presentan 
signos de alarma o factores de riesgo en su desarrollo. En el caso 
de que requieran de tratamiento de estimulación temprana se los 
deriva hacia otros centros.

A raíz de lo expuesto anteriormente, queda en evidencia que el 
sujeto de intervención en este ámbito está constituido por bebés y 
niños/as, pero comprendemos siguiendo a Coriat (1998) que éste 
no es sin un otro primordial que lo sostenga, es decir, “... no es  
sin sus padres; está repartido entre su cuerpo y lo que sus pa-
dres ven en él, por lo tanto hay que dirigirse a ellos para que nos  
 

muestren al bebé” (s.p). Desde esta perspectiva, pensar en los su-
jetos de intervención significa contextualizarlos, pudiendo cons-
truir una mirada que integre tanto lo qué se observa en él, como 
también aquello que hace a su entorno y a su propia historia. La 
familia, sus padres, ese adulto significante, serán agentes funda-
mentales en el desarrollo psicomotor del sujeto.

Desde lo presentado en diversos casos clínicos, pudimos ob-
servar que en general llegan a estos espacios sujetos que se en-
cuentran atravesados por un marco socio-cultural en donde pre-
dominan factores de riesgo socioeconómicos y situaciones de 
vulnerabilidad social, que inciden en el desarrollo psicomotor 
del bebe/niño. Estas características constituyen la base de la teo-
ría ecológica que propone Bronfenbrenner, la cual destaca la in-
fluencia de los ambientes en los que se desenvuelven los sujetos. 
Teniendo en cuenta esta teoría, es necesario   construir una inter-
vención que tome en consideración la interacción dinámica entre 
el sujeto y su entorno para comprender aquello que le sucede y se 
manifiesta en su cuerpo (Cortés Pascual, 2004).

Sin embargo, debido a la situación actual, no se pudo estable-
cer un encuentro directo con estos sujetos. El acercamiento a ellos 
fue a través de diferentes plataformas digitales  desde donde se 
intervino con casos hipotéticos y/o casos clínicos presentados 
por las psicomotricistas y reforzados por videos. Por otro lado, se 
complementó el trabajo teórico con maniobras prácticas aplica-
das a muñecos que simulaban ser pacientes. Estas experiencias 
permitieron llevar adelante debates, puestas en común, reflexio-
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nes, como así también ir construyendo y pensando el quehacer 
específico del psicomotricista en el ámbito hospitalario.

Para concluir, consideramos relevante expresar que las ex-
periencias transitadas desde este espacio fueron significativas 
en varios aspectos. Nos permitieron construir una mirada más 
específica sobre nuestro rol en este ámbito, aportando diversos 
elementos para abordar y acompañar al sujeto y su familia. En 
definitiva, este espacio nos permitió nutrirnos de conocimientos 
prácticos, así como también, del lenguaje técnico que se maneja 
allí y la propia dinámica del lugar.

Sin embargo, reforzar y adquirir estos nuevos aprendizajes re-
sultó ser un desafío no solo para nosotras como estudiantes sino 
también para la docente, quien en cada encuentro estuvo predis-
puesta a brindar todo su conocimiento y acercarnos al contexto 
de la práctica a partir de diversos recursos disponibles, adaptán-
dose a la virtualidad tanto como nosotras.

Finalmente, queremos rescatar que a pesar de que las prácticas 
no fueron las esperadas al comienzo del año, esto no interfirió en 
el aprendizaje. Además nos ayudó a entender que la formación 
no acaba con la conclusión de la práctica y que el enriquecimien-
to profesional del psicomotricista es un proceso que continúa y se 
re-actualiza a lo largo de todo su ejercicio.
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Resumen
La presente ponencia, se enmarca dentro de la práctica 5 eje “inter-
vención psicomotriz en distintos ámbitos” Facultad de Educación 
y Salud de la Universidad provincial de Córdoba. Es importante 
destacar que el espacio de práctica 5 se encuentra subdividido en 
diferentes áreas, está puntualmente, hará referencia al espacio 
de “Clínica en Atención Temprana”. En este espacio, no solo se 
pone en juego el rol del psicomotricista, sino también la construc-
ción de una intervención con un posicionamiento reflexivo que 
nos permita poder pensar y re-pensar la práctica, recuperando el 
saber de años anteriores con el fin de realizar una articulación 
teórica y práctica.
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Debido al contexto actual de pandemia, la práctica se enmarca 
realizando intervenciones y seguimientos de manera virtual a di-
ferentes sujetos de intervención; recuperamos datos de informes 
de años anteriores los cuales se complementan con materiales 
audiovisuales que son enviados por los padres, para así poder lle-
var a cabo este proceso de intervención y acompañamiento que 
se realiza para con el niño y la familia.

Desarrollo
A lo largo de la ponencia se intentarán responder diferentes inte-
rrogantes que fueron surgiendo durante el espacio de práctica 5 
desde un posicionamiento teórico y reflexivo tales como; ¿Cómo 
construir una intervención desde un posicionamiento reflexi-
vo? ¿Desde dónde intervenimos? ¿Desde dónde acompañamos? 
¿Acompañar es un modo de intervenir? ¿Quién soy yo cuando me 
enfrento al niño? Estos emergentes nos conducen a lo esencial de 
la práctica psicomotriz más allá del acontecer actual en el que nos 
encontremos inmersos. Para ello se tomarán los siguientes auto-
res: R. Ribas, L. González, L. Coriat, M. Marazzi y E. Levin.

Rodríguez Ribas (2013) plantea que lo específico de la terapia 
psicomotriz es que el sujeto pueda construir y transformar su ha-
cer realizando un cambio de posición subjetiva; por lo tanto, el 
objetivo de la práctica va a estar directamente relacionado con 
el crear las condiciones que abran o habiliten a la posibilidad de 
que el sujeto signifique sus producciones. En este punto, el rol del 
psicomotricista por un lado va a estar directamente relacionado 

a la tecnicidad, entendida como el conjunto de medios teorizados 
e integrados que nos van a dar la posibilidad de ayudar y acom-
pañar al niño. Por otro lado, va a estar dada en relación a la im-
pronta que hace a la singularidad del psicomotricista, resultado 
de una formación y una posición subjetiva.

Siguiendo con el lineamiento en cuanto al rol, Leticia González 
(2009) expone que el hacer del psicomotricista se enmarca entre 
otras cosas, en el escuchar, acompañar y ser testigo de esta rea-
propiación que va a hacer el sujeto de su cuerpo, es en este punto 
que consideramos que intervenir y acompañar son cosas distin-
tas pero que tienen un mismo fin, devolverle al sujeto el saber 
sobre su cuerpo.

Teniendo en cuenta el acontecer actual por el que estamos 
atravesados, se nos imposibilita intervenir en un marco de sesión 
presencial, es así que se configuraron redes virtuales de interven-
ción, desde donde pudimos vivenciar y dar cuenta de manera ex-
plícita, lo fundamental que resulta el trabajo con la familia, dado 
a que los diferentes miembros que hacen a la misma son para 
nosotros un lugar desde donde podemos intervenir.

Esta experiencia particular nos ha permitido poder dar cuen-
ta que no solo se conoce al niño a partir de la observación, sino 
también de la implicancia con y a través de la familia durante el 
proceso terapéutico, ya que ellos son los grandes mediadores y 
comunicadores. En concordancia con Coriat, E (2006), quien in-
dica que el niño no es sin sus padres y que es durante el tiempo 
de Estimulación Temprana que acontece la construcción y desa-
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rrollo del yo, por ello resulta fundamental impulsar junto a ellos, 
el surgimiento del niño como sujeto de deseo con su propia per-
sonalidad.

Consideramos que este proceso de de-construcción de práctica 
mediada por la virtualidad, nos habilitó  a re-pensarnos en un 
cambio de posición en la que buscamos nuevas formas de enri-
quecer la intervención y pensar nuestra formación, interpelando 
los conocimientos, porque creamos posicionamiento en el pensar 
y en el hacer; por lo tanto nos preguntarnos ¿ Por qué pienso 
lo que pienso? ¿Por qué digo lo que digo? ¿Por qué hago lo que 
hago? estos interrogantes se relacionan y funcionan como una 
brújula que marcan un inicio y horizonte en cada intervención. 
Marina Marrazi plantea que debemos “Pensar y re-ajustar los 
nuevos modos de acompañar y escuchar, surgiendo así, nuevas 
formas de intervenir. Sostener mi cuerpo primero, para sostener; 
habilitarse uno, para habilitar” (2020).

A modo de cierre, reflexionamos tomando a Esteban Levin, 
cuando en una de sus charlas virtuales, se pregunta”¿Dónde está 
el sabor de la manzana?” retomando a Borgues él responde “El 
sabor de la manzana se encuentra en el entre de mi boca y la 
manzana mordida, el sabor perdura en la sensibilidad del saber, 
entre uno y el otro sucede lo impensado para volver a saborear lo 
inesperado del acto de aprender en comunidad” (2020).

A raíz de lo planteado anteriormente, es que nos preguntamos 
¿Dónde está el sabor de la práctica? Encontramos que el sabor 
de la práctica se vio reflejado en ese pasaje de lo impensado que 

dio lugar a una nueva forma de hacer y pensar nuestra interven-
ción y la propia práctica, el sabor se encuentra y perdura en cada 
estudiante que paso por este proceso; porque el sabor, no es el 
mismo que al principio cuando la manzana no estaba mordida, 
el sabor se transformó porque saboreamos lo inesperado, porque 
nos mantuvimos en movimiento.

Entonces ¿Cómo es la construcción de un rol profesional posi-
ble atravesado por el contexto actual? sin lugar a dudas, el acon-
tecer actual puede significarse a futuro un cambio o cambios en 
los paradigmas, ya que la virtualidad, promovió salir en busca 
de nuevas formas de hacer cuerpo en la intervención, recreando 
nuevos modos de relación corporal, la cual se encuentra mediati-
zada por dispositivos, que si bien vehiculizan el accionar, limitan 
el resonar dado por el contacto cuerpo a cuerpo con el sujeto de 
intervención. Es por ello, que creemos que la pandemia va a mar-
car un antes y un después en el hacer profesionalizante.
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Resumen
El presente escrito, titulado Práctica 5: Eje - la intervención psico-
motriz en distintos ámbitos atravesada por la virtualidad. Una 
práctica ¿Posible? surge en el marco de Práctica 5: “Clínica en Psi-
comotricidad” (eje: la intervención psicomotriz en diferentes ám-
bitos) correspondiente a la Lic. en Psicomotricidad, perteneciente 
a la Facultad de Educación y Salud de la Universidad Provincial 
de Córdoba.
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A raíz del interrogante sobre la posibilidad de la construcción 
del rol profesional del psicomotricista en el transcurso del año 
2020, particularmente marcado por la virtualidad y el distancia-
miento, es que se reflexiona sobre lo que implica prescindir de la 
experiencia vivencial, atravesada por el cuerpo en relación y con-
tacto con el otro. Se sostiene que la modalidad virtual de práctica 
que demanda este contexto es viable, ya que las intervenciones 
psicomotrices ahora también lo son; sin embargo, se comprende 
que una modalidad no reemplaza a la otra.

El cuerpo de esta ponencia se encuentra inicialmente confor-
mado por 3 momentos o cortes que fueron vivenciados en los 
distintos encuentros y espacios que brindó la práctica, se consi-
deró pertinente dividirlos así, para una mejor comprensión del 
trayecto realizado. Además, se hace hincapié en cómo fue la cons-
trucción del rol del Psicomotricista, como así también en aprecia-
ciones y sentires desde lo personal, lo grupal, propio de sujetos en 
plena construcción profesional. A su vez, se analiza cómo y con 
qué estrategias se cumplieron esos objetivos.

En el inicio de las prácticas, se trabajó en construir una visión 
global del sujeto, a partir de la observación de videos, confección 
de registros y análisis, acompañado con la lectura de material re-
lacionado; así aparece el primer momento, en donde como estu-
diantes nos situamos en un espacio transicional, con bastantes 
dudas, inquietudes e incertidumbre sobre el rumbo que toma-
rían las prácticas pre-profesionalizantes.

Un segundo momento se vio marcado por la aparición de una 
certeza, la confirmación de que el espacio de prácticas no iba a 
ser de manera presencial, sino que continuaría a través de la vir-
tualidad. Dado esto, la observación de videos pasó a ser de pacien-
tes de la fundación Arkho, invitándonos a trabajar con ese sujeto 
como si estuviéramos en la sala, extrayendo datos significativos, 
realizando informes, planteando objetivos e intervenciones.

Por último, el tercer momento que mencionamos, surge en re-
lación a un nuevo espacio virtual de interdisciplina, donde parti-
cipamos de manera conjunta con estudiantes de la Licenciatura 
en Psicopedagogía de la UCC (Universidad Católica de Córdoba). 
Siendo este, un espacio de encuentro que habilita al diálogo y la 
construcción de aprendizajes de manera colectiva.

Cuerpo del escrito
En el siguiente escrito se abordará la experiencia de Práctica 5 

eje: la intervención psicomotriz en distintos ámbitos atravesada 
por la modalidad virtual que el contexto actual nos impuso. El 
proceso será dividido en 3 momentos que fueron los que mar-
caron los diferentes cortes significativos a lo largo de la cátedra.  
Luego se realiza un balance en relación a los objetivos propuestos 
y a ciertas pautas que el Psicomotricista debe adquirir en su for-
mación profesional.

En el marco de transitar las prácticas del último año de la Lic. 
en Psicomotricidad cuyo eje es la intervención psicomotriz en 
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distintos ámbitos y teniendo en cuenta las características del con-
texto actual, es que nos cuestionamos y reflexionamos en torno a 
la manera de seguir construyendo el rol profesional a lo largo de 
este año particularmente marcado por la virtualidad y el distan-
ciamiento, lo que implica prescindir de la experiencia vivencial 
atravesada por el cuerpo en relación y contacto con un otro.

A continuación, desarrollaremos nuestro paso por la Práctica 
5: “Clínica en Psicomotricidad” en el espacio de Fundación Ar-
kho: centro privado de integración a la escuela común y atención 
integral de la persona con discapacidad. Para ello realizaremos 3 
cortes que consideramos significativos en el proceso del devenir 
profesional: el primero caracterizado por el inicio de la práctica, 
en donde todas nos encontrábamos con esta nueva modalidad 
incierta; el segundo, marcado por el ingreso a Arkho a través de 
registros de algunos pacientes y la confirmación de que no ten-
dríamos la posibilidad de desarrollar una práctica presencial; y el 
tercero, en donde se nos brindó la oportunidad de experimentar 
la interdisciplina dentro del ámbito de la fundación, en conjunto 
con estudiantes de Psicopedagogía de la UCC, su profesor e invita-
dos/as de distintos ámbitos disciplinarios afines.

Es así, que en el primer momento, nos centramos en construir 
una visión global del sujeto; para ello retomamos la teoría del 
paradigma de la complejidad y los contenidos psicomotores, lo-
grando situarnos desde una perspectiva psicomotriz. A partir de 
ello, comenzamos a observar videos de internet, de niños y ni-
ñas con y sin alteraciones en su desarrollo. En paralelo se fueron 
abordando teóricamente los diagnósticos observados en dichos 

videos. Además, se nos fue invitando a reflexionar sobre la Psico-
motricidad y el proceso de práctica en pandemia. Semanalmen-
te fuimos realizando entregas individuales, para dar cuenta de 
nuestro proceso de aprendizaje en relación a la observación psi-
comotriz, a través de la misma logramos adquirir la experiencia 
directa al mundo social, registrando lo que allí ocurría, abstrayen-
do o excluyendo las impresiones, sensaciones, sentimiento y todo 
estado subjetivo adquiriendo así un rol de observadoras que nos 
habilitó la capacidad de atención continua, de escucha, curiosi-
dad y objetividad. Se reconoce que este primer momento estuvo 
caracterizado por una gran incertidumbre, un desconcierto que 
interpeló a toda la disciplina y que nosotras vivenciamos desde 
nuestro lugar de estudiantes; advertimos y valoramos el esfuerzo 
realizado por las partes docentes, en el sentido de intentar trans-
mitir el conocimiento y la experiencia de una práctica vivencial 
a través de los recursos que ofrece una pantalla y la virtualidad. 
Ello contribuyó a la formación del rol de observadoras, ya que 
para poder ejercerlo es fundamental conocer sobre lo que se va a 
observar y contar con la experiencia sobre ese observable.

Aun así, ante esta situación, como estudiantes sentíamos que 
los encuentros eran sumamente enriquecedores y que se creaba 
una transicionalidad en la que nos veíamos involucradas, com-
prometidas, acompañadas y sostenidas. Podemos suponer que 
uno de los factores que contribuyeron a esto fue que desde un 
principio se trabajó en construir un clima confortable y ameno, 
que nos brindó la posibilidad de habilitar la palabra, la escucha, 
el intercambio, el diálogo y los cuestionamientos, desde el respeto 
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y la búsqueda de seguir construyendo conocimientos con estas 
modalidades diversas. Tal vez esto se logró debido a que la pan-
talla sostuvo una presencialidad ya conformada, gracias a que 
previamente nosotras como alumnas ya habíamos compartido 
espacios. Nos motivaba la idea de que el cursado siga fluyendo y 
no se paralice pero, a su vez, nos inquietaba pensar en la posibi-
lidad de terminar la práctica sin un contacto cuerpo a cuerpo con 
un paciente.

En un segundo momento comenzamos a trabajar con material 
audiovisual y escrito, constituido por registros e informes de pa-
cientes de Arkho compartidos por la docente bajo el compromiso 
de la confidencialidad. A partir de ello se recolectaron los datos 
significativos para la posterior elaboración de un informe psico-
motor. Se trabajó de manera individual, como también en sub-
grupos, realizando puestas en común en cada supervisión.

Además, en este momento, la inquietud mencionada anterior-
mente - en relación al hecho de culminar la práctica sin compartir 
el espacio terapéutico con un paciente - se volvió certeza, provo-
cando una gran desilusión, dando paso a la necesidad de elaborar 
y atravesar el “duelo” de las prácticas imaginadas. A partir de ello 
tuvimos que reinventarnos tanto individual como grupalmente, 
generar nuevas estrategias que facilitaran y nutrieran este espa-
cio y con ello habilitar nuevas formas de acceder y apropiarnos 
de los conocimientos. Nos encontramos con el gran desafío de 
dejar de pensar en transitar las prácticas como habitualmente se 
llevaban a cabo y pensar este camino como una puesta a prueba 

de nuestras habilidades, donde se pone en juego lo posible de 
lo imposible, lo espontáneo de la espontaneidad. Si lo pensamos 
aún más, todo ello se enlaza de manera directa con el arte de ha-
cer psicomotricidad, en donde debemos asimilar y acomodarnos 
a las situaciones que se presentan con cada sujeto en el espacio 
terapéutico, en el marco de lo creativo. 

En este sentido pudimos reflexionar en torno a los conocimien-
tos que se tienen de la Psicomotricidad: los ámbitos de acción son 
amplios, las intervenciones varían de acuerdo a las características 
de cada sujeto en particular, las experiencias pueden ser adqui-
ridas de diversas maneras y, fundamentalmente, no existe una 
forma acabada y única de hacer Psicomotricidad. En base a ello, 
concluimos en que el período y el tipo de práctica que demanda 
este contexto y nos toca atravesar, es viable, ya que las interven-
ciones psicomotrices ahora también lo son; lo que no quiere decir 
que una modalidad reemplace a otra.

Es así que desde la virtualidad que se presenta como una rea-
lidad colectiva y educativa, sumado a nuestro deseo y necesidad 
de aprovechar al máximo los conocimientos, experiencias, inter-
cambios y aprendizajes que se nos puedan transmitir surge, en 
un tercer momento, un espacio compartido entre psicomotrici-
dad y psicopedagogía, comprendido por nuestro grupo, el grupo 
de estudiantes de la profesora Marcela Carta y estudiantes del 
último año de la Lic. en Psicopedagogía de la UCC (Universidad 
Católica de Córdoba) a cargo del docente y psicopedagogo Martin 
Cipollone. Del diálogo entre los distintos integrantes de este grupo 



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 116

interdisciplinario y con el ánimo de darle un sentido de identidad 
y pertenencia a los encuentros, se decide nombrar colectivamen-
te este espacio: Interprácticas de aprendizaje en movimiento, in-
tentando realizar una conjunción de ambas disciplinas.

En dicho espacio se habilitó el diálogo y la construcción de 
aprendizajes realizando actividades en conjunto desde ambas 
disciplinas que se relacionaban con pacientes de Arkho, tales 
como la presentación de pacientes con aspectos significativos de 
casos clínicos a partir de informes, entrevistas y todo material re-
gistrado por los profesionales que pueda ser compartido. El ob-
jetivo fue construir conocimientos, saberes y herramientas con 
una aproximación a lo que supone trabajar en interdisciplina, lo 
que permitió visualizar de manera clara los diferentes posiciona-
mientos y la especificidad de cada disciplina. 

Además, se nos brindó la posibilidad de acceder virtualmente al 
espacio de la Fundación Arkho a través de fotos y una visita guiada 
en tiempo real. De esta manera, se nos fue mostrando cada rincón 
del lugar, desde consultorios hasta espacios comunes como cocina 
y baños, lo que produjo un gran acercamiento al espacio, acrecen-
tando la motivación de una manera significativa, ya que se nos 
invitaba a pensar actividades e intervenciones allí con los pacien-
tes, los materiales y recursos disponibles en el lugar. Es importante 
destacar que en estos encuentros surgieron muchas experiencias y 
testimonios de los propios terapeutas, lo que nos hace estar abier-
tas a la escucha, recepción e intercambio de dichas vivencias, pro-
duciendo un acercamiento al quehacer profesional.

Vale agregar a esta producción que, de manera reciente, se rea-
lizó un encuentro entre todas las estudiantes de la Práctica V, en 
donde se compartieron las vivencias en relación a la misma, así 
como también los métodos y estrategias que estabamos utilizan-
do. Esta reunión resultó de un gran valor ya que en ella se dejaron 
entrever las diversas maneras en las que se está construyendo el 
rol en este contexto. De todo aquello nos interesó tomar herra-
mientas que nos resulten beneficiosas para seguir avanzando en 
este último tramo que nos queda. 

A lo largo de los encuentros en el espacio creado y conformado 
desde una modalidad virtual en esta cátedra, es importante re-
marcar la manera en la que a través de una pantalla, se adquirie-
ron competencias, roles, conocimientos, estrategias y herramien-
tas que, a principio de año hubieran sido casi impensables. Para 
dar cuenta de este proceso, retomamos los objetivos planteados 
por el equipo docente a principio de año, de manera general, para 
todos los espacio de Práctica 5:

• Participar en diferentes proyectos ligados a la intervención 
psicomotriz en instituciones ligadas al ámbito de salud, de 
la educación y/o sociocomunitario.

• Reflexionar sobre el rol profesional en la intervención psi-
comotriz.

• Analizar colectivamente los diferentes modelos de inter-
vención en los distintos ámbitos por los que el estudiantes 
transitan su práctica.
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• Elaborar proyectos de intervención en los ámbitos donde el 
estudiante desempeña su práctica.

En relación a la experiencia narrada, podemos decir que los 
objetivos mencionados fueron cumplidos, algunos en mayor me-
dida que otros, o de manera parcial, ya que las prácticas en este 
contexto de aislamiento social fueron sumamente diferentes y los 
medios que se utilizaron para conseguir los objetivos no fueron 
los tradicionales. Aún así, esto no quita la eficiencia de las mis-
mas. Pensamos que la práctica pre-profesionalizante convencio-
nal (cuerpo a cuerpo) es irremplazable, pero no imposible de ser 
transcurrida y vivenciada de modos diferentes.

Para seguir analizando este proceso, tomamos además los pila-
res que plantea Cori Camps y Lola García (2004) en relación a la 
formación profesional del psicomotricista, que surgen de los 3 pi-
lares fundamentales planteados por Aucouturier1. Ellas mencio-
nan que hay 3 cuestiones básicas que deben emerger a lo largo de 
toda esta formación. De esta manera, se espera que el estudiante:

1- Comprenda y profundice sobre el niño y su desarrollo des-
de una perspectiva global, abarcando las diferentes dimensiones 
(motriz, cognitiva y afectiva).

2- En este proceso de construcción personal, incorporar pro-
gresivamente estrategias para la intervención psicomotriz, desde 
un espacio de acompañamiento.

3- Adquirir y desarrollar un sistema de actitudes que permitan 
dar cuenta de nuestra propia expresividad psicomotriz: como nos 
comunicamos y expresamos como así también la manera de es-
cuchar y ver al otro. Es tomar conciencia de nuestra identidad y 
cómo nos situamos frente al otro.

Desde nuestro sentido vivencial, podemos decir que termina-
mos este proceso formativo cumpliendo en gran medida los pun-
tos 1 y 2. El punto número 3 si bien se ha elaborado parcialmen-
te en las cátedras de formación corporal personal y la práctica 
de tercer año que requería del encuentro con el otro, sentimos 
un vacío, una ausencia en relación al desarrollo de este sistema 
de actitudes que no han podido ser desplegadas en el encuentro 
frente a un paciente. Sin embargo, reconocemos que actitudes 
como la escucha, la observación, la empatía, la disponibilidad, la 
tolerancia, la espera se han puesto en juego a lo largo de este pro-
ceso y vemos transformaciones en todos estos niveles. También 
destacamos que son puntos a desarrollar a lo largo de toda la for-
mación universitaria y después de ella. El rol está en constante 
formación y elaboración.

Para finalizar, consideramos que este contexto nos pone en 
una situación de responsabilidad muy especial, sobre todo a no-
sotras como estudiantes y futuras profesionales. La interpelación 
de la práctica será constante. Los espacios de supervisión nece-
sarios. Entonces, como alternativa, podríamos crear de manera 
conjunta entre las estudiantes y la universidad alguna alternativa 
para compensar esta situación. Podría ser interesante que, a futu-1. Nota

 Formación teórica, formación práctica, formación personal.
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ro, se abrieran pequeños espacios de supervisión entre las egre-
sadas que lo consideren necesario, como un lugar segurizante, 
en donde nos apoyemos mutuamente en este proceso de devenir 
profesionales, ya siéndolo.

Para concluir queremos agradecer tanto a nuestra docente Na-
tividad Castellani, a nuestra ayudante de cátedra Leila Camacho a 
Marcela Carta y Martin Cipollone, que fueron participes de nues-
tro tránsito por esta, nuestra Práctica 5, a quienes pudimos ver 
involucrados y comprometidos desde el primer momento, dis-
puestos a guiarnos, acompañarnos y desafiarnos, dándonos las 
herramientas para advertir que el saber lo tenemos, solo nos de-
bemos animar a soltarlo, y en tanto al rol ya lo venimos constru-
yendo y seguirá en construcción constante a lo largo de nuestro 
ejercicio profesional.
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Resumen
Este escrito pretende dar cuenta del proceso que estamos atra-
vesando como estudiantes dentro de la práctica profesionalizan-
te de quinto año de la carrera Licenciatura en Psicomotricidad, 
entendida como una instancia de aprendizaje. Partiendo desde 
un posicionamiento referencial sobre lo que concebimos como 
proceso de aprendizaje desde las prácticas profesionalizantes y 
sobre las experiencias vividas a lo largo del año en ese espacio, 
reflexionamos acerca del proceso recorrido cursando desde la 
virtualidad.
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Si bien hemos atravesado este año de maneras muy particu-
lares y diferentes entre nosotras, cuando comenzamos a debatir 
sobre posibles problemáticas y cuestionamientos, todas nos en-
contrábamos interpelándonos algo similar. Principalmente sur-
gió el siguiente interrogante que en esta oportunidad queremos 
compartir, ¿Cómo repercute en la construcción del rol profesio-
nal de las estudiantes, el cursado de la práctica desde el marco de 
la virtualidad?

A lo largo del escrito, problematizamos cómo se ha generado 
en las prácticas la construcción del rol y la intervención psico-
motriz desde la virtualidad, primero desde la inseguridad y frus-
tración que nos provocó no poder presenciar los espacios de in-
tervención, ni las clases, pero luego reconociendo este momento 
como una posibilidad, porque en este espacio se habilitó un lugar 
para la reflexión y la construcción colectiva de conocimiento, res-
petando a la vez el proceso personal de cada una, permitiendo 
ambas construcciones, nutrirnos y ampliar nuestra mirada y en-
foque sobre la intervención y el rol en psicomotricidad.

La presente ponencia tiene como escenario la práctica profe-
sionalizante, “Práctica 5 – Eje: Intervención psicomotriz en dis-
tintos ámbitos” - Clínica Psicomotriz en Atención Temprana, en el 
año 2020, de la carrera Licenciatura en Psicomotricidad. Se pre-
sentan algunas inquietudes que nos surgen a partir del contexto 
de aislamiento social, obligatorio y preventivo, el cual nos obliga 
a transcurrir el espacio de prácticas en la virtualidad.

Entre desafíos e incertidumbres de la virtualidad
En el transcurso de la práctica, hemos reflexionado acerca de la 
intervención psicomotriz a través de la virtualidad, el rol profe-
sional, hemos elaborado proyectos terapéuticos pensados tanto 
para la virtualidad como para la presencialidad. De este modo, 
a pesar de ciertos factores que interfieren en la práctica por su 
modalidad virtual, pudimos construir experiencias acerca de di-
ferentes modos de abordaje, se han generado espacios de debate 
colectivos en relación a diferentes estrategias y modalidades de 
intervención, entrelazando los contenidos teóricos-prácticos es-
pecíficos que construyen el ejercicio profesional. Además realiza-
mos entrevistas a psicomotricistas, para que nos pudieran acer-
car al modo de intervención de la práctica psicomotriz anterior y 
cómo la están desarrollando en este marco de pandemia. 

A partir de esta nueva vivencia, nos encontramos con ciertos cues-
tionamientos que nos inquietan, y en esta ocasión los compartimos: 
¿Cómo repercute en la construcción del rol profesional de las estu-
diantes, el cursado de la práctica desde el marco de la virtualidad?

Esta realidad inesperada e impensada nos plantea grandes de-
safíos, principalmente cómo adaptarnos sin quedar sumergidos 
en ella. Nos cuestionamos acerca de las transformaciones que 
impuso a nuestra práctica hoy, tanto para la profesora, ayudan-
tes y para nosotras como alumnas. Fue un año muy desafiante, 
donde al comienzo nos parecía imposible pensar en una inter-
vención psicomotriz virtualmente, por ende también se hizo 
complejo imaginar cómo sería el espacio de la práctica en este 
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contexto. Reconociendo al cuerpo como el objeto de estudio y la 
herramienta para la intervención, no podíamos imaginarnos una 
psicomotricidad sin el encuentro cuerpo a cuerpo. La mirada de 
la Clínica Psicomotriz se dirige al Hacer Significativo del sujeto, 
es decir a aquellos movimientos propios que, por estar ubicados 
en un contexto, tienen un sentido y un significado, comunican y 
son tomados como las manifestaciones del psiquismo (Bottini, P 
y Sassano M., 2000). Es allí donde va a trabajar la Terapia Psico-
motriz, teniendo como objetivo que el sujeto se reposicione sub-
jetivamente, permitiendo el pasaje de lo real a lo simbólico, de la 
manera más tolerable tanto para el aparato psíquico como para la 
cultura. Como estudiantes tuvimos que repensar y reconstruir los 
conceptos aprendidos acerca de la posición del psicomotricista, 
y por lo tanto re pensarnos a nosotras mismas como futuras pro-
fesionales. Se nos presentaba la siguiente pregunta: ¿Qué efectos 
tendría la intervención psicomotriz desde la virtualidad? ¿Cómo 
pensar los posibles encuentros con un dispositivo tecnológico de 
por medio?

El espacio de práctica se habilitó como un lugar de reflexión, 
cuestionamiento y debate constante sobre las inquietudes, dudas 
e interrogantes que se nos presentaban sobre la intervención. Tu-
vimos la posibilidad de entrevistar a profesionales psicomotricis-
tas y fue en esos encuentros con otros, donde pudimos compren-
der que la intervención en la virtualidad no será mejor ni peor 
que la tradicional, sino que es diferente, aunque no la sustituye, 
pero que mientras tanto puede hacer frente a esta situación inédi-
ta hasta que podamos salir de ella. Implica un proceso de búsque-

da para construir nuevas estrategias y herramientas para inter-
venir, siempre pensadas desde la singularidad y la necesidad del 
paciente, considerando nuevos factores, como el acceso a inter-
net, flexibilidad temporal y espacial, disponibilidad de recursos 
tecnológicos, accesibilidad a los materiales. Donde a partir de las 
propias vivencias, cada una irá construyendo y reconstruyendo 
conceptos, teorías; dando nuevas significaciones a las emociones 
y experiencias vividas en este espacio.

Sobre esto, retomando lo reflexionado por las psicomotricistas 
que tuvimos la oportunidad de entrevistar, podemos pensar que 
la disponibilidad corporal, la escucha, la observación aunque se 
pongan en juego de manera diferente, sí pueden hacerse presen-
tes en la virtualidad, inclusive nos han comentado que estas com-
petencias se han potenciado y de alguna manera han contribuido 
a enriquecer su rol.

Del mismo modo, tuvimos que comenzar a pensar el espacio de 
las prácticas de otra forma a la que habíamos imaginado, dejando 
de lado las ilusiones de intervención y supervisión en la presen-
cialidad. Fue necesario desnaturalizar lo dado, comprender que 
no existe una sola forma de transitar por esta práctica y que a 
pesar de ser diferente, las instancias de aprendizaje siguen aún 
vigentes, porque su dictado, ha podido adaptarse a las exigencias 
de las necesidades actuales y mantener abierto el espacio para la 
reflexión, el debate y la construcción individual y colectiva sobre 
el rol y la intervención. A pesar de ello, no dejamos de cuestionar-
nos qué va a suceder cuando nos toque intervenir cuerpo a cuer-
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po con un paciente después de haber transcurrido nuestra prácti-
ca desde la virtualidad, y si este modo de transcurrir las prácticas 
nos va a brindar las herramientas suficientes para las intervencio-
nes futuras siendo profesionales, si influirá o no en nuestro hacer 
para el día de mañana como futuras psicomotricistas.

Entendemos que no podemos recrear nuestras prácticas como 
si fueran iguales a las anteriores o a lo que imaginábamos. No 
podemos pensar en el cursado de las prácticas como se daba 
normalmente. Se han modificado los modos de encuentro, la ri-
queza de la presencialidad. ¿Cómo nos atraviesan nuestras prác-
ticas con la mediación de este dispositivo? ¿Qué efectos tiene el 
proceso de construcción de nuestro rol profesional por medio de 
la virtualidad? Podemos compartir, debatir, opinar acerca de lo 
que observamos de un niño en sesión, y sobre aquello que lle-
varíamos a cabo, pero ¿será suficiente? Esta situación también 
nos exige enfrentarnos a nuevos desafíos que experimentamos, 
medidas sanitarias, educativas, terapéuticas, y que tienen efec-
to en cada cuerpo en particular. Como futuras psicomotricistas, 
nos hace pensar en el devenir de cada cuerpo, en la constructivi-
dad o des-constructividad de su noción, y de cada sujeto, pero en 
primer lugar nos cuestionamos acerca de nuestra construcción 
corporal para el rol profesional, porque el psicomotricista debe 
poder estar disponible para el otro, debe poner su cuerpo al servi-
cio del otro. Estar disponible corporalmente “implica tener dispo-
nibilidad actitudinal; disponerse desde una actitud, involucra lo 
corporal, (...) una disponibilidad que la habilite a estar dispuesta 
hacia el otro o lo otro (...). Refiere a lo postural y a una disposición 

de ánimo” (Valsagna, 2009, p.89), a su vez Camps Llauradó (2008) 
sostiene que: “La disponibilidad va a manifestarse a través de los 
mediadores corporales y también mediante distintas estrategias 
durante la intervención psicomotriz” (p. 129).

El devenir de nuestro proceso: experiencias y apren-
dizajes
Durante el dictado de la práctica, se han puesto en juego la es-
cucha, la observación, la autoobservación mediante diferentes 
propuestas de trabajo de carácter virtual, como así también ha 
planteado el desafío de comprometerse a estar disponible para 
aprender y aprehender, para dejar que lo que construimos en 
este espacio nos atraviese, nos sorprenda y produzca efectos so-
bre nosotras. Ageno (1991) sostiene que a partir de ciertas proble-
máticas que se presentan y motivan a actuar al sujeto sobre las 
mismas, es cuando el aprendizaje se produce (citado en Sanjur-
jo, 2009). En un comienzo, veíamos la presente situación como 
una problemática, la cual debíamos resolver. Es una situación 
que nadie puede manejar, pero sí se nos comenzó a hacer posi-
ble sobrellevarla de un modo tolerable rescatando los aspectos 
positivos que descubrimos en el proceso, y que contribuyeron a 
nuestro aprendizaje. Debimos realizar una revisión de los con-
ceptos aprendidos, repensarlos en relación a este contexto y de 
este modo enriquecernos a partir de nuevas conexiones y rela-
ciones entre ellos, y los nuevos modos de cursar la práctica y la 
intervención. Según Coll (1991), esto hace referencia al “aprendi-
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zaje significativo”, en el cual el sujeto integra nuevos conocimien-
tos, estableciendo relaciones con conocimientos antes aprendidos 
pero siempre actualizándolo para la situación  que se trate. Se 
volvió necesario buscar nuevos modos de aprendizaje, modos 
creados por la profesora y las ayudantes, quienes permitieron la 
continuidad de las prácticas, siendo diferentes, pero muy enri-
quecedor. En relación a lo dicho, Sanjurjo (2009) expresa que “es 
necesario generar las condiciones para que el práctico desarrolle 
un pensamiento complejo y una actitud de compromiso con la 
realidad de su tiempo” (p. 7).

Experimentar las prácticas de este modo fue novedoso, innova-
dor, ya que además del contexto de pandemia el cual transitamos, 
a cada una de nosotras nos atraviesan factores muy diversos que 
permiten que esta experiencia sea singular y propia; se visibilizan 
las realidades y situaciones de cada una, haciendo de este pro-
ceso muy particular. Cuando se habla de experiencia, tomamos 
a Larrosa (2018) quien sostiene que “la experiencia es siempre 
subjetiva” (s.p). Debemos dejar que algo nos pase, nos movilice, 
estando abiertas al encuentro con aquello que sucede, haciendo 
de la experiencia la nuestra, la que cada una hace, convirtiéndola 
en particular y propia. Darle lugar para que transforme nuestras 
ideas, sentimientos, palabras, es decir para que transforme a cada 
una, sabiendo que la experiencia nos hace singulares. Por lo tan-
to, no se debe dejar de lado el contexto emocional, ya que forma 
parte del proceso de enseñanza-aprendizaje de cada una, y hace 
a la experiencia particular de las estudiantes y profesores.

Entonces a partir de la propia experiencia en la práctica se dio 
la posibilidad de que cada una “construya una posición activa, 
participativa y de reflexión sobre los contenidos a desarrollar, 
con el objetivo de que se incorporen los conceptos y aborde el 
proceso de construcción de actitudes específicas de la discipli-
na” (Mó y Tosto, 2010-2011 citado en Robles, 2015, p. 4). Así que 
en cada experiencia, en cada proceso de formación, en vías a la 
construcción del rol, se produjo un pasaje dialéctico entramando 
nuestro hacer y nuestro decir transitado, integrando los sustentos 
teóricos, recursos/técnicos y prácticos, arribando a una posición 
sostenida en la praxis. Es en este proceso de construcción del rol 
profesional, que también se articula la integración de la experien-
cia a la especificidad del discurso psicomotor y la posibilidad de 
dar cuenta de él a través de la escritura. Esto se realiza a lo largo 
de la práctica en aproximaciones progresivas, afinando tanto la 
mirada, a partir de la observación como el fundamento y sentido 
otorgado a las intervenciones.

Construcciones finales
Al comienzo del año, creíamos que estábamos perdiendo el últi-
mo tramo de nuestro proceso de formación, como si la práctica 
fuera aquello que nos completara profesionalmente. A lo largo 
del año, comenzamos a reconocer que pensarlo así sería pensar-
lo desde una mirada reduccionista, ya que no solamente desde 
nuestra disciplina hay diferentes ámbitos de intervención y pue-
de suceder que transcurramos la práctica en un ámbito y en el 
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futuro trabajar en otro ámbito de intervención, sino que además 
la experiencia nunca es acabada, estaremos siempre en constante 
crecimiento y construcción del rol. Cuando pudimos pensar y reco-
nocer esto, comprendimos por un lado que este espacio de práctica 
no es nuestro último momento para formarnos, que seguiremos 
construyendo nuestro rol en el futuro, y por otro lado que aunque 
ha sido un proceso complejo, las experiencias vivenciadas en este 
espacio en el contexto de aislamiento nos invitan a pensar nues-
tra futura formación como posible, positiva y fructífera, a pesar de 
cómo siga evolucionando la situación de la pandemia.

Entonces, para finalizar reconocemos que el espacio de prácti-
ca comenzó a ser una posibilidad para pensar a la intervención 
desde esta realidad, despojarnos de las resistencias que antes te-
níamos para reflexionar sobre una intervención psicomotriz to-
talmente posible. El camino ha sido complejo, porque como estu-
diantes del último año, hubieron algunas cuestiones propias de 
la disciplina que no podíamos pensarlas dentro de una práctica 
psicomotriz en este contexto; también porque a la incertidumbre, 
miedos y ansiedades que atravesábamos, se sumó esta realidad 
completamente desconocida e inesperada, obligándonos a repen-
sar aquello que habíamos aprehendido, pero que finalmente fue 
absolutamente enriquecedor y positivo.

Así, consideramos que “(...) no existe el psicomotricista ideal, el 
completo, sino psicomotricistas uno por uno, con su estilo propio, 
resultado de una formación y una posición subjetivas ante las 
resonancias tónico afectivas de la transferencia (...)” (Rodríguez, 

2008, p. 57). Como un proceso individual de formación y de cons-
trucción y, por lo tanto, de aprendizaje permanente a lo largo del 
tiempo. Donde la formación profesional no finaliza nunca, siem-
pre es inacabada, continua y que la misma, de manera perma-
nente, requiere actualización, donde cada una tiene su forma de 
hacer, con su historia, vivencia personal y subjetividad.
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La Construcción del Rol en Contexto de 
Pandemia (COVID-19):  

La Valoración/Examen Psicomotor 
del Sujeto

Espinosa, Ma. Alejandra 
Lignini, Antonella

Moreno, Gabriela B.

Palabras claves
Estudiantes - Práctica - Valoración/examen psicomotor - Pandemia 
- Virtualidad.

Resumen
El año 2020 trajo como aparejado un sinfín de vicisitudes y como 
estudiantes no estamos exentos de ello. En el escenario de la 6ta 
Jornada de Intercambios de Prácticas, nos interrogamos como es-
tudiantes de la cátedra Práctica 4 - Eje: Diagnóstico Psicomotor, 
acerca de la calidad en la vivencia y experiencia al momento de 
la aplicación de técnicas cualitativas y cuantitativas para la valo-
ración del desarrollo/examen psicomotor, donde se delimitan ins-
tancias o situaciones ante este contexto de distanciamiento social, 
preventivo y obligatorio.
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Desarrollaremos a lo largo de la ponencia, las tensiones que 
surgen acerca de la construcción de nuestro rol en este proceso 
de aprendizaje con respecto a la valoración del desarrollo/exa-
men psicomotor del sujeto, donde tomamos como punto de parti-
da dos autoras referentes de nuestra disciplina quienes plantean 
dichos conceptos: Nora Bezzone y Débora Schojed. Entonces, ¿Su-
pone una desintegración de la construcción del estudiante? ¿Sig-
nifica un límite para nuestra disciplina? ¿Dónde y cómo se sitúa 
el cuerpo, tanto para lxs estudiantes, profesores o las familias que 
se encuentran por primera vez transitando la valoración/examen 
psicomotor? 

El abordaje de las técnicas, tanto cualitativas como cuantitati-
vas, van a estar condicionadas a la observación e intervención de 
un otrx mediado por un soporte audiovisual (pantallas), en donde 
en cierto sentido, la realidad se nos presenta de manera fragmen-
tada, con un intercambio diferente, distinto pero enriquecedor, 
que implica el encuentro con un bebé o unx niñx, su familia, el 
profesional que acompaña esa instancia y/o el equipo profesional 
que pudiera estar presente.

Como estudiantes nos comprometimos a indagar sobre dife-
rentes maneras de sobrellevar la práctica en este contexto que 
nos atravesó desde el primer día, para fortalecernos y sostener-
nos desde los aprendizajes que nos brinda la psicomotricidad. 
Una de las herramientas que nos ha otorgado la disciplina ante 
nuestros interrogantes es un concepto transversal que lo hemos 
visto a lo largo de nuestra formación, tanto en lo teórico-práctico 

como en lo vivencial-corporal, y es respondido por medio de la 
disponibilidad corporal, es decir, la posición que ocupa nuestro 
cuerpo en el aprendizaje bajo este contexto virtual.

Introducción
Para dar inicio, en el marco de la 6ta Jornada de Intercambios 
de Prácticas 2020, como estudiantes de 4° año de la Cátedra Prác-
tica 4 - Eje: Diagnóstico Psicomotor de la Licenciatura en Psi-
comotricidad bajo el contexto de Aislamiento Preventivo Social 
Obligatorio, nos preguntamos ¿En la observación o realización de 
la valoración diagnóstica de un sujeto, qué posición ocupa nues-
tro cuerpo, bajo este contexto de pandemia? ¿Está en riesgo la 
construcción de nuestro rol? ¿Es nuestra experiencia significati-
va, a diferencia de otros años de práctica? 

Este contexto que nos sorprendió cambiando la perspectiva y 
abordaje en todos lo ámbitos de nuestra sociedad, igualmente nos 
atraviesa como estudiantes, nos desafía en nuestro paso por la 
práctica en donde la realidad se nos presenta de manera frag-
mentada, para reinventarnos y poner el cuerpo desde la virtuali-
dad que nos interpela.
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¿Cómo Formar Parte De Esta Virtualidad, Re-Inven-
tarnos Como Cuerpos Virtuales, Y Optimizar Lo Que 
Este Desafío Nos Propone?

“La formación del psicomotricista constituye un proceso de apropiación  
en que el saber se configura como una construcción personal e  

intersubjetiva, como un proceso activo en que los participantes progresan  
en la construcción conjunta de significados, creando un espacio caracteriza-

do  
por la creciente dialogicidad. La formación deviene así un proceso de  

crecimiento personal y profesional socialmente mediado.”

García Olalla y Camps, 2005.

La psicomotricidad es una disciplina que tiene por objeto de estu-
dio el cuerpo con su experiencia de vida, en tanto integración en-
tre lo psíquico y lo motor. Este cuerpo, da lugar a las producciones 
del sujeto con las que logra una mejor adaptación al medio que le 
rodea considerando las relaciones inseparables entre el espacio, 
el tiempo, los objetos, los otros y consigo mismo. Y es allí donde 
el rol del profesional, que parte desde un marco teórico-episte-
mológico de referencia, hace foco en la expresividad del sujeto 
gracias al pasaje en una formación teórica, práctica o profesional 
y personal, que le abre paso a la disponibilidad corporal, empatía 
tónica, escucha atenta, entre otras competencias. 

En el proceso diagnóstico, a la hora de la valoración o examen 

psicomotor, consideramos las perspectivas de dos autoras con las 
cuales tomamos posición. Por un lado, la valoración psicomotriz 
correspondiente a la primera infancia, que nos invita a pensar 
en el desarrollo como aquello que es dinámico, que no se estan-
ca, que tiene que seguir con la evolución y las transformaciones 
que se presentan en el sujeto, donde retomamos a Nora Bezzo-
ne (2015). Y, por otro lado, mencionamos el examen psicomotor, 
como aquello que nos posibilita diagnosticar dando respuesta 
a las necesidades del sujeto de la segunda infancia, evaluando 
por qué produce lo que produce, por qué opera de determinada 
manera, sin dejar de lado el cómo se organiza, que hacen a la 
“modalidad de acción” (Schojed, 1991, p. 36), reanudado desde los 
planteos de la autora Débora Schojed. Como mencionamos ante-
riormente, decidimos ahondar en los saberes de las dos autoras, 
porque coincidimos con sus maneras de llevar a cabo y de enten-
der este paso por el proceso diagnóstico. Un paso, entonces, que 
supone la puesta en valor de aquello que se observa en el sujeto 
mediante ciertas técnicas y estrategias, tanto propias como toma-
das de disciplinas fronterizas, que conllevan ciertas condiciones 
otorgando así una igualdad ante los sujetos frente a su aplicación 
para que sus resultados permitan ser comparables con otros y, a 
su vez, confiables; sin embargo en éstas, no se tiene que olvidar 
del sujeto que se tiene en frente, no es solo un cuerpo con signos 
o síntomas psicomotores sino un sujeto con pasado, presente y fu-
turo singular. Siendo así, al observar, se está focalizando no sólo 
en el accionar del sujeto, sino cómo expresa su motricidad dentro 
del juego o las actividades espontáneas, su disponibilidad corpo-
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ral y emocional o el cumplimiento (o no) de un ítem específico.

Dadas las condiciones actuales, la presencialidad que caracte-
rizaba esta etapa es reemplazada por la pantalla que media entre 
el sujeto y el/la terapeuta, entonces nos preguntamos, ¿Cómo vive 
el sujeto ese momento? ¿Cómo el/la psicomotricista conecta con 
el sujeto? ¿Qué pasa con sus cuerpos, qué lugar ocupan, dividi-
dos, habitados, contenidos en esa pantalla? Partiendo de que todo 
contacto es corporal porque somos cuerpos presentes, aunque no 
sea de manera física, ¿Cómo se interpreta o decodifica a través de 
las pantallas?

¿Qué Hacer Con Lo Que Nos Tocó Vivir Como Practi-
cantes? 
En tanto practicantes, nuestra situación es similar o aún más frag-
mentada tanto a la hora de vivenciar-vivenciarnos y ser parte de 
ese proceso, acompañando en la observación de unx psicomo-
tricista o en la aplicación de algún test en algún nosocomio de 
nuestra provincia con la revisión de unx profesional.

Es cierto que este año no ha sido lo que esperábamos, nos he-
mos preguntado, analizado y enfrentado las variadas opciones 
que implican realizar la práctica en un contexto tan incierto. Una 
vivencia que implica, no sólo el aprendizaje de la teoría sino tam-
bién la práctica, la llegada al campo, aquello más ansiado por el/
la estudiante y, aún más, en la recta final de la carrera, según las 
diferentes modalidades que presenten lxs profesores implicados. 

Nos fue muy complicado poder “cambiar la cabeza”, unx viene 
con muchas expectativas, ilusiones y objetivos con aquello que 
va a ver y hacer en el año lectivo. Lo importante es que pudimos 
reconocer y aceptar esa negación, esa barrera que nosotras mis-
mas nos poníamos, que al escuchar otras realidades, otras voces, 
pudimos darnos cuenta que no todo está perdido.

Por supuesto, el rol del docente y su actitud constructora de re-
siliencia, que además de interpelarnos con lo teórico, nos sostuvo 
y condujo a poder posicionarnos desde el optimismo llevándonos 
a buscar las fortalezas de la disciplina junto con las nuestras, para 
poder hacer frente al contexto. Desde la cátedra, se nos presentó 
un feedback diferente con la posibilidad de realizarla, aunque 
sea en esta virtualidad, utilizando distintos soportes técnicos (vi-
deos, audios, encuentros y clases por meet, zoom, PPT) y teóricos 
(conversatorios, material digitalizado, ronda de diálogo con pares 
y profesionales, viñetas, textos impresos de cátedras y años ante-
riores) para un mejor acompañamiento, como la observación y 
análisis repetitivo de la implementación de una técnica, que en lo 
presencial se dificulta.

Nos posicionamos ya no desde un rol-estudiante-objeto como 
futuros empleados de una “sociedad industrial” sino como es-
tudiantes comprometidos para poder enriquecernos y ser parte 
de nuestro proceso de aprendizaje como sujetos activos: poder 
mirarnos para poder mirar al otrx. Por ello nos re-inventamos y 
propusimos el pasaje de esos obstáculos, no sólo con respecto a 
la cátedra incluso en relación a la observación e implementación 
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de técnicas diagnósticas. Pensamos que hoy más que nunca nos 
debemos hacer bandera de aquello que profesa nuestro rol acer-
ca de la disponibilidad, para abrirnos a lo que se nos presenta, 
hacernos parte, hacernos virtuales para seguir construyéndonos. 
Ahora bien, ¿Se puede estar disponibles cuando nos atraviesan 
factores externos, tales como familiares contagiados, pérdidas, 
situación económica, desempleo? ¿Cómo hacer para que no se 
distorsione nuestra disponibilidad, tanto desde ser practicantes 
como desde lxs profesores? ¿Cómo nos afecta el encierro en la 
organización, la estructuración del cuerpo para poder disponer-
nos? Allí se encuentra uno de los tantos desafíos a los que nos 
enfrentamos: poder mirarnos, para detectar y discriminar lo que 
nos pasa. Con respecto a ello, Marina Marazzi (2016), nos habla 
de la disponibilidad, se refiere a que unx debe ser permeable, de 
cierta forma que podamos receptar lo que viene del exterior y pu-
diendo devolver desde aquello que recibimos, que nos atraviesa y 
en cierta forma nos modifica. Ser flexibles, tener la competencia 
de moldearnos ante una situación determinada.

Desde esa perspectiva, nos impulsamos a evolucionar y apren-
der los conocimientos, ajustándolos aún más, realizando observa-
ciones objetivas, desde un video o una viñeta, con cierta actitud 
que permita decodificar el cuerpo y el hacer de quien estamos 
viendo, considerando lo ya estudiado del desarrollo psicomotor 
y respetando principalmente, la singularidad del sujeto. A su vez 
no solo tendremos en cuenta al sujeto, inclusive es enriquecedor 
poder observar al profesional, al/la psicomotricista que se en-
cuentra en ese video, para mirar y mirarnos en ese rol, poder 

reflejarnos en su cuerpo, en su hacer, en cómo utiliza su cuer-
po como ordenador y ley dentro de la sala, cómo dispone de sus 
“mediadores corporales” (Rodríguez Sánchez y Llorca Llinares, 
2008 p. 40) para interactuar con el sujeto, cómo dispone la sala y 
se dispone para la aplicación de las técnicas cuantitativas y cuali-
tativas para la valoración del desarrollo, qué materiales u objetos 
son seleccionados para realizarlo.

Nuestro Cuerpo Mediando El Aprendizaje

“Por la emoción con que ha vibrado, el individuo se encuentra virtual-
mente unido a cualquier otro en el que se hayan producido las mismas 

reacciones.”

H. Wallon. 1965.

Consideramos que algunos de los aprendizajes significativos para 
la apropiación de conocimientos en este contexto fueron no sólo 
el fortalecimiento en la espera, la escucha, sino también mer-
mando las ansiedades y frustraciones, sin perder de vista que el 
cuerpo es escenario de las emociones (Sassano, 2013), que traba-
jamos con él, a partir de que lo miramos y escuchamos, sin dejar 
de lado esas emociones, ya que en nuestro tono ellas se espejan y 
hacen carne. 

Lo mencionado anteriormente no serían las únicas modifica-
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ciones sino también, los espacios en los cuales transcurría la valo-
ración. Como muchos estudiantes de la Práctica sabemos de años 
anteriores, que las experiencias de las mismas eran concurrir a 
cámara gesell y, en este contexto, nos toca recurrir a las pantallas 
y a una buena conexión de internet. Asimismo, la participación a 
las clases virtuales es con una preparación totalmente distinta del 
asistir a un espacio físico determinado, como la FES (Facultad de 
Educación y Salud), al pasar a un espacio como el departamento 
o la casa, que antes se lo habitaba como lugar de descanso, disten-
sión, hogar, privacidad, etc., ahora se lo utiliza transformándolo 
para el aprendizaje de teorías y técnicas. Aquí, descubrimos que 
accionamos de distintas maneras, ya sea para tomar apuntes, dis-
tribuir horarios, o reunirnos por medio de una aplicación, todas 
estas son formas de actuar para aprehender y reorganizar nues-
tro cuerpo y mente ante el conocimiento.

Por lo tanto, damos cuenta de que retomando herramientas 
que hemos visto y vivenciado a lo largo de la carrera las utiliza-
mos para adquirir nuevos aprendizajes moldeándonos ante este 
contexto desafiante que nos interpela, sin dejar que nos avasalle.

¿Concluimos O… Avanzamos? 

Consideramos que este contexto de pandemia cambió no sólo la 
modalidad de transitar la Práctica 4 sino también el posiciona-
miento del estudiante bajo esta circunstancia. Pero no todo se 
presenta bajo un panorama gris. Ante una crisis, la resolución es 
la superación y el encuentro de nuevos medios, entonces, ¿Por-

qué no pensar en generar y repensar nuevos recursos? o ¿Por-
qué no repensar las estrategias existentes, según esta situación? 
Que no estemos en la sala o consultorio, cuerpo a cuerpo con el 
sujeto, observando y analizando, no significa que la virtualidad 
obstaculice la construcción de nuestro rol, al contrario, nuestro 
desafío supone re-pensarnos, cómo ofrecer nuestro cuerpo en 
este espacio virtual (que no sabemos cuanto más se prolongará), 
cuestionar qué manifestaciones pueden ser de ayuda para ser, es-
tar, acompañar e investigar al otrx y cuáles pueden ser invasivas, 
así también como el brindar otros espacios, otros encuadres. Allí, 
la confianza de nuestros propios saberes se ponen en juego para 
esa reinvención del rol como futurxs psicomotricistas.absoluta-
mente enriquecedor y positivo.

Así, consideramos que “(...) no existe el psicomotricista ideal, el 
completo, sino psicomotricistas uno por uno, con su estilo propio, 
resultado de una formación y una posición subjetivas ante las 
resonancias tónico afectivas de la transferencia (...)” (Rodríguez, 
2008, p. 57). Como un proceso individual de formación y de cons-
trucción y, por lo tanto, de aprendizaje permanente a lo largo del 
tiempo. Donde la formación profesional no finaliza nunca, siem-
pre es inacabada, continua y que la misma, de manera perma-
nente, requiere actualización, donde cada una tiene su forma de 
hacer, con su historia, vivencia personal y subjetividad.
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Resumen
En el marco de la 6ta Jornada de Prácticas de la Facultad de Edu-
cación y Salud de la Universidad Provincial de Córdoba, se  pro-
puso realizar una ponencia en relación a la Práctica IV de la Li-
cenciatura en Psicopedagogía. A partir de su eje centrado en las  
intervenciones psicopedagógicas, se realizarán reflexiones sobre 
el tratamiento psicopedagógico a partir de experiencias en torno 
a la clínica. En el año 2020, a partir de la pandemia de Covid-19  
se tomaron diferentes medidas para afrontar este acontecimien-
to. En Argentina, el 20 de marzo de dicho año, se estableció el  Ais-
lamiento Social Preventivo y Obligatorio, por lo cual las personas 
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debieron someterse a una cuarentena, que si bien con el paso del 
tiempo fue flexibilizándose, en la actualidad sigue sin haber fina-
lizado. Las universidades cerraron sus puertas por lo cual las cla-
ses comenzaron a desarrollarse en su totalidad de manera virtual.

Consecuentemente, la Práctica se realizó de manera virtual, 
conformando diferentes equipos de trabajo para abordar el 
tratamiento de pacientes que asisten al Departamento Interdis-
ciplinario de Formación Profesional de la Facultad, y pudieron 
continuar en contacto en este contexto. A raíz de distintas concep-
tualizaciones de la clínica y del tratamiento psicopedagógico, y 
con la intención de desarrollar algunas consideraciones que sur-
gieron en el transcurso de la práctica, se busca reflexionar sobre 
el encuadre teniendo en cuenta la propuesta que realiza Marina 
Müller (1993) sobre el mismo. Resulta necesario mencionar que 
lejos de buscar una reflexión teórica, se formulan interrogantes 
a partir del intento de la Práctica de seguir habilitando el espacio 
para la intervención y comunicación con pacientes.

Volver a mirar en tiempo de pandemia: Reflexiones 
en torno a la clínica psicopedagógica
La Práctica IV de la Licenciatura en Psicopedagogía, cuyo eje se de-
sarrolla en las Intervenciones Psicopedagógicas tiene la intención 
de generar un espacio que invite a la reflexión y problematiza-
ción de la intervención clínica, así como también de  abrir la posi-
bilidad de intervenciones supervisadas. Dentro de la Facultad de 
Educación y Salud de la Universidad Provincial de Córdoba, tiene 

lugar el Departamento Interdisciplinario de Formación Profesio-
nal, en el cual se brinda atención pública a diferentes pacientes. 
La Práctica contribuye a enriquecer el proceso de construcción 
del rol profesional, a partir de la interacción con materiales teóri-
cos y los diferentes actores involucrados en ellas. La fundamen-
tación del espacio curricular propone como objetivo principal, 
trabajar a partir de diferentes experiencias clínicas de modalidad 
grupal o individual, las cuales inicialmente pretendían construir 
diferentes estrategias de intervención, supervisadas o mediadas 
por la docente a cargo.

Teniendo en cuenta el surgimiento de la pandemia mundial de 
Covid-19, la sociedad en todos sus ámbitos se vio obligada a mu-
tar para adaptarse a la nueva realidad. A partir del 20 de marzo 
del 2020, se declaró el Aislamiento Social, Preventivo y Obligato-
rio en Argentina y en palabras de Graciela Frigerio (2020) algo se 
interrumpió en las habitualidades “...todo el mundo está tratan-
do de ver cada sujeto, cada comunidad, cada institución, como 
se reinstala para reanudar algunas cosas que son significativas 
para la vida común.” Las plazas se vaciaron, el transporte dejó 
de funcionar, los negocios cerraron sus puertas al igual que las 
escuelas, las personas modificaron sus vidas cotidianas y las fa-
milias se reencontraron conviviendo en sus casas, adaptándose a 
la modalidad virtual. Asimismo, los espacios del ámbito de salud  
en general sufrieron numerosos cambios, los cuales inevitable-
mente influyeron de diversas maneras también en las prácticas 
psicopedagógicas.
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La intención del espacio curricular consistía en resignificar el 
trabajo en este contexto ya que dadas las circunstancias, no se 
pudo desarrollar de forma presencial. En algunos casos, incluso, 
la observación se transformó en el análisis de los registros de años 
anteriores. Se buscó entonces crear condiciones para sostener la 
clínica pero en función de las contingencias, no todos los pacien-
tes pudieron habitar estos espacios. Es por esto, que algunos ob-
jetivos debieron modificarse y se conformaron distintos equipos 
de trabajo a partir de situaciones clínicas que se sostuvieron en el 
marco de la virtualidad. Esto no se relaciona con la voluntad o la 
falta de ella, sino que se vincula con las condiciones y posibilida-
des propias de cada uno. Las dificultades de acceso que pudieran 
presentarse irrumpen y se hacen presentes, “(...) hubo gente que  
por razones de los desamparos materiales varios, no pudo arri-
marse siquiera a la conexión” (Zelmanovich, 2020, p.8).

La clínica psicopedagógica implica “escuchar el sufrimiento de 
los sujetos que han transitado y transitan circunstancias difíciles 
en su vida, posibilita que advenga la palabra y con ello el surgi-
miento de rasgos de la subjetividad que marcan el rumbo por 
donde continuar el camino” (Luque, 2020, p.82). Esto hace refe-
rencia no solo a romper con estos supuestos de lo que le pasa al 
sujeto, sino también partir de ello para generar nuevas preguntas 
y nuevas búsquedas, es decir, un proceso de reflexión y resigni-
ficación. Asimismo, la mirada clínica supone atender a las singu-
laridades de los sujetos, y está vinculada con la escucha clínica, 
posibilitando la circulación de la palabra. Como afirma Cambur-
sano (2020) se abre así la posibilidad de tramitar el sufrimiento 

que puede surgir a partir del no saber o sentirse en la ignorancia, 
lo cual podría devenir en malestar.

Quien demanda el espacio de la clínica, es un sujeto que está 
sufriendo, y está en la búsqueda de un lugar donde poder decir, 
y trabajar en función de lo que le pasa. El proceso de tratamiento 
psicopedagógico clínico, está enmarcado dentro de una relación 
transferencial, es decir que se trabaja en transferencia con el pa-
ciente, redirigiendo la energía psíquica hacia el objeto de conoci-
miento. A su vez “la propuesta de intervención psicopedagógica 
tiene como uno de sus objetivos promover la circulación de la 
demanda de quien se posiciona como aprendiente, donde en tan-
to el pensar sea posible, su deseo de aprender pueda ser aloja-
do”. (Cambursano, 2020, p.67). El objetivo del espacio es ayudar a 
que se puedan construir por medios propios los conocimientos o 
aprendizajes que antes no se podían.

La intervención psicopedagógica no solo es posible a partir del 
bagaje teórico de diversos autores y corrientes de pensamiento, 
sino que también influyen las experiencias de las prácticas pro-
fesionalizantes. El proceso de tratamiento psicopedagógico no 
consiste en una receta única que pueda utilizarse de la misma 
manera en todos los sujetos que lo transiten ya que cada sujeto 
es único, con una historia tanto singular, como familiar y esco-
lar diferente. Se trata de emplear entonces, una actitud crítica y 
reflexiva para la elaboración de los diversos recursos de manera  
creativa. Es entonces momento de comenzar a adentrarse en la 
situación actual de pandemia que nos atraviesa como sujetos, e 
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instalar la pregunta ¿cómo podrían pensarse los modos de seguir 
haciendo clínica en este contexto?

«El “encuentro” con otros, con quienes trabajamos, con quie-
nes aprendemos, a quienes asistimos, genera un proceso de cons-
trucción que no implica una mera aplicación de un conocimiento  
adquirido sino que se trata de pensar en una co-construcción» 
(Cambursano, 2020, p.63). Es parte de la clínica el poder detener-
se, mirar y escuchar qué está sucediendo en la situación actual, 
en la vida y el entorno del sujeto, poder ver qué acontece y qué 
se puede ofrecer desde este espacio. Si bien pueden sostenerse 
los mismos objetivos, quizás a partir de la escucha o de reconocer 
qué está pasando se puede revisar el modo de orientar la prácti-
ca. Pero también, al tratarse de un acontecimiento tan complejo, 
es menester que se pueda tomar un momento para revisar qué 
le está sucediendo en este contexto. Perla Zelmanovich (2003) se 
pregunta, «¿qué márgenes tenemos (...) de constituirnos en “esos 
Otros que mantienen algún grado de integridad” para tejer una 
trama significativa que aloje lo que irrumpe como una realidad, 
muchas veces irracional, cuando también nosotros nos hallamos 
vulnerados por las mismas circunstancias?» (p.2). Esto nos invita 
a reflexionar en torno al encuadre de la práctica psicopedagógi-
ca y cómo se podría reformular en concordancia conla situación 
actual.

A partir de la propuesta de encuadre de Marina Müller (1993), 
se propone una reflexión para repensar si es posible hablar de 
clínica psicopedagógica en este contexto. En relación al encua-
dre del tratamiento psicopedagógico, la autora lo define como “el 

marco suficientemente estable, el fondo o continente de la tarea 
sobre el cual se recortará la figura o contenido” (p.93). Este, posi-
bilitará que se establezcan algunas pautas que se espera que se 
mantengan a lo largo del proceso de tratamiento, las cuales serán 
aspectos que deben ser tenidos en cuenta a la hora de realizar 
un análisis psicopedagógico. Esta propuesta desarrolla diferentes  
constantes espacio-temporales, tales como el lugar, el espacio, el 
tiempo, los roles y los objetivos.

En el acontecimiento actual, parecería que algunas de las cons-
tantes se pueden mantener, como por ejemplo los roles que se 
establecen a partir de las expectativas y fantasías de las familias 
y los pacientes, en conjunto con las cuestiones transferenciales. 
Por  otro lado, también los objetivos se relacionan con la búsque-
da de la expresión y resolución de dificultades de aprendizaje, 
pero también tal como expresa la autora, tienen una modalidad 
preventiva que le permitan al sujeto aprender un estilo propio  
de aprendizaje. Ambas constantes podrían mantenerse, ya que 
las distancias no modificarían los objetivos ni los roles dentro del 
tratamiento.  Sin embargo, resulta evidente que el lugar, el tiem-
po y el espacio sí se ven afectados, ¿es posible entonces hablar del 
encuadre del tratamiento psicopedagógico en este contexto? ¿De 
qué manera se podría sostener esto en las prácticas psicopeda-
gógicas llevadas a cabo en el Departamento Interdisciplinario de 
Formación Profesional?

Abordando el lugar como una de las constantes, Müller (1993) 
lo define como el sitio donde se efectuará el tratamiento, y nom-
bra específicamente los consultorios y los gabinetes escolares 
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como posibles lugares. A raíz de la situación actual, los consulto-
rios cerraron sus puertas y los hogares se transformaron en los 
nuevos escenarios clínicos. Muchas familias son numerosas o tra-
bajan desde sus casas, es por esto que  podría dificultarse contar 
con una habitación tranquila en la cual poder llevar a cabo la 
sesión. Otra cuestión a tener en cuenta, es que las casas pueden 
ser pequeñas, o que hay sujetos que viven en situación de haci-
namiento, por lo tanto no es posible tener lugares amplios para 
desplazarse. Es necesario entonces repensar estas “condiciones 
mínimas requeridas”, y reflexionar de qué modo sería posible lle-
var a cabo el tratamiento si las casas no cuentan con ellas.

En relación al espacio, habitualmente se trata del consultorio el 
cual mutó hacia otros espacios en los que se llevan a cabo activi-
dades de la clínica. Tal como se mencionó anteriormente, los  ho-
gares son protagonistas al acoger en su interior numerosas situa-
ciones que antes ocurrían en otros ámbitos. A partir del canal de  
comunicación utilizado, se busca lograr un ambiente óptimo que 
recree el espacio de la clínica de manera remota. El consultorio 
suele contar con un pizarrón, elementos para escribir, distintos 
materiales que propicien aprendizajes y biblioteca de literatura  
infantil, recreativa e informativa. A pesar de la distancia y de las 
circunstancias actuales se pueden realizar distintas modificacio-
nes o actualizaciones a partir de los recursos disponibles que se 
ponen en juego en cada encuentro. En relación a esto es posible 
preguntarse qué ocurre con los materiales y recursos que se en-
tienden como propios del consultorio, cuando quedan librados a 
la disponibilidad de los objetos de cada casa.

Con respecto a las modalidades de estos encuentros, al hablar  
de los tiempos pautados en el encuadre, se hace referencia a la  
frecuencia de las sesiones, los días y horarios, entre otros. Te-
niendo en cuenta que a partir del Aislamiento Social Preventivo 
y Obligatorio, los tiempos de la clínica psicopedagógica se vieron   
fuertemente condicionados por los recursos disponibles de cada  
paciente, la duración de los encuentros se vio limitada pero tam-
bién la frecuencia de los mismos. Se pone en juego la posibilidad 
de disponer de algún medio de comunicación como teléfono celu-
lar con señal, o cámara para hacer videollamadas. ¿Cómo se con-
figuran entonces las modalidades de los encuentros? ¿Se puede 
continuar hablando de clínica?

A partir de las constantes, podría decirse que una de las par-
ticularidades de la dinámica que se despliega en la clínica es la 
intimidad que se genera, propia del vínculo transferencial. Es po-
sible afirmar que “hay que acompañar quizás a la distancia pero 
con proximidad subjetiva” (Frigerio, 2020). En ocasiones esto se 
ve alterado ya que hay situaciones que irrumpen en las sesiones y 
afectan el espacio de intimidad al que se aspira en estos espacios, 
y es difícil delimitar el espacio cuando la clínica ocurre en los 
hogares y no en la presencialidad del consultorio. Es ahí donde 
se pone en juego la mirada clínica, y el poder pensar como posi-
bilidad aquello que en principio parece disruptivo, recuperarlo 
para trabajar a partir de ello. Implica poner en juego la creativi-
dad y el esfuerzo necesario para tratar de recrear el espacio de la 
clínica e intentar sostener este vínculo a la distancia mediante la 
virtualidad.
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Asimismo, atendiendo a las situaciones socioeconómicas de  los 
pacientes que recurren al espacio del Departamento Interdiscipli-
nario de Formación Profesional, se presentan numerosos proble-
mas de conectividad a raíz de la brecha digital que se evidenció 
en los últimos meses. Esto tiene como resultado, la dificultad de 
acceso a la conexión de internet o incluso en algunos casos donde 
la comunicación era a través de llamadas o mensajes de WhatsA-
pp, y la poca disponibilidad de datos móviles. Resulta imposible 
en algunos casos poder mantener alguna comunicación sosteni-
da, pero también se pierde la posibilidad de utilizar el sinnúmero 
de recursos virtuales disponibles hoy en día ya que no siempre 
se cuenta con los recursos tecnológicos para aprovecharlos. Es 
así como resultaría necesario reinventarse  y poner a disposición 
nuevos juegos, y nuevos recursos para poder desarrollar inter-
venciones que se adapten a las posibilidades no solo subjetivas, 
sino también tecnológicas.

A modo de cierre, sería interesante retomar los interrogantes  
que se fueron esbozando a lo largo del escrito para continuar re-
flexionando en torno a las prácticas psicopedagógicas con la  fi-
nalidad de generar nuevas preguntas. Si bien el tipo de encuadre 
planteado por Müller deja a la vista que hay algo de lo presencial 
que no es posible trasladar a este contexto. Sería necesario en-
tonces, repensar los nuevos modos singulares de encuadre en la 
clínica, atendiendo a las particularidades de la actual pandemia, 
y teniendo en cuenta la incertidumbre en torno a cuándo y cómo 
se volverán a habitar los espacios del consultorio.

Una de las pacientes con las cuales se trabajó en la Práctica, 
envió un mensaje de audio a las 22:30hs, pidiéndole a su psico-
pedagoga si se podía comunicar con ella, llamarla o mandarle 
un audio. Se puede vislumbrar, que a pesar de las adversidades 
hay algo de la demanda que surge por parte de los pacientes que 
denota la necesidad que hay de continuar de alguna manera sos-
teniendo y habitando el espacio del tratamiento. Tal como expre-
sa Cambursano (2020) la presencia real tiene una pausa, pero la 
presencia comunicacional está sostenida. Los sujetos continúan 
siendo, por ende los tratamientos también. Esta evidencia de de-
manda lleva a pensar que algo en el marco del vínculo transfe-
rencial y algo del encuadre que se ha construido en este contexto, 
ha hecho efecto.
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VI Jornadas de Intercambio de Prácticas

Prácticas Universitarias Comunitarias 
La publicación de las 6tas Jornadas de Prácticas Interdisciplina-
rias de la Facultad de Educación y Salud de la UPC, sistematiza la 
presentación de experiencias y constructos teóricos de las prácti-
cas universitarias de intervención en el ámbito de lo comunitario 
junto a la pluralidad de miradas y disciplinas que nuestra casa de 
estudio ofrece. 

Las prácticas universitarias comunitarias o prácticas socio co-
munitarias, son prácticas educativas y sociales que le impregnan 
sentido ontológico, metodológico, político, pedagógico y ético a la 
relación entre Universidad y Comunidad. Promueven un relacio-
namiento dinámico que habilita el dialogo entre el conocimiento 
científico y el saber popular que se da en el mundo de la vida 
cotidiana, configurando así nuevos espacios y modos de aprendi-
zaje de la realidad, no como entidad objetiva sino como mundo 
intersubjetivo, social y cultural en el que los diversos actores le 
impregnan sentidos y significados diferentes.

En la práctica universitaria comunitaria, se descubre la cons-
trucción educativa de un entramado social singular e histórico,  
construido por el encuentro y entramado de diversos actores so-
ciales que mediados por  el ser, sentir y hacer, dan vida a distintos 
escenarios de intercambio e interacción social, inter-actoral e in-
tersectorial y por el atravesamiento de organizaciones y territorios. 

Esta línea de práctica se enmarca en la Misión de nuestra uni-
versidad que en el Art. 4 de su Estatuto fundacional expresa “La 
Universidad Provincial de Córdoba tiene como misión primaria 

Introducción



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 142

establecer una formación académica integral de calidad, que con-
tribuya al desarrollo económico, social y cultural de la provincia 
de Córdoba, sustentada en sólidos valores éticos y humanistas, 
conforme a criterios de inclusión, equidad, excelencia, responsa-
bilidad social y ambiental, priorizando para ello la articulación y 
cooperación con los distintos niveles de los sistemas educativos 
provinciales y nacionales”.1

El reconocimiento de la función social de la universidad, nos 
abre a la comunidad, en la búsqueda de respuestas ante las disí-
miles problemáticas y demandas que como sociedad atraviesa, 
con la finalidad de aportar y comprender las diversas realidades, 
repensar y estructurar estrategias y diseños de políticas públicas, 
que promuevan transformaciones de las condiciones de desigual-
dades sociales, culturales, económicas, políticas, generacionales y 
de género.

Poner en diálogo el saber académico con el saber experiencial 
nos lleva a preguntarnos y reflexionar sobre la noción de comu-
nidad y territorio como espacios que habitamos, reconocer los 
distintos actores y tipos de conocimiento que las experiencias so-
ciales y culturales gestan tanto en lo personal como en lo colecti-
vo. Walter Mignolo2 nos habla de ese conocimiento…“Un conoci-
miento que se convierte en pensamiento que se revierte sobre el 
actuar. Este conocimiento nace en las orillas sociales y geográfi-

cas, nace al caminar los barrios y escuchar a la gente, es un cono-
cimiento práctico, con vida y con cuerpos, con pequeñas historias 
felices y terribles, con voces de los chicos con miedos, con rabia. 
Este conocimiento es territorio producido en el andar cotidiano, 
en el trabajo con la gente y se cruza con lo que aprendimos en 
la formación académica y allí, en este mestizaje, nace un saber 
complejo irregular y valiosísimo, porque tiene latidos,  emociones 
y no solo biografías.

Ante ello la práctica se constituye en una instancia de forma-
ción situada, que permite integrar teoría y práctica, en contexto 
reales de necesidades y vulnerabilidades de la comunidad, po-
sibilitando una vinculación sistemática y sostenida en el tiempo 
entre la universidad y la comunidad en la que se interviene, par-
ticipa y actúa a través de actividades, propuestas y proyectos que 
articulan las capacidades, recursos y saberes de cada actor. Según 
Cecchi, Delicio, Governatori, Libera, Puglisi y Zaballa (2010)3, las 
Prácticas Sociales Comunitarias proponen que el estudiante de-
sarrolle valores solidarios, el compromiso social, y un posiciona-
miento ético y crítico que trace un puente entre la Universidad y 
la comunidad.

1. Estatuto de la UPC. Ministerio de Educación y Deportes. Resolución 2717 - E/2016
2. La Comunidad en Walter Mignolo. Cinco dimensiones de un mismo concepto Euge-
nia Fragae-l@tina, Vol. 13, Nº 51, Buenos Aires, abril-junio 2015 ISSN 1666-9606

3. Cecchi, N., Delicio, F. A., Governatori, V., Libera, M. E., Puglisi, S., & Zaballa, E. (2010, di-
ciembre). Prácticas profesionales comunitarias en la Facultad de Cs. Económicas y Prác-
ticas universitarias y compromiso social © Psy, Soc, & Educ, 2016, Vol. 8(3) 214 Sociales 
de la Universidad Nacional de Mar del Plata. Presentada en el X Coloquio Internacional 
sobre Gestión Universitaria en América del Sur, Buenos Aires, Argentina 
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En este sentido las prácticas universitarias comunitarias arti-
culan la docencia, la extensión y la investigación en clave comu-
nitaria, colaboran y  promueven cambios en la realidad haciendo 
consciente en los sujetos que a través de sus cambios de posición 
e ideas se puede cambiar y transformar el mundo. Estas prácticas 
otorgan a los estudiantes, una experiencia donde las dimensiones 
sociales, pedagógicas, políticas, éticas y epistemológicas se  en-
trelazan creando un posicionamiento de la  práctica educativa y 
social que deja huellas y ofrece un modelo crítico pedagógico  de 
formación curricular. Este proceso tensiona y cuestiona modelos 
hegemónicos tradicionales y promueve nuevos modos de vincu-
lación y construcción de conocimiento basados en el reconoci-
miento de los diferentes actores como protagonistas y gestores de 
sus procesos. 

Desde ello y para finalizar el acto de educar incorpora el dia-
logo de saberes y la integración de actores universitarios y co-
munitarios que aprenden y enseñan en un ida y vuelta y en la 
cual  se asume un posicionamiento que al decir de Sckliar (2018)4, 
“Educar es tomar partido, es escoger un lugar desde donde ha-
blar, tener una postura crítica de la práctica educativa y de la 

4. Pedagogía de las diferencias Notas Fragmentos, incertidumbres Carlos Skliar (2017) 
Buenos Aires.Ed. Noveduc/Perfiles.

realidad social en la que se interviene, un lenguaje que está allí 
para interrumpir el orden natural de las cosas, un lenguaje que 
ha escuchado primero, que ha mirado y que no se impone a pre-
concepciones”, un lenguaje que libera y humaniza.

Lic. Alejandra Vieitez

Profesora de la Licenciatura en Pedagogía Social

Facultad de Educación y Salud
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Encontrar(nos) a través de la literatura 
mediante la virtualidad

Palabras claves
Infancias tempranas- Familias- Promoción- Literatura- 
Virtualidad.

Resumen
La siguiente ponencia expone la experiencia de un grupo de estu-
diantes de la Licenciatura en Psicopedagogía, que en el quinto año 
de formación, llevó a cabo la creación de un proyecto interdisci-
plinario, conjuntamente, con practicantes de la Licenciatura en 
Psicomotricidad. Durante el año 2020, se continúa con el proyecto 
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“Un mundo por contar” iniciado años anteriores, repensándolo 
y adaptándolo, al contexto actual de pandemia por el COVID-19. 
De esta manera, se da lugar a la creación de un nuevo proyecto 
llamado “Encontrar(nos) a través de la literatura en las infancias 
tempranas”, el cual, se lleva a cabo, de manera virtual, utilizando 
a las redes sociales como puentes para el encuentro. Este camino 
nos llevó a reflexionar sobre nuevos interrogantes, en torno a la 
promoción de la literatura en las infancias tempranas a través de 
la virtualidad, con las familias como mediadoras y acompañantes 
de este proceso. Arribando a reflexiones finales, que nos hacen 
cuestionar la importancia de la ética profesional en las redes so-
ciales. Este proyecto está pensado como un espacio de promoción 
de la literatura y como posibilitador de acceso a la cultura.

Introducción
En el marco de la práctica V de la Licenciatura en Psicopedago-
gía, con eje en Proyectos de abordaje Psicopedagógicos en dife-
rentes ámbitos, llevamos a cabo un proyecto interdisciplinario 
con estudiantes de la Licenciatura en Psicomotricidad. El mismo, 
continua con un abordaje planteado años anteriores denomina-
do “Un mundo por contar”, el cual está destinado a promover la 
literatura en las infancias tempranas. Este año, 2020, el proyecto 
toma particularidades novedosas, debido al contexto de pande-
mia que estamos atravesando por el COVID-19, el cual nos obliga 
al aislamiento preventivo, social y obligatorio. El objetivo de esta 
ponencia, es relatar nuestra experiencia, considerando tanto los 

nuevos desafíos y reflexiones a los que nos enfrentó la práctica, 
como también explicitar las bases teóricas que nos guiaron en 
este camino de construcción y reconstrucción y que, por lo tanto, 
dieron lugar a las intervenciones logradas. 

A partir de esto, es que se construye un nuevo proyecto que tie-
ne como objetivo “propiciar un espacio de participación y promo-
ción de la literatura, desde una mirada interdisciplinaria”, es de-
cir, un trabajo conjunto donde en el encuentro entre disciplinas 
se construye una postura problematizadora, crítica y autocrítica 
de la realidad actual, enriqueciéndose mutuamente. Este espacio 
participativo está construido en un entorno virtual, a través de 
la utilización de redes sociales, como Instagram y Facebook, está 
destinado tanto a las niñas y los niños de 0 a 6 años, transitando 
las infancias tempranas, como también a sus familias, entendien-
do a los adultos responsables como indispensables para cumplir 
con los propósitos de nuestra intervención.

En este proyecto se busca promover la literatura, a partir de 
considerar a ésta como posibilitadora del acceso al lenguaje lecto-
escrito, el cual es un elemento cultural. Perseguimos como objeti-
vos específicos, compartir espacios virtuales, y construir junto a 
los adultos/as responsables de las niñas y niños, estrategias para 
“leer el mundo” a través de la literatura. Se intenta así, fortale-
cer vínculos en un intercambio creativo e imaginativo, llevando 
a cabo diferentes intervenciones, que toman la modalidad de pu-
blicaciones en las redes sociales antes mencionadas. Nos encon-
tramos con el desafío de promover el acceso a la literatura en 
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infancias tempranas, en un contexto de aislamiento, a través de la 
virtualidad, esta constituye la problemática central de la práctica, 
que repensamos en diálogo con los diferentes aportes teóricos. 

Desarrollo
La práctica V de la licenciatura en Psicopedagogía tiene como eje 
la creación Proyectos de abordaje Psicopedagógicos en diferentes 
ámbitos. En el presente año, 2020, se llevó a cabo un trabajo inter-
disciplinario con la Licenciatura en Psicomotricidad, continuan-
do, conjuntamente, un proyecto ya iniciado en años anteriores, 
denominado “Un mundo por contar”. Este nace a partir de la pro-
puesta de bebeteca de Yolanda Reyes (2007), buscando ofrecer un 
espacio de acercamiento a la lectura para las infancias tempra-
nas y sus familias entendiendo la importancia de estos primeros 
años de vida ya que, son fundantes en la construcción psíquica 
del sujeto. A partir del objetivo antes mencionado, el cual es el eje 
principal al que responde cada práctica año tras año, tomando las 
particularidades de cada contexto y atendiendo a las necesidades 
de los sujetos que lo constituyen.

En el presente año, 2020, las características del entorno fueron 
más que novedosas ya que, nos encontramos, desde el mes de 
marzo, en aislamiento preventivo, social y obligatorio por la pan-
demia del COVID-19. Es por esto, que nuestro proyecto fue cons-
truido y llevado a cabo a través de la virtualidad, utilizando las re-
des sociales como medio de llegada a nuestros destinatarios. Los 
cuales son niñas y niños de 0 a 6 años, transitando las infancias 

tempranas, ligadas al contexto socio-cultural en el cual se encuen-
tran inmersas. Son los escenarios sociales, políticos y económicos, 
los que se ponen en juego, de formas diversas, en cada una de las 
infancias de los sujetos de nuestra intervención, por esta razón, 
cuando hacemos alusión a las “infancias” pensamos en una mul-
tiplicidad de ellas, cada una con características particulares que 
son indispensables a la hora de diseñar intervenciones que pue-
dan atender, verdaderamente, a sus necesidades.

A partir de lo anterior, resaltando la importancia del contexto, 
la historia y la cultura en el desarrollo del niño y la niña, retoma-
mos a Chockler (2017), quien a través del concepto de Atención 
Temprana, profundiza sobre el rol de los adultos, la sociedad, las 
instituciones y profesionales en el sostén y apuntalamiento del 
desarrollo infantil. Esta afirma que, para garantizar el desarro-
llo de un niño hay que cuidar fundamentalmente a los adultos 
que se ocupan de él, teniendo como objetivo generar y preservar 
las condiciones para la salud y no solo reparar el daño, generan-
do estrategias para preservar y apoyar la constitución del sujeto. 
Considerando esto, es que nuestra intervención estará destinada 
también a las familias pensando a estas, desde los aportes de Gon-
zález y Jorge (2016), como 

“La familia es el primer grupo social encargado de la socialización 
primaria en la vida de los niños y niñas dentro de un universo 
simbólico compartido y preexistente que se conoce como cultura. 
Se trata de una institución social que se encuentra influida por 
una serie de “factores sociales, políticos, estructurales e ideológi-
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cos”, que la atraviesan e inciden en las relaciones que se crean en 
su interior (Varela, Chinchilla, &amp; Murad, 2015), es decir, en 
sus prácticas, las relaciones de poder, la comunicación, las relacio-
nes de género, entre otras” (p. 49).

Así, buscamos crear un espacio compartido de participación 
e interacción con las familias, las niñas y los niños, donde con-
juntamente construyamos estrategias de acercamiento a la litera-
tura e intentamos fortalecer vínculos de intercambio creativos e 
imaginativos. Desde nuestro posicionamiento interdisciplinario, 
consideramos que, además, a través de la literatura se propicia 
un vínculo significativo, que da lugar al desarrollo de la produc-
ción simbólica, la actividad representativa, la imaginación y la 
expresión de las emociones. Sobre esto, Robledo (2010) destaca 
que la promoción de la lectura pretende formar lectores críticos, 
con capacidad de cuestionar e interpretar los textos en relación 
con los contextos socioculturales. Es por esto, que el propósito que 
perseguimos es promover la literatura como acceso a la cultura 
en las infancias tempranas, es decir, “... crear espacios para que 
los más pequeños crezcan entre libros y “envueltos” en palabras, 
como una forma de estimular su desarrollo afectivo e intelectual 
y de propiciar la comunicación entre adultos y niños, alrededor 
del arte y la literatura” (Baeza, 2012).

Es así que en las infancias tempranas, los adultos serán posi-
bilitadores de la lectura y a la vez del aprendizaje de ella, no sólo 
a través de sus palabras, sino también desde sus gestos, miradas, 
y posturas corporales. De esta manera se introduce al niño y a la 

niña en un entorno simbólico que permitirá la constitución de su 
psiquismo y el acceso a la cultura. En este proceso de adquisición, 
cumple un papel fundamental la narración, sobre esto retoma-
mos las ideas de Calmels (2014) “La narración oral puede prescin-
dir de los contactos y de los movimientos, pero no del cuerpo. El 
niño pone atención en el narrador en su voz, en su rostro, en su 
actitud postural, en sus gestos; es aquí donde el narrador lleva el 
texto dentro, no hay separación entre texto y lector…”( p. 54). Las 
voces de los adultos, a partir de la narración de historias atracti-
vas para los niños y niñas, posibilitan también un acercamiento 
a aspectos relevantes del lenguaje, uniendo cada palabra en una 
especie de cadena, que permite a quien lo escucha ir construyen-
do y modificando diversos significados.

La narración funciona como una antesala a la lectura, proceso 
en el que el niño y la niña reciben activamente palabras e ideas 
que transforman e incorporan a sus juegos. Tomando aportes de 
Chockler (2017) es que planteamos que el “escuchar, captar, com-
prender o leer a otro requiere, ante todo abrirse para acoger al 
otro, dejarse penetrar por lo que proviene del otro, y mover-se, 
conmoverse, ya sea con el gesto o la mirada, o la actitud y/o la 
palabra- oral o escrita- del otro” (p. 61). Es en este intercambio 
donde adultos, niñas y niños, comparten espacios lúdicos, recrea-
tivos, que posibilitan el despliegue del aprendizaje. Es por esto, 
que tomamos a Müller (1993) quien expuso que “mediante el 
aprendizaje, y al apropiarse de conocimientos y técnicas, cada ser 
humano se incorpora a ese mundo cultural con la participación 
activa, y así construye en su interioridad el universo de repre-
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sentaciones simbólicas” (p. 17). Por esta razón es que planteamos 
que la literatura, entendiendo a la lectura y a la narración como 
componentes de esta, posibilita el despliegue de la imaginación y 
la creatividad dando lugar al contacto con la cultura.

A partir de la creación y puesta en marcha del proyecto “Un 
mundo por contar: Encontrar(nos) a través de la literatura en las 
infancias tempranas”, nos surgieron diversos interrogantes sobre 
cómo generar espacios para la promoción de la literatura en las 
infancias tempranas, en tiempos de virtualidad, marcados por el 
encierro como consecuencia del Covid-19. A su vez, reflexiona-
mos sobre la construcción de instancias interactivas en donde las 
niñas, los niños y sus familias, puedan acercarse a la lengua oral 
y escrita, a través de una pantalla. Es decir, encontrar modos de 
resignificar el sentido y la funcionalidad de las TIC, para que pue-
dan ser utilizadas como posibilitadores del acceso a la cultura a 
través de la literatura 

Debido a los grandes avances tecnológicos, la globalización y 
las transformaciones sociales de las últimas décadas, las TIC han 
tomado un rol de gran relevancia en nuestra sociedad. Esta situa-
ción se intensificó durante el aislamiento preventivo, social y obli-
gatorio, al estar suspendidas las actividades habituales de trabajo, 
escuela, recreación, entre otras. Por esta razón, las pantallas se 
convirtieron en el principal aliado de los sujetos ya que, son utili-
zados para el entretenimiento, para la educación, y para diversas 
tareas que reemplazan la presencialidad. Este fenómeno, abarca 
a todas las franjas etarias entre ellas, a las infancias tempranas las 

cuales se ven expuestas, constantemente, al uso de las diferentes 
pantallas. Este acceso está mediado por un adulto responsable, 
quien habilita a la niña o al niño determinados dispositivos elec-
trónicos. Es él también quien acerca la literatura al sujeto, desde 
las primeras canciones, contactos, cuentos e historias cotidianas 
abre a la niña o al niño un mundo lleno de imaginación, creativi-
dad, experiencias por contar. 

Es por este protagonismo que han tomado las TIC, que reflexio-
namos sobre cómo resignificarlas para que funcionen como puen-
te de conexión e interacción con los destinatarios de nuestra in-
tervención. Sobre esto, retomamos los aportes de Robledo (2010), 
quien plantea que “el internet permite prácticas comunicativas 
muy variadas y borra las fronteras entre la oralidad y la escritura.
(...) como vemos, el universo de la internet es casi infinito y está 
lleno de caminos que resultan favorables a la promoción de la 
lectura” (p.212). Por esta razón, este medio nos posibilita el cum-
plimiento del objetivo central de nuestro proyecto, es decir, lograr 
una intervención significativa de promoción de la literatura en 
las infancias tempranas, acompañadas por sus familias. La crea-
ción de los perfiles en las redes sociales, nos permitió acercarnos 
a los destinatarios de nuestra intervención, formando una comu-
nidad. Realizamos publicaciones, con contenidos enriquecedores, 
a partir de los cuales obtuvimos respuestas favorables, por parte 
de los seguidores, que no fueron esperadas ni expresadas en las 
metas de nuestro proyecto.
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Reflexiones finales
Esta práctica fue transitada en condiciones novedosas y desafian-
tes, la pantalla fue nuestro medio de conexión, de acercamiento 
y de interacción. Continuamente, nos encontramos con situacio-
nes que nos enfrentaban a la reflexión, a la búsqueda de nuevas 
maneras de aprender, de crear, recrear e intervenir. Nos llevó a 
reversionar un proyecto que se realizó, durante años, en presen-
cialidad, repensando, rastreando y generando alternativas para 
llevarlo al campo virtual de manera que configure una interven-
ción significativa considerando el contexto que nos atraviesa. 

Entre las situaciones que nos enfrentaron a la reflexión, la 
más sobresaliente fue, el modo de llegada a nuestros destinata-
rios en estos tiempos marcados por la virtualidad. Considerando 
que nuestra intervención debía seguir, constantemente, los linea-
mientos de la ética profesional. Pensar en cómo hacer de estas 
intervenciones, mediadas por las redes sociales, una acción que 
deje huella en los sujetos, a los cuales está destinada, sosteniendo 
una mirada compleja, que apunte a un espacio de promoción y 
no a uno terapéutico o prescriptivo, desde un paradigma simplis-
ta, fue el mayor desafío.

Por otro lado, también lo fue repensar el valor comunicativo de 
la imagen y del discurso, considerando que cada palabra y dibujo 
que se transmite tiene una interpretación y repercusión particular 
en el sujeto que lo visualiza. Finalmente, es de vital importancia 

recalcar, que son las familias de estas niñas y niños, las que nos 
permitieron acceder a sus hogares, de forma virtual, para que en 
un espacio compartido podamos construir estrategias, que posi-
biliten que las infancias tempranas accedan a este “mundo por 
contar”.
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Narrar es narrarse

Palabras claves
Narrativas - Escritura - Derechos - Práctica psicopedagó-
gica - Trabajo en equipo

Resumen
En el marco de Práctica V: “Proyectos de abordajes psicopedagó-
gicos en diferentes ámbitos” se planteó la escritura de narrativas 
en relación a los derechos. El objetivo fue recuperar la propia ex-
periencia para el desarrollo de una reflexión crítica y colaborati-
va que dé cuenta, específicamente, de cómo habían sido nuestras 
vivencias en torno a los derechos durante la infancia. Este proce-
so de escritura nos llevó a poner en tensión lo que cada una de 
nosotras pensaba de su historia, lo que cada una estaba dispuesta 
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a compartir con otras y otros y por supuesto, el hecho de tener 
que encontrar palabras académicas para narrar y narrarse. 

Concebimos a las narrativas como un recurso basado en el re-
lato actualizado de la memoria de las experiencias vividas. Fue 
un espacio que posibilitó el preguntarnos entre nosotras y a no-
sotras mismas, a fin de que producciones individuales pudieran 
complejizarse y ampliarse. A partir de estas, nuestras historias 
se entrelazaron en una trama de relaciones que permitieron la 
reconstrucción de saberes que vinculamos con contenidos recu-
perados a lo largo de la carrera.

La revisión de las narrativas individuales y la escritura en 
equipos, nos invitó a resignificar nuestra mirada acerca de la 
perspectiva de derechos, como punto de partida de toda prácti-
ca psicopedagógica. Objetivar lo que pensamos y mirarnos dio 
lugar a la construcción de conocimientos y por tanto, a pensar 
en nuestro futuro profesional con la implicancia en la tarea que 
nos espera, y porqué no, con la que acontece en lo cotidiano de 
nuestra formación.

Narrar es narrarse 

Desde la Licenciatura en Psicopedagogía, en el marco de “Práctica 
V: Proyectos de abordajes psicopedagógicos en diferentes ámbi-
tos” se planteó la escritura de narrativas en relación a diversas 
temáticas como los derechos, el juego, la escritura, las TICs, de 
acuerdo a los ejes de las comisiones que en algunos casos cons-
tituyen un ámbito o un eje de trabajo o una franja etaria para 

pensar los diferentes ámbitos. Esta propuesta buscó habilitar un 
espacio más de aprendizaje a partir de la escritura de las memo-
rias pasadas, tensionando los conocimientos que fuimos adqui-
riendo a lo largo de nuestra formación y las experiencias vividas 
individualmente.

Dentro de la propuesta de nuestra cátedra referida a “El apren-
der de niños, niñas y adolescentes en el marco de instituciones de 
restitución de derechos”, las escrituras de las narrativas partieron 
del título: “De niña pensaba en los derechos…”. Así, cada una tuvo 
la posibilidad de pensar su infancia y repensar su historia de vida 
haciendo foco en la vinculación que tuvo con los derechos.

Proponernos a las estudiantes esta situación de escritura, tuvo 
como objetivo recuperar, a través de las narrativas, la propia ex-
periencia para el desarrollo de una reflexión crítica y colaborati-
va sobre ese momento de la vida. Además, esta propuesta habilitó 
la puesta en tensión de la vida personal y las experiencias en los 
espacios de práctica. 

“La escritura no es un acto mecánico y repetitivo, compromete 
al sujeto como manifestación compleja de su subjetividad, entor-
no y posibilidades únicas” (Etchegorry, 2015. p 2). En un contexto 
de aislamiento social preventivo y obligatorio (A.S.P.O.) al que se 
le sumó la virtualidad académica, esta propuesta de narrativas 
nos trajo a las estudiantes la posibilidad de escribir y escribirnos 
más allá de la distancia física.

“Solo podemos llegar a “lo real” a través de los discursos, o lo 
que es igual, lo real sólo existe para nosotros en tanto podemos 
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pensarlo y nombrarlo, esto es: en tanto lo transformamos en 
discurso” (Triquell, X., Savoini, S., Moreiras, D., & Ruiz, S, 2011, 
p. 58). Conectar con nuestras historias y tener que ponerlas en 
palabras implicó recordar y reconstruir anécdotas; volver a 
las huellas, sombras y luces que dejaron otros/as en nosotras; 
revivir emociones y, por supuesto, pensar en las frases o pala-
bras que siguen haciendo eco en nuestra vida.

En consonancia con esto, nos parece oportuno retomar a 
Anijovich (2009), cuando presenta a las narrativas pedagógi-
cas como un recurso basado en relatos actualizados desde la 
memoria que cuentan experiencias, en las que se hace eviden-
te la presencia de actores, un escenario descripto, un momen-
to particular y un contexto determinado. De esta forma, las 
historias se entrelazan en una trama de relaciones que permi-
ten la reconstrucción de saberes.

En nosotras la escritura de las narrativas, como recurso 
complejo, dio lugar a que nuestras subjetividades se expresen, 
y además nos “posibilitaron la reconstrucción y el reconoci-
miento de experiencias que pusieron de manifiesto represen-
taciones y modelos que han ido determinando nuestra iden-
tidad” (Dávila, 2011, p. 4). Fue así, que nos conectamos con la 
complejidad que implica cada infancia pero también con la 
riqueza de los diferentes caminos que nos subjetivizan.

Ahora bien, este momento de escritura no finalizó allí, ya 
que luego, en pequeños subgrupos de la comisión, comparti-
mos las narrativas realizadas individualmente para que cada 

quien realice las preguntas y comentarios sobre los sentidos 
que circulaban en las ideas plasmadas. Posteriormente, con las 
invitaciones a repensar o ampliar algunas afirmaciones y pun-
tos específicos de nuestras narrativas singulares, construimos 
un trabajo de reescritura de las mismas. Cada integrante generó 
un documento con el mismo nombre, una segunda versión, po-
niendo foco en dar respuesta a los comentarios recibidos por sus 
compañeras de equipo y profesoras de la cátedra. Gracias a esas 
intervenciones, las producciones individuales se complejizaron y 
ampliaron.

La propuesta continuó con una segunda ronda de lectura que 
implicó poner en común los temas que coincidían o se relaciona-
ban en las producciones individuales, para construir en función 
de ellos categorías teóricas. Este análisis exhaustivo nos llevó no 
solo a releernos, sino también a hacernos preguntas y a reescri-
birnos, a la luz de los conceptos aprendidos a lo largo de nuestros 
trayectos formativos.

Como último paso en el proceso de escritura, en estos equipos 
elaboramos informes que habilitaron para nosotras diferentes 
reflexiones. La revisión de las narrativas individuales y la escri-
tura en equipos, nos invitó a resignificar nuestra mirada acerca 
de la perspectiva de derechos, como punto de partida de toda 
práctica psicopedagógica.

Al pensar junto a Larrosa que “leer y escribir (escuchar y ha-
blar) es ponerse en movimiento, es salirse siempre de sí mismo, 
es mantener siempre abierta la interrogación por lo que uno es” 
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(Larrosa, 2000, p. 42), podríamos decir que esta propuesta de “na-
rrarnos” nos permitió visibilizar los sentidos atribuidos a nues-
tros derechos, desde nuestras propias historias. Historias y sen-
tidos que hoy, a partir de esta revisión, nos movilizan e invitan a 
cambiar de lugares y de posiciones.

Será así, que a la hora de intervenir, se pondrán en juego nues-
tros sentidos en torno a los derechos. Intervenir entonces, es mucho 
más que simplemente insertarse en un espacio a aplicar teorías. Es 
un venir-entre que implica un posicionamiento de empatía. “Hay 
que comprender a ese otro; ese otro tiene que sentir que me iden-
tifico mínimamente; tengo empatía, genero [o mejor construímos] 
una transferencia” (Garay, 2016, p.76). En este sentido, nos implicó 
ser cautelosas con nuestras intervenciones, para que se sitúen des-
de un lugar ético y responsable que contribuya a la comprensión y 
construcción de este trabajo de escritura colectiva.

Toda intervención requiere implicancia y la misma va a ser 
siempre desde una posición subjetiva. “En la intervención el ana-
lista se halla absolutamente comprometido. Nada es neutro en el 
análisis. La neutralidad es una trampa: siempre se está compro-
metido.” (Escolar, 2010, p. 248). Sentarnos a pensar en nuestra 
historia, implicó comprender que no somos sin nuestra historia 
en relación a los derechos y a cómo los hemos vivenciado.

Escribir las narrativas y trabajarlas en equipos nos permitió, 
por un lado, poner en tensión lo que cada una de nosotras piensa 
y recuerda de su historia, lo que estaba dispuesta a compartir con 
otras y otros y el tener que encontrar palabras académicas para 

vivencias tan personales y constitutivas. Mientras que por el otro, 
nos posibilitó pensar y entrelazar aquellos puntos de encuentro 
de las narrativas, a la luz de categorías y construcciones teóricas. 

Esta propuesta, reafirmó la importancia de que en la construc-
ción de cualquier intervención, debemos empezar por nosotras 
mismas dando el paso de una conciencia ingenua a una cada vez 
más crítica (Freire, 1971). Así, iremos otorgando lugar a decons-
trucción y reconstrucción en relación a nuestras propias viven-
cias de niñas; mirarnos para ver y entender desde dónde somos 
capaces de mirar y acompañar a los y las demás.

Entra en juego entonces, el concepto que Bordieu (2002) plantea 
como “vigilancia epistemológica”. Objetivar lo que pensamos y mi-
rarse a una misma da lugar a la construcción de conocimientos y 
por tanto, a pensar en nuestro futuro profesional con la implican-
cia en la tarea que nos espera, y porqué no, con la que va siendo.

Una de las palabras que queda resonándonos luego de repen-
sar lo alcanzado con esta práctica, es “interpelar”, pero no solo 
entendida como interpelar a otro u otra, sino también interpelar-
nos a nosotras mismas y entre nosotras. Por esta razón, los apren-
dizajes que nos llevamos exceden las cuestiones académicas, tales 
como la producción de informes, prácticas de escritura académi-
ca, elaboración y utilización de diversos instrumentos para la 
construcción de sistematizaciones.

La psicopedagogía puesta en práctica nos propone instalar 
preguntas para que la duda en los sujetos pueda acontecer y así, 
desde esa “motivación” y empoderamiento, se posibiliten prácti-
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cas transformadoras que nos ayuden a construir realidades más 
justas, siempre en relación con otros y otras. ¿Qué mejor forma de 
crear prácticas transformadoras que habilitar en ellas y a través 
de ellas, espacios para repensarnos como futuras profesionales 
desde cada historia individual?
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Múltiples miradas, 
múltiples contextos

Palabras claves
Desigualdad- Intervención Socioeducativa- Diversidad – 
Pedagogía Social- Pandemia

Resumen
Hoy en día los cambios en la vida cotidiana y social de los sujetos 
se suceden vertiginosamente. El campo educativo, no está relega-
do de estos cambios y el panorama que muestra el tejido social 
actual plantea la necesidad de nuevas maneras de construir vín-
culos entre los sujetos, que contemplen la inclusión, la alteridad 
y los modos de mirar la otredad en un afán de repensar, no obs-
tante, la diversidad.
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Vivimos tiempos de cambios acelerados, de transformaciones 
que a menudo tardamos en procesar, de mutaciones que obligan 
a un reacomodamiento permanente de perspectivas, de recur-
sos, de posicionamiento. Hoy la realidad es otra, es una búsqueda 
sinfín de nuevas preguntas y nuevas respuestas que abrirán las 
puertas a nuevos problemas y en este sentido se está asumiendo 
un nuevo desafío poniéndole el cuerpo y el rostro a situaciones 
difíciles y complejas, actuando mediante intervenciones socioe-
ducativas que nos permitan sectorizar

  Las contiendas y desafíos que se asumen cada día en la socie-
dad y en la vida no cesan y a nosotros –como futuros Pedagogas/
os Sociales-, se nos exhiben como una muestra de que la profesión 
es una práctica que empieza antes del egreso y que no concluye. 
El presente trabajo apunta a la idea de priorización de la equidad 
y la actuación de los pedagogos sociales desde lo sectorial.

En la actualidad se encuentra sumamente presente “la injusti-
cia pedagógica”, en donde las oportunidades y las posibilidades 
que dan acceso a la educación son sumamente desiguales de-
pendiendo de los contextos de las personas. Esto ocurre en este 
contexto de pandemia, con la virtualidad a la cual se somete la 
educación, se hace presente una clara diferenciación entre aque-
llos que tiene acceso a las nuevas tecnologías y con ello a la edu-
cación, mientras que muchos otros son privados de la misma por 
falta de recursos, dejando en evidencia además una incapacidad 
por parte del Estado y las Instituciones ante la resolución de estos 
problemas.

Lucia Garay nos dice que la Educación es un proceso social 
que no se reduce a lo escolar, y esto está respaldado por lo que 
también menciona Paulo Freire, en cuanto al sentido y significa-
do que adquieren juntas la pedagogía social, la educación social 
crítica y la educación popular al coincidir en su finalidad de for-
mar ciudadanos, ya sea para promover el cambio social o para 
construir sociedad. La misma se lleva a cabo tanto dentro como 
fuera de las instituciones educativas, y allí surgen las diferencias 
en la diversidad de la condición social, el acceso a los servicios 
que es algo que ha marcado una clara brecha entre las diferentes 
personas, incluyendo el acceso a las tecnologías que posibiliten el 
trabajo y la educación.

En la actualidad el mayor desafío que enfrentan la pedagogía 
social y la educación social crítica viene acompañado de la nor-
malidad que se intenta crear como resultado de la pandemia que 
azota al mundo, en donde es necesario preguntarse el lugar que 
se debe ocupar y junto a quienes, ya que nuevamente se abren 
brechas que vulneran y excluyen. La educación en contextos di-
versos es un recuperar de saberes de todos a partir de la inclu-
sión, la igualdad y el diálogo. Es una ocasión de empoderamiento 
y de compromiso para capitalizar saberes. El mejor modo para 
llevar adelante las experiencias de aprendizaje en contextos di-
versos es realizando una lectura de la naturaleza y alcance de los 
cambios sociales, comprometiendo a la pedagogía social con la 
transformación de las realidades cotidianas. Y hacia ese objetivo 
y finalidad debe encaminarse nuestra profesión y nuestra actua-
ción como futuros pedagogas/os sociales.
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Cuerpo
La actualidad se presenta como una vorágine de sucesos que nos 
llevan a vivenciar cambios en forma acelerada. El campo edu-
cativo no está relegado de estos cambios, reclama cambios revo-
lucionarios donde se acompañe a la realidad de los sujetos, per-
mitiendo que surjan, en su quehacer, como protagonistas de la 
transformación académica de la pedagogía social.

Promover la diversidad como una realidad enriquecedora del 
proceso educativo, en general, y a los sujetos protagonistas de 
aprendizajes significativos en particular, es uno de los propósitos 
que afronta la educación en contextos diversos, la transformación 
de paradigmas, la accesibilidad libre y gratuita a los derechos y 
garantías que trajo consigo el siglo XXI. La  atención de la pedago-
gía social descansa en la intención socioeducativa como contexto 
de aprendizaje abierto a la diversidad en entornos distintos, ya 
que los aprendizajes tienen lugar en un contexto “vivido” y “sen-
tido” por las personas, influenciado, así mismo, por una serie de 
acciones e intercambios intelectuales, físicos y afectivos.

El panorama del tejido social actual plantea la necesidad de 
nuevas maneras de construir vínculos entre los sujetos, contem-
plando la inclusión, la alteridad y los modos de mirar la otredad 
en un afán de pensar, no obstante, la diversidad en un trabajo 
conjunto con la justicia social, a partir de su aceptación.

Experimentamos transformaciones aceleradas que tardamos 
en procesar, de mutaciones que obligan a un reacomodamiento 
permanente de perspectivas, recursos y posicionamientos. Con 

frecuencia, lo transitado nos descoloca, apartandonos de nues-
tras viejas certezas, desafiandonos a construir nuevas hipótesis 
y repensar qué recubren algunos significantes fuertes, sólidos y 
fundantes con los cuales hemos constituido nuestra subjetividad.

La presente ponencia se centra en el análisis de los recursos 
significativos para la actualización y desarrollo de procesos de 
re-construcción y transformación de la educación en contextos 
adversos, diversos y de contradicciones sociales. Al decir de Bo-
riolli (2017), todos estos aspectos y contextos conducen al análisis 
del planteamiento de Mignolo (1999) en su teoría de la desco-
lonialidad cuando sostiene: “hay un tipo de conocimiento cuya 
función es fundamental para la expansión de la democracia y 
que no se produce necesariamente en las universidades un cono-
cimiento gestado en la experiencia social histórica y personal de 
individuos y colectivos sociales un conocimiento que se convier-
te en pensamiento que se revierte sobre el actuar.” Ese conocer 
nace al caminar los barrios y escuchar a la gente, es un conoci-
miento práctico del territorio producido en el andar cotidiano, 
trabajado con y en la comunidad, tomando sus saberes y sentires 
para co-construir con aquellos adquiridos en nuestra formación 
académica, fusionando y revalorizando a ese “otro” para que, des-
pués de las prácticas, esa comunidad siga su avance más allá de la 
universidad; allí nace un saber complejo, irregular y valiosísimo 
porque tiene latidos, emociones. La autora se refiere a  Mignolo y 
sintetiza su pensamiento en la frase “soy donde pienso”.  Es decir, 
los atravesamientos geográficos, los contextos nos constituyen y 
nos re-dibujan, condicionando fuertemente lo que somos y cree-
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mos. Un ejemplo del concepto “soy donde pienso”, y de la fuerte 
incidencia del impacto en la producción de conocimiento es el 
caso de la pandemia, que nos propone otros desafíos en contextos 
diversos. Nos expresa Elina Dabas (2006) “...nos hallamos en un 
interesante momento de tensión entre la persistencia en subsis-
tir de las formas conocidas y la evidencia de la mayor productivi-
dad que generan la asociación, la cooperación y la participación 
protagónica de la población. Esta tensión no es simplemente un 
sentimiento… la sociedad civil se desarrolla y crece a partir de 
que sus integrantes puedan evolucionar de persona-objeto a per-
sona-sujeto, con un protagonismo responsable en los diferentes 
espacios en los que actúan, e incrementar la capacidad de toma 
de decisiones en función del bienestar y el desarrollo, al sentirse 
productores activos”, por eso la cotidianeidad observada revela 
dolores y silencios, también muestra riquezas inesperadas.

Las contiendas y desafíos asumidos hoy por la sociedad no ce-
san y a nosotras, futuras pedagogas sociales, se nos exhibe como 
muestra una profesión traducida en prácticas iniciadas antes del 
egreso y que, en su continuidad, se nos revela plena e infinita, 
dada la producción permanente de nuevos conocimientos incor-
porados a nuestra carrera de grado, se entablan debates sobre los 
cuales, como profesionales, debemos situar las intervenciones. 
Lucía Gorricho (2017), en Frutillas, refiere al concepto de “proble-
matizar”, indicando la implicación de entender que en la actuali-
dad se encuentra sumamente presente “la injusticia pedagógica”, 
donde las oportunidades y las posibilidades que concede la edu-
cación son muy desiguales según los contextos de las personas. 

Esto ocurre en este escenario de pandemia, con la virtualidad a la 
cual se somete la educación, se presenta una clara diferenciación 
entre aquellos que tienen acceso a las nuevas tecnologías y con 
ello a la educación, mientras que muchos otros son privados de la 
misma por falta de recursos, evidenciando además incapacidad 
por parte del Estado y las Instituciones para resolver estos proble-
mas, con una deficiencia crónica en las políticas sociales y edu-
cativas, en su aplicación y cobertura. Es más, este trabajo apunta 
a la idea de priorizar la equidad y la actuación de los pedagogos 
sociales desde lo sectorial; en este sentido, la pedagogía crítica se 
caracteriza por ser participativa y por su calidad social, lo que se 
refleja en la dimensión emancipadora de producir conocimien-
tos y la propia humanidad de sus participantes, sin descuidar la 
rigurosidad académica. Por ser una pedagogía con continuidad 
empapada de vida, problematizadora, abre otros caminos y cues-
tiones de los que surge la idea de sectorizar, trabajar en distintos 
territorios donde se contribuya al cambio y a la co-creación social.

Cabe mencionar la cuestión de la política pública, la cual, capri-
chosamente, tiende a ser insuficiente y desarticulada, implemen-
tando gestiones políticas paliativas que se justifican tras las crisis, 
implementando gestiones políticas de austeridad habida cuenta 
de recortes económicos, sociales y culturales lesivos de la digni-
dad humana en cualquier tipo de sociedad de que se trate.

La Pedagogía Social se encamina a co-construir la búsqueda de 
la inclusión desde una propuesta de pensar al sujeto como pro-
tagonista y destinatario de derechos adquiridos con el paso del 
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tiempo, mediante la cual se busca lograr la integración de aque-
llos actores en relación con ellos, proporcionando herramientas 
para afrontar todo tipo de problemáticas y cambios dados en la 
sociedad. Así, desde la pedagogía social y la educación social críti-
ca tomamos a la educación popular y coincidimos en su finalidad 
de formar ciudadanos, ya sea para promover el cambio social o 
para construirlo. Las posibilidades de cambio en las sociedades 
sólo pueden generarse desde la experiencia de los oprimidos, 
en palabras de P. Freire: “...ahí radica la gran tarea humanista 
e histórica de los oprimidos: liberarse a sí mismos y liberar a los 
opresores. Estos, que oprimen, explotan y violentan en razón de 
su poder, no pueden tener en dicho poder la fuerza de la libera-
ción de los oprimidos ni de sí mismos. Sólo el poder que renace de 
la debilidad de los oprimidos será lo suficientemente fuerte para 
liberar a ambos (Freire, 1994: 2). 

Los vaivenes socioeconómicos y culturales originaron nuevas 
perspectivas que pasaron a integrar el ámbito profesional del pe-
dagogo social, ejerciendo nuestra labor mediante la Educación 
social, configurando nuevos desafíos a tener en cuenta. Así, parte 
de la respuesta a los mismos está en la educación: Algo que el pe-
dagogo Bogdan Suchodolski (1988) consideraba que debía formar 
a las personas para vivir en las condiciones de la civilización mo-
derna, para que puedan ser “capaces de enfrentar los problemas 
que ésta les plantea, capaces de aprovechar las oportunidades 
del desarrollo cultural que les ofrece el mundo actual y de saber 
hacia qué meta aspiran y cómo alcanzarla, de qué fuente extraer 
la alegría de la vida”. A esto debe orientarse la intervención de 

los pedagogos y pedagogas sociales, persiguiendo que los suje-
tos, en su particularidad pero ubicados en sus contextos sociales, 
puedan relacionarse con otros libremente y participar activa-
mente en su propio proceso educativo emancipador. Participa-
ción, emancipación y democratización de las formas de relación 
se convierten en conceptos claves y orientadores de la práctica de 
la Pedagogía Social

Actualmente, señala Schugurensky (2015): “...la Pedagogía So-
cial ha trascendido sus tres funciones características de preven-
ción, ayuda y reinserción-resocialización debido a que la prác-
tica socioeducativa se aboca a la adaptación y transformación 
de un orden sociocultural vigente, plasmando su interés activo 
en el acompañamiento, la enseñanza y el aprendizaje de la so-
lidaridad, los valores comunitarios y democráticos y la justicia 
social”.

Este enfoque educativo y transformador de la Pedagogía So-
cial es lo que la define en cuanto a su objeto y misión, la inter-
vención frente a los sujetos diversos, individuales o colectivos, 
con carencias y necesidades en sus ámbitos socioculturales, cuya 
complejidad requiere la promoción de acciones superadoras en 
su formación y mejoramiento integral, la visibilización de sus 
problemáticas para construir recursos útiles y disminuir las di-
ferencias y la inequidad, a la vez de posibilitar la inclusión y la 
integración en mutuo respeto por los derechos y la dignidad.

La diversidad recoge una realidad presente en cualquiera de 
los ámbitos socioeducativos, y en este lugar se define como eje 
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transversal tener en cuenta la consecución de aspectos funda-
mentales como la cohesión social, al tiempo que las personas se 
reconozcan y respeten como diferentes. 

La Educación es un proceso social que debe darse sectorial-
mente según la situación en los diversos territorios. Esto se puede 
lograr a través del trabajo interdisciplinario ya que la participa-
ción de los pedagogos sociales en los equipos permite contar con 
una mirada integral. Todo ello se respalda en palabras de Freire, 
donde expresa que la Educación Popular se disputa tanto dentro 
como fuera de las instituciones educativas, y allí surgen las dife-
rencias en la diversidad, el acceso a los servicios lo cual ha marca-
do una clara brecha entre las diferentes personas, incluyendo el 
acceso a las tecnologías necesarias para el trabajo y la educación. 

En estos días, el mayor desafío que enfrenta la pedagogía se 
vincula a la normalidad que se intenta crear como resultado de 
la pandemia mundial, ante lo que es necesario indagar el lugar 
que se debe ocupar y junto a quienes, frente a nuevas brechas 
que vulneran y excluyen. El panorama configurado por la pande-
mia ha dado lugar a la necesidad de generar espacios de debate 
y reflexión acerca de los retos que deben afrontar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje en tiempos del aislamiento social preven-
tivo obligatorio en todos los niveles, formales y no formales.

Interpelar a aquellos que ejercen la actividad educativa en me-
dio de la no presencialidad y las dificultades de su reemplazo for-
zoso implica, desde ya y hacia un futuro próximo, otras miradas 
respecto a la relación estudiantes-docentes, donde lo prioritario 

no solo es contar con una conectividad digital para todos y todas 
sino también con capacidades de establecer vínculos diferentes, 
fundamentales en contextos cotidianos y normales donde se da el 
quehacer pedagógico, girando en torno a cuestiones urgentes que 
resulten efectivas como universalizar el mundo digital, establecer 
estrategias para potenciar el acompañamiento y los aprendizajes, 
aprovechando las innovaciones que la situación general impuso 
a educadores y estudiantes pero procurando reforzar la inclusión 
e integración a través del vínculo humano.

Tal vez, como refería el director de Asistencia y Orientación  
Psicopedagógica, Oscar Amaya, en la IV Jornada sobre los Desa-
fíos del Aprendizaje (UNLZ, 2020), se trate de “lograr sustituir la 
ausencia de los cuerpos para poder encontrar la cercanía en el 
distanciamiento”.

De alguna manera, esto invita a renovar ciertas perspectivas 
de pensamiento instituido ante la problemática educativa que 
arrastra esta complejidad del escenario sociocultural, acercando 
la inquietud de formular propuestas superadoras sobre las cuales 
construir y promover posicionamientos liberadores y de respeto 
hacia la otredad en todas sus formas.

Ello requiere la urgente programación de nuevos dispositivos 
que puedan convivir desde las intervenciones situadas de ma-
nera dual, ya que la eventual realidad a la que nos adecuamos 
exige que las intervenciones se realicen en forma virtual procu-
rando igualmente lo presencial. En efecto, hay posibilidades -y 
deben ser desarrolladas- de establecer sistemas duales donde la 
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actividad virtual se refuerce por una actividad presencial adecua-
da, y así cobran sentido las palabras de Skliar (2017), “el gesto 
de conciliar la novedad con la educación es permanente,… una 
relación compleja y ambigua con un mundo que no se compone 
apenas de lo nuevo…sino que ejercita una suerte de detención en 
el tiempo y se abre a la memoria de todo aquello que es anterior 
a cada uno de nosotros”. Lo expresado implica reconocer el he-
cho de co-construir y la posibilidad de reconocer que ya existía 
la composición social antes de aparecer nuestra disciplina, pero 
ahora ésta surge después del caos y nos anima a una propuesta 
renovadora. 

Desde la Pedagogía y la Educación Social, a través de la apli-
cación de ciertas prácticas inherentes a la profesión, se intentan 
construir en comunidad conocimientos, aproximaciones, diag-
nósticos, informes situacionales, para lograr posibles soluciones a 
problemáticas de desigualdad, exclusión, falta de políticas públi-
cas, invisibilidad e innumerables obstáculos relacionados con la 
cotidianeidad y las relaciones entre sujetos. Para la resolución de 
problemas el profesional debe salir al campo y utilizar estratégi-
camente los recursos y el conocimiento adecuado, promoviendo 
el desarrollo integral de los sujetos. 

En referencia al sujeto de derecho, podemos afirmar que es de 
suma importancia tener presentes los principios de los Derechos 
Humanos, reflexionando sobre las múltiples realidades y relacio-
nes que hacen a los sujetos. Existen responsabilidades políticas, 
jurídicas y éticas por parte del estado para hacer cumplir y ge-

nerar las condiciones propicias para la vida social, igual ocurre 
respecto a la responsabilidad de los sujetos, en relación a la par-
ticipación y la moral lo que sugiere una construcción histórica. 

La educación constituye una herramienta indefectible en cuan-
to a la solución de las numerosas problemáticas actuales, desafíos 
futuros y retos para el devenir que enfrenta la humanidad. La 
función esencial de la educación es el desarrollo continuo de las 
personas y las sociedades, como una vía al servicio de un progreso 
humano más armonioso y genuino que erradique la pobreza, la 
exclusión, la incomprensión, las opresiones, las guerras, etc. Ésta 
debe contribuir al desarrollo de los seres humanos, combinando 
la transmisión de una cultura general amplia, con competencias 
que permitan al individuo solucionar situaciones problemáticas; 
la sensibilización y el compromiso de la acción respecto a las pro-
blemáticas de esta realidad compleja y conflictiva. La pedagogía 
social y la educación social se hallan profundamente ligadas a 
varios factores, entre ellos la  globalización, la crisis educativa, la 
violencia, el consumo problemático, el conflicto con la ley penal,  
el  analfabetismo y ahora también, la pandemia.

El mejor modo para llevar adelante las intervenciones en 
contextos diversos es realizando una lectura de los escenarios 
sociales y el posterior alcance de los cambios requeridos, com-
prometiendo a la pedagogía social con la transformación de las 
realidades cotidianas.

Además, resulta útil la construcción de contenidos disciplina-
res atentos a la dimensión social, cultural, política, cívica, etc., de 
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quién y con quién actúa, de los contextos y de quienes los prota-
gonizan como agentes de cambio de una determinada entidad 
educativa. Sobre esa mirada debe orientarse nuestra profesión 
para lograr aprendizajes significativos.
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Inter-Prácticas: un espacio para  
la reflexión en interdisciplina  

entre la FES y la UCC

Palabras claves
Psicomotricidad - Práctica- Interdisciplina - Rol del psi-
comotricista – Supervisión

Resumen
La ponencia relata la experiencia del paso por la cátedra Práctica 
5- Eje Intervención psicomotriz en distintos ámbitos de tres estu-
diantes de quinto año de la Licenciatura en Psicomotricidad que 
brinda la Facultad de Educación y Salud de la Universidad Provin-
cial de Córdoba. Si bien cada práctica, año tras año, es tan particu-
lar como el estudiante que la transita, el año 2020 encontró este 
espacio condicionado con el confinamiento preventivo obligatorio 

Delgado, Guadalupe
Carnevale, Gino

Miranda, Gabriela
Diaz, Florencia Lucía



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 166

decretado por las autoridades gubernamentales de la República 
Argentina, adoptando éstas una “modalidad virtual” a través de 
plataformas multimedias para facilitar encuentros a pesar de las 
distancias en las que pudieran encontrarse para dicho espacio.

Tres estudiantes que suponían realizar sus prácticas de quinto 
año encuentran el valor pese a los distintos contratiempos que 
durante el año se fueron presentando, migrando el ámbito en que 
se insertará su experiencia: de un Centro Educativo Terapéutico 
de la provincia de Córdoba a realizarla en Fundación ARK HO, se 
produce el pasaje de una institución donde se trabaja lo educati-
vo y a su vez lo terapéutico , orientado a favorecer la incorpora-
ción de ‘conocimientos pedagógicos útiles en la vida diaria’(web 
Centro Mi Lugar),a un centro privado de apoyo a la integración 
escolar, la cual posee un trabajo en las áreas  de salud y de edu-
cación. Y sumando a este cambio se incorporan en conjunto con 
un grupo de estudiantes de Licenciatura en Psicopedagogía de la 
Universidad Católica de Córdoba, junto a quienes construyen una 
práctica de carácter interdisciplinaria con la cual enriquecen su 
saber gracias al intercambio de saberes que la experiencia con-
junta ofrece. Permitiéndoles, la totalidad del cursado de este espa-
cio, la oportunidad de repensarse en su condición de estudiantes 
con una licenciatura que se aproxima, así como también el lugar 
que querrán ocupar cuando esto último llegue y en lo que la cons-
trucción del rol profesional del psicomotricista implica.

El cursado de la Práctica 5 que elegimos entre las diversas pro-
puestas brindadas por la cátedra para este año, se suponía plan-

teada para realizarse en un Centro Educativo Terapéutico (CET) 
de la provincia de Córdoba. “Los Centro Educativos Terapéuticos 
están orientados al trabajo con niños y/o jóvenes multidiscapaci-
tados, con necesidades educativas terapéuticas especiales a fin de 
favorecer la incorporación de ‘conocimientos pedagógicos útiles 
en la vida diaria’” (web Centro Mi Lugar).

Como es de público conocimiento, a partir del 19 de Marzo del 
corriente año, se sometió al país a un confinamiento preventivo 
obligatorio para evitar la propagación del virus SARS COV 2 CO-
VID-19, por lo cual las prácticas se vieron obligadas a encontrar su 
destino a través de los medios que la nueva virtualidad comenzó 
a requerir: en un principio las prácticas CET compartieron el es-
pacio de salas virtuales con el grupo de Gerontopsicomotricidad, 
llevándose a cabo reuniones para una supervisión en conjunto, 
revisando contenidos que enriquecerán la práctica cada alumno. 
En las reuniones se construyó un grupo de trabajo en el cual se 
propuso al inicio del cursado la revisión de distintos materiales 
que el cuerpo estudiantil pudiera tener al alcance y facilitándose 
entre ellos lo que pudieran conseguir.

A partir del desarrollo teórico, fueron organizadas paulatina-
mente reuniones de tipo expositivas de los temas desarrollados en-
tre compañeros y docente, favoreciendo el intercambio y recipro-
cidad de conocimientos. Algunos de los contenidos abordados son:

• Dispositivo grupal de Pablo Bottini

• Abordaje psicomotriz en las dificultades del desarrollo de  
Joaquín Serrabona Mas
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• Guía de observación de parámetros psicomotores de Pilar  
Arnaiz y M J Bolarín Martínez.

• Guía de intervención psicomotriz de Mónica Quiros Aragon

• Manual de observación psicomotriz de Victor Da Fonseca

• La intervención psicomotriz en la clínica con adultos de  
Marcela Carta

• Intervención psicomotriz en el campo adolescente y en el 
campo adulto de Marcela Carta y Natividad Castellani.

Entre reuniones, y en ocasiones dentro del horario de las mis-
mas, los estudiantes de esta práctica fuimos invitados a participar 
de conservatorios virtuales junto a Juan Mila en relación a “la 
intervención en el campo adulto”, Miguel Sassano exponiendo so-
bre “resiliencia, juego corporal y Psicomotricidad”, Pablo Bottini 
acerca del “paradigma de la complejidad, una mirada desde la 
globalidad”, como así también, una intercátedra acerca del Mode-
lo Social de la Discapacidad, entre otros. Antes del receso inver-
nal, en las supervisiones fue abordado el Trastorno del Espectro 
Autista (TEA).

Adentrándonos en el segundo cuatrimestre, la profesora nos 
comunica la propuesta de fusionar la práctica que nos encon-
trábamos cursando en un grupo de interdisciplina, junto a estu-
diantes de Psicopedagogía. De este modo la práctica que suponía 
realizarse en un CET pasó a planificarse en el ámbito clínico en la 
Fundación ARK HO, “el arco de lanzar” refiriéndose su nombre a 
un poema de Khalil Gibran, en relación a la autonomía y la consti-

tución del sujeto con el apoyo a su familia. De esta manera, la idea 
expresada sería reunirnos con dos grupos más: uno supervisado 
por la Lic. Natividad Castellani y otro por el Lic. Martín Cipollone, 
perteneciente este último grupo estudiantes a la Licenciatura en 
Psicopedagogía de la Universidad Católica de Córdoba, confor-
mando el espacio interdisciplinar antes mencionado.

Los primeros encuentros interdisciplinarios tuvieron como 
propuesta la presentación de cada disciplina, desde las perspec-
tivas que los alumnos pudieran compartir. Realizando intercam-
bios en grupos de pocos practicantes para luego compartir lo 
reflexionado en el grupo completo. De este modo, se abordaron 
temas en relación a la especificidad disciplinar, considerando que 
la tarea del psicomotricista consiste en brindar su cuerpo, siendo 
este una herramienta en la práctica psicomotriz, para acompa-
ñar la construcción del cuerpo del sujeto de intervención A partir 
de una mirada global de su desarrollo que permita comprender 
el funcionamiento del sujeto para así poder potenciar aquellas 
áreas del mismo que requieran del apoyo profesional para el au-
tónomo y armónico desarrollo de la persona con y en su cuerpo, 
en un espacio y tiempo, relacionado con el medio, con los otros y 
consigo mismo.

Como práctica de mediación corporal con incidencia en las 
condiciones psíquicas, como terapia o aprendizaje, tiene un efec-
to liberador de las posibilidades de realización y expresión del 
movimiento corporal; pero por sobre todo, modificaciones en la 
experiencia subjetiva del propio cuerpo. Y esto último no es pura 
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experiencia sensible, sino también fantasía y simbolismo.1

Teniendo en cuenta los aportes de Ramírez y Recalde (2015) 
acerca de que

“La ética se funda en lo que corresponde hacer, teniendo presen-
te, como dijimos, los alcances propios de nuestro saber discipli-
nar, lo cual exige también la actualización constante, el trabajo en 
equipo, la supervisión con colegas, evitando ubicarse en el lugar 
del “especialista” o del saber hegemónico y dogmático, coartando 
la posibilidad de que otro acontezca y devenga” (p. 240).

Es que nos animamos, pensar que la interdisciplina, acordan-
do al decir de la autora Bixio (2000), es una defensa al carácter 
global del pensamiento, pensando al sujeto desde una perspecti-
va holística.

Es por esto que la propuesta de trabajo interdisciplinario radi-
ca en la descentración de la idea de conocerlo todo y de que para 
todo un terapeuta tiene una incumbencia al respecto “Podríamos 
postular que en definitiva el integrar un equipo interdisciplina-
rio es un reconocimiento de nuestras carencias, de que no somos 
completos, de que no podemos saberlo todo, de nuestros límites 
y de los límites de nuestra disciplina” (Mila 2005, p. 12). En este 
sentido es muy importante el intercambio y la reciprocidad de los 
conocimientos que nos brinda la incorporación y participación 

del grupo de estudiantes de la Licenciatura en Psicopedagogía de 
la Universidad Católica de Córdoba, las cuales desde su campo 
disciplinar enriquecen la construcción de la práctica con apor-
tes como: su mirada hacia el sujeto de intervención como sujeto 
en aprendizaje, la profundización en el área cognitiva, lenguaje, 
lecto-escritura, entre otras. La Psicopedagogía puede ser conside-
rada como una “disciplina que se encuentra en construcción de-
dicada al diagnóstico, tratamiento y prevención, teniendo como 
objeto de estudio al sujeto en situación de aprendizaje a lo largo 
de su vida” (Passano, 2010). Esta disciplina, desde una concep-
ción subjetiva y una mirada integral del individuo, interviene en 
diversos ámbitos, considerando, en relación al paciente, su his-
toria de vida, su familia, su escuela, su entorno, entre otras. Esto 
permite ampliar la perspectiva con la cual como psicomotricistas 
tenemos respecto del sujeto de intervención desde un abordaje 
interdisciplinario.

Así mismo, se plantean objetivos que son específicos de la prác-
tica interdisciplinaria, entendiendo sus beneficios, así como tam-
bién las dificultades de esta modalidad:

• Favorecer la construcción del conocimiento

• Enriquecer el intercambio y reciprocidad entre las disciplinas

• Desarrollar una mirada compleja desde la globalidad en el 
encuentro de la especificidad disciplinar para el abordaje del 
sujeto.

Como dificultad nos referimos a desencuentros a la hora de 
consensuar sobre posiciones epistemológicas.1. ¿Qué es la Psicomotricidad? Recuperado de http://www.aapsicomotricidad.com.ar/

psicomotricidad.html
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Sin embargo, en este trabajo interdisciplinario, considerado 
dentro de un espacio de formación, se deben tener presente los 
objetivos específicos psicomotores. Esto permite que no quepa lu-
gar para las dificultades y confusiones al momento de planificar 
la intervención profesional. Tal como expresan Carta y Castella-
ni (2018) se debe evitar “caer en intervenciones de otras disci-
plinas. Según la mirada o la concepción particular de hombre, 
cuerpo y sus producciones, en las cuales se posicione el terapeuta 
será desde donde se oriente la práctica psicomotriz” (p. 43). Se 
nos presentó en determinadas propuestas al trabajar con psico-
pedagogía, tener que volver a hablar con él/ la compañera, sobre 
nuestra forma de trabajar, nuestro objeto de estudio, etc. Esto se 
pudo trabajar en las duplas y en las reuniones conjuntas, cuando 
veíamos que se podía trabajar en determinado paciente y como 
lo trabajaría cada disciplina.

En este sentido consideramos los ejes constitutivos de la Psi-
comotricidad indispensables a la hora de pensar la intervención 
psicomotriz: nos referimos al cuerpo, espacio tiempo y la relación 
entre ellos. A su vez se hallan contenidos que permiten represen-
tar la expresividad psicomotriz del sujeto, siendo estos: tono, pos-
tura, equilibrio, lateralidad, praxias y gnosias, esquema e imagen 
corporal, coordinación global y psicomotriz, respiración, organi-
zación espacio temporal, entre otros. Estos constituyen un proceso 
escalonado de adquisiciones que se van construyendo uno sobre 
la base del anterior, manteniendo una constante interrelación en-
tre ellos y que resultan indispensables a la hora de estructurar 

una intervención psicomotriz (Berruezo y Adelantado, 2008).

En el trabajo conjunto en Inter-Prácticas se realizaron distintas 
actividades, las cuales fueron: presentación, exposición e inter-
cambio del análisis de casos clínicos de pacientes concurrentes 
a la Fundación ARK HO, las mismas, fueron realizada por duplas 
conformadas por alumnos de psicomotricidad y psicopedagogías 
a partir de la revisión de historias clínicas. También se expusieron 
videos y fotos de algunos de ellos para una mejor comprensión. A 
partir de la presentación de los pacientes, el equipo docente dis-
puso una actividad consistente en planificar posibles propuestas 
de intervención interdisciplinaria que contemplen una modali-
dad virtual y presencial. Teniendo en cuenta el encuadre de la 
modalidad planificada, objetivos a trabajar, duración del mismo, 
materiales a utilizar, así como también los sujetos implicados. En 
esta propuesta consideramos que la misma tuvo una mayor difi-
cultad ya que al paciente solo lo habíamos visto por videos que 
nos presentaban y por los informes de inicio, evolución, devolu-
ción y/o final de tratamiento. Sin embargo, nos posicionamos des-
de el modelo social teniendo en cuenta la singularidad de cada 
paciente, para así poder pensar y planificar una intervención 
adecuada. Cabe aclarar que nos referimos a la nomenclatura pa-
ciente considerando el marco de un ámbito de salud.

Más adelante, a través de la planificación de un cronograma, 
se establecerán encuentros virtuales con el Lic. Diego Gonzales, 
Melina (paciente adulta) y la Lic. Soledad Vazquez. Así mismo, la 
futura participación en la 6ta Jornada de Intercambios Prácticas. 
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Por último, la elaboración de un informe final del paciente que se 
nos fue asignado a cada uno al comienzo de la Práctica V a modo 
de cierre del ciclo lectivo.

A la hora de pensar en nuestro inminente pasaje de estudiantes 
a licenciados en Psicomotricidad, nos encontramos ante la necesi-
dad de dar cuenta de lo que implica posicionar al psicomotricista 
dentro de su rol profesional. Al respecto, Quirós Aragón (2012), 
define al psicomotricista como “aquel profesional que se ocupa, 
mediante los recursos específicos derivados de su formación, de 
abordar a la persona, cualquiera sea su edad, desde la mediación 
corporal y el movimiento” (p.98).

Por su parte, Berruezo y Adelantado (2008) expresa que la in-
tervención del psicomotricista “va dirigida tanto a sujetos sanos 
como a quienes padecen cualquier tipo de trastorno, limitación o 
discapacidad, y su trabajo puede desarrollarse individual o gru-
palmente, en calidad de profesional libre o integrado en institu-
ciones educativas o sociosanitarias” (p.7).

En este sentido, la formación del psicomotricista se sustenta en 
tres ejes fundamentales e indisociables los cuales son: formación 
teórica, formación práctica y formación personal-corporal (Mila, 
2018).

Posicionándonos dentro de un espacio de prácticas, es preciso 
plantear el proceso de supervisión que la misma implica. Nues-
tras supervisiones se realizan al finalizar cada encuentro de “In-
terprácticas del aprendizaje en movimiento”, nombre que se le 
dio a la práctica construida en la interdisciplina, en las cuales se 

analiza lo expuesto en el espacio virtual previamente compartido. 
En este intercambio, se resuelven dudas y se trabajan conceptos 
propios de la disciplina desde diferentes perspectivas, así como 
también se problematiza lo compartido de las observaciones rea-
lizadas a los videos y fotos de los pacientes de la institución.

Por último, a modo de conclusión de este escrito, acordamos 
con lo expuesto por Mila y Camps (2011) al plantear que el proce-
so de supervisión posibilita una elaboración y en este sentido un 
cambio, una transformación, ya que permite que el psicomotri-
cista supervisado adquiera una mejor comprensión de su prácti-
ca, ampliando su formación y seguir construyendo su rol.

Es decir que la supervisión nos permite: vivir la formación per-
sonal con tranquilidad, seguridad y confianza, asegurar el paso 
de la vivencia a la elaboración y nuevas propuestas de trabajo, 
así como también articular puentes entre la formación teórica y 
práctica.
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Creatividad en línea 
en tiempos de pandemia

Palabras claves
Creatividad- Museo- Virtualidad - Pandemia- Intervención

RESUMEN
La presente ponencia surge en el marco de la Práctica V de la 
Licenciatura en Psicopedagogía, Facultad de Educación y Salud 
“Dr. Domingo Cabred”; cuyo eje principal general es “Proyectos 
de abordajes psicopedagógicos en los diferentes ámbitos” y esta 
cátedra en particular expone aspectos relacionados con la prácti-
ca dentro de espacios culturales y museísticos, invitando a tran-
sitarlos en este contexto particular de aislamiento preventivo y 
obligatorio dentro de la pandemia de Covid19.
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Particularmente este trabajo convoca al espacio “Museo Evita 
Palacio Ferreyra” y a pensar intervenciones como estrategias que 
permitan el acceso a él mediante la virtualidad, a través de una 
plataforma informativa y lúdica, creada mediante la herramien-
ta Genially , mientras persista el impedimento de la concurren-
cia personal y aún así, posteriormente para aquel público que se 
sienta más cómodo en dicho formato.

Este trabajo es el resultado del análisis de los emergentes recu-
perados de los registros y la articulación del complemento teórico 
sugerido por la cátedra que nos permitió indagar en el despliegue 
del espacio y el acceso a un recorrido virtual, donde el sujeto-vi-
sitante sea un sujeto activo que pueda recorrer la aplicación, re-
tomar los aspectos relevantes del museo y dejar huella desde la 
propuesta de un espacio creativo y lúdico.

Entonces, la pregunta que nos planteamos para iniciar el reco-
rrido es: ¿Es posible desplegar la creatividad dentro de un espacio 
museístico a través de un acceso virtual?

Introducción 

En el presente trabajo se trata de reflejar las experiencias y viven-
cias realizadas por el grupo de práctica a través de la virtualidad 
en relación a los espacios culturales, particularmente en “Museo 
Evita Palacio Ferreyra”, situado en la Av. Hipólito Yrigoyen 511, 
en el barrio de Nueva Córdoba de la ciudad, en una manzana 
cercana a la Plaza España y el Parque Sarmiento. El palacio es 

considerado uno de los edificios más notables construidos duran-
te la tendencia de recuperación del neoclasicismo francés que se 
desarrolló a principios del siglo xx.

En tanto que los museos son espacios importantes para la re-
significación , la apreciación y la valoración del patrimonio social, 
tienen la capacidad de crear experiencias significativas, las cua-
les se observan en el público los procesos de aprendizajes. Estos 
se han convertido en contextos poderosos para aprender, ya que 
promueven aprendizajes activos y constructivos en el marco de 
situaciones reales , a través de la experiencia que posibilitan vi-
vencias, generan recuerdos y relatos difíciles de olvidar.

En relación a la experiencia aporta Larrosa (2006): “ La expe-
riencia es “eso que me pasa”. La experiencia supone, lo hemos 
visto ya, que algo que no soy yo, un acontecimiento, sucede. Pero 
supone también, en segundo lugar, que algo me pasa a mi. No que 
pasa ante mi, o frente a mí, sino a mi, es decir, en mi. La experien-
cia supone, ya lo he dicho, un acontecimiento exterior a mi. Pero 
el lugar de la experiencia soy yo. Es en mi (o en mis palabras, o en 
mis ideas, o en mis representaciones, o en mis sentimientos, o en 
mis proyectos, o en mis intenciones, o en mi saber, o en mi poder, 
o en mi voluntad) donde se da la experiencia, donde la experien-
cia tiene lugar.”

Los museos son espacios en donde el sujeto puede desplegar su 
creatividad, al explorar las propuestas del museo, el sujeto atra-
viesa por una serie de procesos de pensamientos como la percep-
ción y comprensión del espacio museal como un todo. El aprendi-
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zaje en los museos, es diferente,ya que es situado y es diferente de 
cualquier otro lugar en virtud de la naturaleza única del contexto. 

Para dar inicio a esta ponencia y retomando a la docente Clau-
dia Smariloff (2020) en su presentación de la cátedra:

“Es por esto que la psicopedagogía encuentra interés en los 
museos. Es necesario que desde la Psicopedagogía se promuevan 
estas acciones e intenciones para generar “movimientos”, reno-
var esperanzas, es decir, estimular en otros y en uno mismo, la 
realización de proyectos que vinculen los lenguajes artísticos con 
los aprendizajes escolares y no escolares”.

Esta ponencia invita a encontrar una nueva forma de apro-
piarse del espacio museístico, de recorrerlo, vivenciarlo y desper-
tar el interés para asistir a él una vez que se retome el encuentro 
presencial. Mientras tanto aprovechar otros modos de despliegue 
de la subjetividad a través de una propuesta virtual que active a 
los visitantes a ser parte del espacio.

Haciendo un poco de historia...
El lugar físico del Museo tiene su propia historia, ya que antes de 
ser convertido en un espacio cultural, fue la casa del doctor Mar-
tín Ferreyra, quien en 1908, compra 15 lotes fiscales y contrata al 
arquitecto francés Ernest Sanson, el cual tomó como modelo el 
Palacio Kessler situado en Francia, a Charles Thays para embe-
llecer el sitio y al ingeniero Carlos Agote que se ocupó de la eje-
cución de la obra. Excepto la arena, los ladrillos y la piedra, todo 
provino de Francia, al igual que su estilo imperio y victoriano.

La Primera Guerra Mundial dificulta la finalización, pero en 
1916 la obra llega a buen término y la familia se traslada a vivir 
allí. En 1918 muere el doctor Ferreyra producto de una afección 
pulmonar. Con el correr del tiempo, la casa comienza a deshabi-
tuarse pues era muy costoso su mantenimiento y la provincia no 
la declaraba monumento histórico. En el año 2004 se la declara 
de utilidad pública; en el 2005 el Gobierno de la Provincia deci-
de expropiar y transforma en el Museo Superior de Bellas Artes. 
Para ello se demuele habitaciones, se la remodela para ser usada 
como museo internacional, pero se conserva la fachada.

En la restauración del palacio para su función como museo, se 
mantuvo la condición original y jerarquía del gran hall central y 
su nexo con todas las áreas públicas originales; esto dio origen a 
un nuevo espacio que permite la percepción visual de todos los 
niveles del edificio y del museo como una unidad que vincula 
todos los niveles.

El Museo abre sus puertas el 17 de octubre de 2007 y cuenta 
con 12 salas de exposición permanente, un auditorio, una sala 
taller y biblioteca y un espacio de interpretación; también está 
rodeado de jardines, que invitan a una caminata alrededor del 
inmueble. Aquí se exhiben fragmentos de una colección de obras 
pertenecientes al enorme patrimonio artístico que posee la Pro-
vincia de Córdoba y que hace conocer a los argentinos y extran-
jeros lo mejor del arte de nuestro país y el mundo. Actualmente, 
se privilegia la presencia de artistas cordobeses, cuyas obras son 
exhibidas en los dos primeros niveles del museo, con prolonga-
ción en subsuelo y tercer nivel.
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La selección de obras, que reúne a destacados creadores ar-
gentinos y extranjeros, se dispuso en relación a cuatro apartados: 
Existencias, Escenarios, Viajes y Confluencias. El período repre-
sentado va del siglo XIX a tiempos recientes e incluye pinturas, 
dibujos, objetos, fotografías y esculturas. El Palacio Ferreyra tam-
bién cuenta con proyectos y ciclos que invitan a la participación 
del otro, tales como “Ensamble creativo” que convoca a personas 
de la tercera edad; el “Ciclo Interferencias”, en el que participan 
artistas de diversas ramas del arte, ya sea escultores, pintores, et-
cétera; “las Bordadoras del Museo”, donde participan mujeres de 
los asentamientos marginales bajo consignas determinadas pero 
que surgen de sus propios intereses y el ciclo “Tiempo de aventu-
ras” que de una manera más lúdica y pedagógica permite el en-
cuentro entre las obras de jóvenes expositores, las familias y los 
niños; realizándose durante el receso escolar invernal. Se puede 
decir entonces, que hoy el Palacio Ferreyra expone un balance 
entre el pasado y el presente, la tradición y lo moderno.

Actualmente el museo funciona bajo la dirección de la señora 
Mariana Del Val desde el año 2016, quien es es Profesora Supe-
rior en Educación Plástica y Licenciada en Pintura, además se 
encarga de la supervisión en la Agencia Córdoba Cultura.

En lo concerniente a las muestras, algunas son fijas y otras iti-
nerantes, es decir se renuevan cada tres o cuatro meses, motivo 
por el cual los guías se encuentran en un proceso de permanen-
te capacitación. Por su parte, el personal de la recepción cuenta 
con personas cuya formación está relacionada con el arte, pero 
también tienen una capacitación especial para recibir a los con-
currentes y coordinar la presentación del lugar.

Creatividad en tiempos de pandemia
Éste proyecto apunta a revalorizar y reubicar a los espacios cul-
turales, puntualmente al museo, como un espacio de aprendizaje 
habilitando como una posible herramienta pedagógica de gran 
potencial educativo. Es por esto que podríamos hablar quizás, de 
una reestructuración de la museología convencional, virando del 
uso habitual, como es una visita guiada a un museo, para hoy 
pensar proyectos educativos más amplios, incluso interdiscipli-
narios, en consonancia con lo virtual, debido al contexto de aisla-
miento preventivo y obligatorio en el que hoy estamos inmersos.

En el transitar de esta práctica especialmente particular, des-
cubrimos que aún sin recorrer los espacios, podemos conocer-
los y esto promueve un gran desarrollo de la creatividad. ¿Como 
intervenir en un museo sin caminarlo? Sin dudas la experien-
cia presencial hubiese sido de un aporte de gran valor, pero aquí 
se presentó el desafío de recorrer un espacio sin recorrerlo. De 
despertar nuestro interés primero para transmitirselo a otros. De 
desplegar nuestra creatividad, para invitar a un otro a crear, a 
sentirse partícipe activo del lugar. Fue un disparador importante 
la entrevista que tuvimos con la directora Mariana del Val , quien 
en todo momento nos transmitió entusiasmo y pasión por el mu-
seo. Asimismo el soporte con el material teórico provisto por la 
cátedra nos motivó a seguir pensando cómo intervenir desde la 
psicopedagogía en un museo y en este contexto.

De acuerdo a lo anteriormente expuesto, y si bien el museo 
cuenta con diferentes páginas para acceder previo al contexto de 
pandemia, consideramos que sería funcional plantear un espacio 
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que aúne información del museo y además invite al visitante a 
ser un sujeto activo , no solamente un mero observador. Es por 
eso que retomando los accesos virtuales que ya tenía el museo, 
creamos dentro de la aplicación Gennialy , que es una herramien-
ta que promueve el aprendizaje interactivo, una plataforma que 
recupere los enlaces ya creados y sumarle accesos para que quien 
acceda , pueda desplegar su creatividad, a través de juegos o pro-
puestas para que dejen su huella en el paso por alli.

La herramienta tiene un índice que va enlazando a los diferen-
tes segmentos de interés a conocer de la historia, jugar, desplegar 
su creatividad en el espacio. Aportamos esto al museo para nu-
trirlo y complementarlo en su extensión al público. Como futuras 
psicopedagogas, consideramos que ofrecer diferentes alternati-
vas es ampliar la diversidad en las formas de aprender.

A ésta ponencia adjuntamos el aplicativo realizado para acom-
pañar la misma en su desarrollo.

Conclusión
A modo de cierre, elegimos citar a Rubiales (2013) : “Concebir la 
visita de manera holística señala al museo como el medio donde 
los significados impactan la extensión del museo y el público par-
ticipa como viajero de todo el territorio. Reconocer los procesos de 
interpretación del público señala a las audiencias en el centro de 
la labor museística. El éxito de la difusión, comunicación y exhi-
bición de los bienes tangibles e intangibles depende directamente 

de nuestra comprensión de los intereses y motivaciones; estilos y 
preferencias de aprendizaje, expectativas de las audiencias.” (p.15)

Dicha cita expresa un resumen de lo que venimos trabajando. 
Haciendo hincapié en el término holístico, considerando así la im-
portancia en que hoy un museo se difunde y comunica y el modo 
en que los participantes conectan con la oferta prevalente desde 
lo virtual como fuente de aprendizaje pudiendo resignificarlo, sin 
un recorrido del espacio físico del lugar. Un desafío que vale la pena 
transitar hasta tanto podamos disfrutarlo presencialmente.
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Atravesando la experiencia 
de la práctica en tiempo de pandemia

Palabras claves
Adulto mayor- Experiencia- Gerontopsicomotricidad- 
Pandemia - Pantalla.

RESUMEN
En el siguiente escrito hacemos referencia al trabajo que se llevó a 
cabo en el marco de las prácticas profesionales del último año de 
la Licenciatura en Psicomotricidad, en la cátedra “Prácticas V: “La 
intervención psicomotriz con adultos mayores mediado a través 
del trabajo corporal”, dictada por la profesora y Lic. en Psicomo-
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tricidad Carta, Claudia Marcela, enmarcada en un contexto muy 
particular, el contexto de pandemia, por lo cual se requirió de la 
adaptación de dicha cátedra a una nueva metodología a través de 
encuentros virtuales.

En la primer etapa se desarrollaron contenidos que fueron es-
tudiados y que corresponden a la intervención de la Psicomotri-
cidad en adultos mayores, campo de la psicomotricidad que lle-
va el nombre de Gerontopsicomotricidad, la cual se posiciona y 
mira al sujeto desde el paradigma de la complejidad (Sassano y 
Bottini, 2013) que considera a la persona desde una perspectiva 
global, paradigma el cual concibe al sujeto desde una mirada in-
tegral teniendo en cuenta no solo el equipamiento biológico sino 
que también lo psicológico, social, ecológico y cultural en el cual 
la persona se encuentra inmerso. A su vez también desde este 
campo retomamos su definición, los objetivos que persigue, las 
pautas del encuadre de trabajo (que le permite al Psicomotricis-
ta adecuarse, proponer y sostener la interacción con la persona, 
pero además define, sustenta y habilita la práctica psicomotriz 
desde su especificidad.) y la importancia de la valoración geron-
topsicomotriz.

En la segunda mitad del año se estudió y profundizó sobre la 
valoración funcional del adulto mayor, haciendo foco en algunas 
escalas de equilibrio y marcha, dado que comprendimos la im-
portancia del acontecer del envejecimiento, ocasionando en mu-
chos casos que los sujetos experimenten cambios que incremen-
tan los riesgos a sufrir alguna caída, generando luego, síntomas 

de depresión, miedo a las caídas en este rango etario, lo cual nos 
llevó a pensar que no existe una prueba de evaluación estanda-
rizada que sea propia de la Psicomotricidad. Es por esta razón 
que, junto con el equipo de cátedra e invitados, comenzamos la 
construcción de un instrumento de evaluación psicomotriz del 
equilibrio y la marcha en adultos mayores.

El instrumento se encuentra en proceso de elaboración y tie-
ne por objetivo evaluar el equilibrio y la marcha. Las pruebas 
están pensadas para ser evaluadas cuantitativamente y cualitati-
vamente. Completamos el instrumento con una entrevista previa 
donde se recaba información de la historia vivencial del sujeto.

A modo de conclusión, no podemos omitir que el desarrollo 
de nuestra vida diaria en contexto de cuarentena y aislamiento 
social, ha generado un sin fin de modificaciones en nuestra reali-
dad, en las distintas esferas de nuestra cotidianidad y eso también 
lo hemos visto en nuestras prácticas profesionales. Por lo tanto, 
en estos nuevos contextos y construcción de nuevas normalida-
des. Nos atenemos a pensar sobre nuestro trabajo e intervención, 
una intervención que sucede y se da con/por y través del cuerpo, 
entonces, ¿cómo pensamos nuestra intervención si estos concep-
tos quedan atrapados/sujetados a una pantalla?

Entendimos así que la intervención se transformó con la si-
tuación de pandemia y surgió un nuevo mediador en nuestra in-
tervención, las pantallas, por medio de las cuales se puede aún 
repensar y llevar a cabo las prácticas profesionales. y también la 
intervención psicomotriz, dando paso a la continuidad del trata-



Recrear las Prácticas y Profesiones en la encrucijada del escenario actual / 180

miento. Y si bien no hay una interacción corporal, existe un sujeto 
con un cuerpo que comunica por medio de su expresión psicomo-
triz, y desde el otro lado de la pantalla el terapeuta acompaña y 
sostiene la intervención.

Desarrollo

“En la experiencia, el sujeto hace la experiencia de algo, 
pero, sobre todo, hace la experiencia de su propia transformación. 

De ahí que la experiencia me forma y me transforma.”
 (Larrosa, 2006)

El presente escrito hace referencia al trabajo que se llevó a cabo 
en el marco de nuestras prácticas profesionales del último año de 
la Licenciatura en Psicomotricidad dictada en la Facultad de Edu-
cación y Salud de la Universidad Provincial de Córdoba, la cual 
tiene como eje central “La intervención psicomotriz con adultos 
mayores mediado a través del trabajo corporal”, cátedra que se 
encuentra a cargo de la profesora y Lic. en Psicomotricidad Carta, 
Claudia Marcela.

Para enmarcar el trabajo de la Gerontopsicomotricidad en un 
contexto socio histórico cultural es que sostenemos que desde el 
siglo XXI se evidencia un aumento en la población adulta y sobre 
todo en la adulta mayor a causa de un incremento sobre la espe-
ranza de vida de esta población producto de una mejor calidad 

de vida. La Lic. en Psicomotricidad Soledad Vázquez (2018) espe-
cialista en Gerontopsicomotricidad indica que se debe llegar a la 
etapa de la adultez con un “cuerpo activo” promoviendo así un 
envejecimiento saludable, de manera que cada etapa sea produc-
tiva, ya que a medida que van transcurriendo los años se visibiliza 
la pérdida de velocidad y agilidad en este cuerpo que poco a poco 
va envejeciendo y que dificulta la aceptación de una nueva etapa.

Frente a este nuevo panorama es que surge la Gerontopsico-
motricidad como una especialización disciplinar proveniente de 
la conjunción y convergencia de la Gerontología y la Psicomo-
tricidad. Su objetivo es acompañar al cambio, fomentando una 
imagen positiva del cuerpo de la persona que está transitando el 
proceso de envejecimiento, pudiendo así recuperar el placer por 
el movimiento y volver a conectarse con el cuerpo de las sensa-
ciones y emociones, para así lograr que el sujeto se vea como una 
unidad global, como un ser bio-psico-socio-eco-cultural (Bottini y 
Sassano, 2000) teniendo en cuenta los cambios que se producen 
en los sujetos en las siguientes cuatro dimensiones: la biológica, 
la psicológica, la sociocultural y la corporal.

Existen diferencias entre, el encuadre de trabajo que realiza 
la Psicomotricidad en la primera y segunda infancia, y el encua-
dre de trabajo que sustenta la intervención en el campo adulto y 
adulto mayor. Para Mila (2018) en la práctica psicomotriz con el 
adulto mayor la asimetría entre niño-adulto, mayor-menor expe-
riencia, se borra. El Psicomotricista mismo se encuentra inmerso 
en el campo del adulto y desde ahí debe mantener el encuadre 
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de trabajo que le permitirá adecuarse, proponer y sostener la 
interacción con la persona, pero, además, este encuadre, define, 
sustenta y habilita la práctica psicomotriz desde su especificidad. 
Para lograrlo el Psicomotricista debe de tener una fuerte forma-
ción profesional articulando teoría, práctica y formación corporal.

La Gerontopsicomotricidad es un área de conocimiento de la 
Psicomotricidad que ha creado un conjunto de técnicas de inter-
vención a nivel de promoción, prevención, diagnóstico y tera-
péutica, adecuadas en el abordaje integral de la persona que se 
encuentra en proceso de envejecimiento y vejez. (Tuzzo y Milá, 
2010). La modalidad de intervención varía según la persona a 
quien va dirigida y al entorno en el que se encuentre. Las sesio-
nes pueden ser individual o grupal; se adecua la sala de psicomo-
tricidad y el material de trabajo; y se generan nuevas estrategias 
de intervención que incluyen a diferentes mediadores terapéu-
ticos, dado que se ofrece recursos centrados en la persona y sus 
intereses, para que resulte atractivo, entretenido y funcional  a 
la personalidad y singularidad de cada sujeto en particular, con-
siderando que cada intervención es única e irrepetible  debido a 
que cada adulto o grupo de adultos es diferente entre sí.

En el contexto actual de pandemia es que se debió iniciar y 
transitar nuestras prácticas, lo que requirió de constante adapta-
ción en los diferentes espacios curriculares. Al inicio de nuestra 
práctica, las cuales se iban a llevar a cabo en los espacios físicos 
predeterminados a los cuales asisten adultos mayores, se vio mo-
dificada, adaptándose así a encuentros virtuales semanales, los 

cuales estaban conformados, durante la primera mitad de año, 
conjuntamente con los estudiantes de la Práctica V de “Psicomo-
tricidad en CET” con orientación en discapacidad.

Durante esta primera mitad del año se trabajó sobre la lectura 
del material bibliográfico de ambas cátedras y las clases se trans-
formaron en foros de conversación y reflexión sobre dicho mate-
rial entre los estudiantes y de intercambio con la profesora. Tam-
bién tuvimos la posibilidad de vivenciar y compartir encuentros a 
través de la virtualidad con autores y psicomotricistas referentes 
de la carrera, como son Juan Mila, Pablo Bottini, Miguel Sassano 
y Soledad Vázquez quienes nos transmitieron su conocimiento.

La Gerontopsicomotricidad al igual que cualquier disciplina 
requiere de un objeto de estudio, de una metodología específi-
ca de evaluación y de intervención. Es por lo que, en la segunda 
mitad de año, los estudiantes de la cátedra de Gerontopsicomotri-
cidad1 trabajamos la lectura bibliográfica específica sobre la eva-
luación psicomotriz en adultos mayores; profundizando la lectu-
ra e investigación sobre los antecedentes de las escalas conocidas 
para la evaluación funcional del adulto mayor, haciendo foco en 
las escalas de evaluación del equilibrio y la marcha en adultos 
mayores. Estas escalas fueron: la Escala de Katz que evalúa las 
actividades de la vida diaria; La Escala de Lawton  que evalúa  las 
actividades instrumentales de la vida diaria; La Escala de Tinetti 

1. Este escrito ha sido un trabajo de escritura colaborativa, en donde han participado 
Acuña Nilda, Cufre Paula, Manzano Priscila, Muñoz Vanesa, Gómez Rocha Emilse, Va-
silchuk Anabella Viale, Julieta.
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modificada que realiza una valoración del equilibrio y la marcha; 
La Adaptación transcultural al castellano del sistema de evalua-
ción del equilibrio (BESTest) en adultos mayores y su adaptación 
el MINI BESTest: y la Escala de Berg (valoración del equilibrio en 
pacientes con Daño Cerebral Adquirido) que es una herramienta 
de evaluación utilizada para identificar el deterioro del equilibrio 
durante las actividades funcionales.

La importancia de considerar y estudiar estas escalas de valo-
ración, antes mencionadas, se debe a la necesidad de poder eva-
luar el grado de control postural y equilibrio como ejes centrales 
para el bienestar funcional de los adultos mayores. Debido a que, 
con el acontecer del envejecimiento, es común que el sujeto ex-
perimente cambios que incrementen los riesgos a sufrir alguna 
caída, ocasionada por la interacción de diversos factores de ries-
go, los cuales deben ser tomados en cuenta ya que, muchas veces, 
estas caídas son las encargadas de generar alguna lesión grave.

Soledad Vázquez (2018) dice al respecto “Las caídas, especial-
mente las reiteradas, deben considerarse como indicadores de 
una situación de fragilidad o tendencia a la discapacidad...” (p. 
100). Claro está, que estas caídas generan posteriores síntomas de 
depresión en el adulto mayor, produciendo miedo a caer nueva-
mente (“síndrome post-caída”); esto es asociado a la pérdida de la 
confianza en sí mismo, lo que ocasiona posteriormente inhibición 
psicomotriz y escasa autonomía, desencadenando alteraciones 
en la marcha y dolores físicos. Es por esta razón que se considera 
sumamente necesario la preservación de la marcha en un adulto 
mayor para poder así transitar un envejecimiento satisfactorio.

Al concluirse que no existe una prueba de evaluación estan-
darizada que sea propia de la Psicomotricidad, para ser aplicada 
en adultos y/o adultos mayores utilizamos las escalas estudiadas 
para planificar la producción de un instrumento de evaluación 
psicomotriz del equilibrio en adultos mayores, considerado que a 
futuro podría ser estandarizada.

Para este momento se sumaron de invitados al equipo de cá-
tedra cuatro Lic. en Psicomotricidad con experiencia en la inter-
vención psicomotriz con adultos mayores, Sebastián Buniva, Ma-
carena Arias, Camila Jaime y Roberta Busso.

El primer paso para la construcción del instrumento, consistió 
en comparar la Escala de Tinetti con la escala del BesTest para 
después discutir e indicar las fortalezas y debilidades de cada 
una, cualidades que nos permitieron nutrir y ampliar nuestro 
instrumento en construcción. Posteriormente elegimos una ruti-
na que consistía en una selección de pruebas, que extrajimos de 
ambos de test, para luego pensar y elaborar las consideraciones 
correspondientes.

El instrumento, que aún se encuentra en elaboración, cuenta 
con dos partes: equilibrio y marcha. Se trabaja actualmente en 
la primera parte de equilibrio que consta en 13 ítems dividido 
en dos partes: en sedestación y en bipedación. Las pruebas es-
tán pensadas para ser evaluadas Cuantitativamente, es decir, que 
cada ítem lleva una puntuación en números; Y cualitativamente, 
es decir, que, a su vez, en cada prueba se realiza un registro de 
observación sobre cómo puede, o consigue lograr algunos pará-
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metros psicomotores entre ellos: la disposición de los miembros 
superiores e inferiores: base de sustentación, pies juntos - separa-
dos. Brazos al costado del cuerpo o sobre el regazo; movimiento: 
lentos o rápidos; tono: tenso o relajado; puntos de apoyo; reaccio-
nes equilibratorias, pendulaciones con el cuerpo, inestabilidades, 
entre otros.

La importancia de poder haber experimentado la elaboración 
de este instrumento radica en la posibilidad de pensar y debatir 
¿En qué consiste la evaluación psicomotriz en los adultos mayo-
res? La valoración gerontológica es necesariamente interdiscipli-
naria y se realiza en torno a la capacidad funcional del adulto 
mayor, pero ¿Cuál sería el aporte de la psicomotricidad en el área 
del adulto mayor? Vázquez (2018) denomina a la evaluación en 
Gerontopsicomotricidad como “valoración” e indica que el tér-
mino hace alusión a comprender al sujeto en su vejez y lo que 
esto significa para él. Sabemos que la psicomotricidad tiene como 
objeto de estudio al cuerpo y sus manifestaciones, como expresa 
Berruezo y Adelantado (2000),

“La psicomotricidad es la disciplina práctica que aborda el enlace 
de la estructura biológica y psíquica del sujeto, ambas dinamiza-
das en el marco social. Dichas estructuras no pueden separarse ya 
que la existencia de cada una de ellas, depende de las otras. Dicha 
articulación se juega como efecto y consecuencia en las manifes-
taciones corporales a través del movimiento, las posturas corpora-
les, el tono, las praxias, el lenguaje gestual, etc.” (p.43-48)

La elaboración de este instrumento donde se entrelaza la 
evaluación cuantitativa y cualitativa significa para nosotros dar 
cuenta de que nuestra observación, como herramienta diagnósti-
ca, excede al funcionamiento del sujeto y pone el foco en la fun-
cionalidad, porque comprendemos al sujeto en su unidad, singu-
laridad y globalidad, es decir, que debemos poder dar cuenta del 
registro vivencial de la persona y comprender de manera lógica y 
racional el modo de ser y estar del sujeto en el mundo, es decir, su 
expresividad psicomotriz. Es por ello, que, además, completamos 
el instrumento con una entrevista previa donde se recaba infor-
mación de la historia vivencial del sujeto.

Cuando el instrumento estuvo lo más avanzado posible los es-
tudiantes comenzaron a aplicar las pruebas en adultos mayores 
y durante los encuentros virtuales se realizaron roll-plays que 
nos permitió acceder a la práctica (virtual) del rol del psicomo-
tricista con el adulto mayor. Fueron en estas clases que pudimos 
dar cuenta de la importancia que tiene la formación corporal del 
psicomotricista, porque pudimos debatir sobre algunas cuestio-
nes como: de qué manera cuidar y acompañar al adulto mayor 
de modo que podamos generar situaciones de seguridad física y 
afectiva en él, pensamos como adecuar la sala o qué elementos 
utilizar; como establecer consignas simples y precisas de fácil en-
tendimiento; brindarle la suficiente libertad para decidir si conti-
nuar o no con las pruebas, el poder expresar si se siente cómodo 
o seguro; la actitud postural del psicomotricista frente al adulto 
mayor, de modo que pueda brindarle su cuerpo como mediador, 
como sostén y contención , en sí, será poner en uso  las competen-
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cias con las que cuenta el psicomotricista a la hora de intervenir 
en el campo de la Gerontopsicomotricidad, pero que son partes 
inalienables de hacer y quehacer del psicomotricista propios de 
su expresividad psicomotriz.

El último contenido abordado, fue la confección de informes, 
como instancia final de la evaluación funcional en Gerontopsico-
motricidad, para lo cual se realizó la lectura de bibliografía utili-
zada en el transcurso de la carrera. Repensamos la importancia 
y la implicancia de un informe de diagnóstico psicomotor siendo 
este la expresión escrita de lo que le sucede a la persona desde el 
punto de vista psicomotor, considerándolo desde la globalidad. 
En el mismo se da cuenta de las posibilidades y dificultades que 
se observan en el momento de intervención, de los datos que nos 
aportaron padres, historia clínica si se tiene acceso para quien lo 
elabora, como también para quien lo recibe. Trabajamos sobre los 
posibles tipos de informes que realiza un psicomotricista, a quien 
va dirigido (educación, médicos, obras sociales, interconsultas) y 
profundizamos en la confección del mismo, la importancia de uti-
lizar términos que sean de lenguaje comprensible y se adapte al 
contexto al cual va dirigido.

A modo de conclusión, no podemos invisibilizar nuestro con-
texto social histórico actual, no podemos omitir que el desarrollo 
de nuestra vida diaria en contexto de cuarentena y aislamiento 
social, ha generado un sin fin de modificaciones en nuestra reali-
dad, en las distintas esferas de nuestra cotidianidad y eso también 
lo hemos visto en nuestras prácticas profesionales. El encierro ge-

nera un encuentro de sentimientos que varían, poder amoldarse 
a una nueva normalidad, con horarios para transitar, con restric-
ciones a la hora del contacto, con una responsabilidad que requie-
re estar a la altura de las circunstancias para no exponer a quienes 
se ven más vulnerables de contraer dicho virus, distancias afecti-
vas, que se vuelven tangibles a nivel corporal, a nivel emocional, 
y que ponen en jaque a disciplinas como la psicomotricidad, que 
trabaja desde el cuerpo, en cercanía, en resonancia a través de las 
miradas que ahora deberán ser mediadas por pantallas.

Si bien, nuestro trabajo parte del cuerpo y se construye a tra-
vés del cuerpo, un cuerpo en y para la relación con un otro, según 
Leticia González (2009); pudimos vivenciar/construir/repensar el 
encuadre de nuestra práctica en base a las posibilidades que nos 
brindó este nuevo tiempo y pudiendo así, sacar de este año gran-
des experiencias personales y grupales que nos han transforma-
do como estudiantes y futuros profesionales.

Podemos decir que desde esas experiencias uno de los princi-
pales aprendizajes ha sido, que más allá de la pantalla, el cuerpo 
siempre está presente, porque somos cuerpo, cuerpo que siente, 
se emociona, que es mirado y mira, que vivencia a través de sus 
sentidos. El cuerpo no solo puede ser movilizado por las situacio-
nes reales que lo atraen, sino que puede apartarse del mundo, 
prestarse a experiencias y situarse en lo virtual. El cuerpo está 
abierto a lo nuevo, a lo posible, es decir, al espacio y al tiempo de 
suerte que el cuerpo los “habita” antes de estar encerrado en el 
tiempo y espacio. (Sassano, p. 83)
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Nos atenemos a pensar sobre nuestro trabajo e intervención 
que una intervención que sucede y se da con/por y través del 
cuerpo ¿cómo pensamos nuestra intervención si estos conceptos 
quedan atrapados/sujetados a una pantalla?

La intervención se transformó con la situación de pandemia y 
se podría llevar a cabo de acuerdo mutuo paciente y terapeuta, en 
cuanto el tiempo espacio actividades. Por medio de las pantallas se 
puede dar continuidad al tratamiento, si bien en la intervención 
no hay una interacción corporal, existe un sujeto con un cuerpo 
que comunica por medio de su expresión psicomotriz, pero des-
de el otro lado de la pantalla el terapeuta acompaña y sostiene la 
intervención por lo cual este podrá hacer uso de mediadores de la 
comunicación corporal, con la mirada, con la voz, la palabra con 
una escucha, con el gesto, el uso del espacio-tiempo y los objetos. 
estos se deberán adaptar a la circunstancia del momento.

Será importante pensar en la reconstrucción de nuevos espa-
cios/ mediadores de intervención para la transformación tanto 
del paciente como así también del terapeuta. Posibilitando una 
metamorfosis que se genera en “el entre”.

“El mundo de la relación muestra un ámbito de relación entre los 
seres humanos que se da en el “entre”, es decir, en la necesidad del 
ser de buscar al otro para comunicarse en una esfera común. El 
“entre” es así una intuición conceptual que se ubica en la relación 
entre personas como lugar de las ocurrencias interhumanas, y la 
comunicación es el lugar potencial de la transformación.” (Buber, 
2002)
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posibles aportes desde el Modelo Social 
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Resumen
¿Cómo dar inicio a un trabajo de reflexión teórica / práctica en 
relación a nuestras prácticas profesionalizantes, sin mencionar el 
contexto de pandemia y/o el Covid-19?

Creemos que una forma / posibilidad puede ser así. Mencio-
nándolo. Citándolo en primer lugar. Rompiendo un poco con la 
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estructura de escritura académica, así como el Covid desestructu-
ró todas nuestras rutinas diarias.

Nuestras prácticas no pudieron ser tal cual fueron pensadas, 
programadas, ni esperadas. Es por ello que las medidas de aisla-
miento y distanciamiento social,  no son ajenas al devenir de este 
trabajo, que nos obligó a permanecer y transitar los recorridos 
académicos en nuestros hogares, asistiendo a clases desde la (in) 
comodidad virtual.

Este contexto nos llevó a emprender el siguiente proceso re-
flexivo teórico, que intenta dar cuenta de algunos interrogantes 
surgidos en el Conversatorio organizado desde la Práctica 3.

Parte de esas cuestiones tienen que ver con: ¿Cuál/es es/son 
nuestra/s concepción/es teórica/s en torno a la Discapacidad? 
¿Cuál es el aporte que podemos realizar desde la Pedagogía  
Social? Éstos se aúnan y complementan a diferentes indagacio-
nes y recorridos personales, en relación al ámbito laboral en con-
cordancia con la Discapacidad.

Nuestro objetivo se centró en generar posibles reflexiones en 
torno a propuestas socioeducativas, teniendo en cuenta los apor-
tes realizados por el Modelo Social de Discapacidad. Dentro de 
esas intersecciones, es que ubicamos nuestros pensares, sin per-
der de foco a los/as sujetos como protagonistas, propiciando espa-
cios que favorezcan el ejercicio pleno de sus derechos.

Es así que nos embarcamos en la búsqueda, en la lectura de 
materiales digitales y el mundo de los (des) tiempos virtuales. Or-
ganizamos ese andar en tres momentos:

Como primer momento, realizamos un (breve) recorrido histó-
rico de los Modelos de Discapacidad, haciendo énfasis en la rele-
vancia del modelo Social de Discapacidad.

En un segundo momento, desarrollamos el marco legal de de-
rechos en relación a la Discapacidad y al ejercicio de los derechos 
laborales.

Como tercer momento, plasmamos una reflexión abierta a po-
sibilidades, en torno al fortalecimiento de los derechos laborales 
en nuestras intervenciones socioeducativas, favoreciendo así las 
implicancias del Modelo Social de Discapacidad.

Recorrido histórico de los modelos de Discapacidad
Desde la antigüedad hasta nuestros días, como destaca Aguado 
Díaz, han existido grandes contradicciones en el tratamiento otor-
gado a las personas con discapacidad. Una historia de persecu-
ción, exclusión y menosprecio a la que han estado sometidas.

Se distinguen tres modelos de tratamientos pensados en rela-
ción a las personas con discapacidad, que si bien han ido “mutan-
do” según las condiciones socio-históricas, en la actualidad siguen 
prevaleciendo ciertos aspectos de los mismos.

Tanto en el modelo de Prescindencia como en el Rehabilitador, 
las personas con discapacidad eran estigmatizadas y vulneradas 
por su condición. Se las consideraba como innecesarias por no 
contribuir a las demandas de la comunidad, ya que no coincidían 
con los cánones de “buenos guerreros”, capaces de defender su 
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territorio, entre otras exigencias. Este incumplimiento normativo 
era una justificación válida me falta una palabra que no me sale 
para que fueran socialmente rechazados/as, denigrados/as, y ex-
cluidos/as al punto de decidir prescindir de ellos/as, o rehabilitar-
los/as para normalizarlos/as y que pudieran finalmente encajar a 
la demanda social.

En el modelo Social, se consideran a las causas de origen, so-
ciales, partiendo en que la discapacidad es una construcción y 
un modo de opresión social. Considerando que las personas con 
discapacidad pueden aportar a la sociedad de igual medida que el 
resto de personas (sin discapacidad), siempre desde la valoración 
y respeto de la diferencia, eliminando los obstáculos construidos 
por la misma sociedad.

En toda esta trayectoria de invisibilidad, violencia y discri-
minación, que las personas con discapacidad han transitado, se 
puede ver como la “anormalidad” incomoda u altera; al punto de 
buscar separarla de la sociedad, dejarlas a un rincón, al margen 
o llevarlas a la eliminación, en los casos históricos de extremidad. 

Visualizamos que desde el inicio, tanto en el exterminio como 
en el acto de caridad, hay una construcción del “otro” que se basa 
en un principio colonial en donde “los normales” tienen la autori-
dad para decidir sobre el destino de otros: los/as “anormales”, los/
as “marginales”, los/as “diferentes”.

El reconocimiento de las personas con discapacidad como ciu-
dadanos se torna difícil debido al estigma de incapaces y depen-
dientes, por lo que se opta por un tipo de control, asistencia, y/o 

encierro. Retomando escritos de Sonia Marsela Rojas Campos, en 
“Discapacidad en clave decolonial”, el cuerpo diverso o con di-
versidad funcional es señalado de improductivo, no apto para el 
trabajo; en esa medida la persona con discapacidad es sometida a 
través de la medicalización a depender de otro que sí es producti-
vo: el cuidador/a, el médico/a, el rehabilitador/a. Favoreciendo así 
una posición de poder que se fundamenta en la dominación del 
“otro/a”, de sus decisiones e invisibiliza su voz y deseo.

Se genera entonces un proceso de naturalización de la opre-
sión por la condición anatómica, al asumir que es necesario un 
continuo control del cuerpo que, a su vez, se entiende como un 
control de la vida.

Como consecuencia de estas intersecciones, surge la nece-
sidad de des-homogeneizar a la población con discapacidad, y 
en ese proceso aparece el concepto de “personas en situación de 
discapacidad” o “en condición de discapacidad”, que en lugar de 
“prescindir de” o “rehabilitar” analiza las relaciones de poder y 
las condiciones sociales que colocan a una persona en estado de 
desamparo, subalternización y dependencia.

Retomando al modelo social, presenta métodos dispuestos a 
contribuir a la seguridad social y el trabajo ordinario, en el cual 
sólo como excepción y transitoriamente es aceptado el empleo 
protegido. Como respuesta social, aquí se busca la inclusión a tra-
vés de la igualdad de oportunidades, y se hace énfasis en que las 
personas con discapacidad sean aceptadas, sin tener que escon-
der o eliminar aquella supuesta diferencia que las excluye de los 
parámetros de normalidad.
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Marco de Derechos en relación a la Discapacidad / 
Ejercicio de los Derechos Laborales
Partiendo desde un enfoque de derechos y entendiendo el rol del 
estado como garante de los mismo, creemos importante abordar 
el marco legal desde una perspectiva de Derechos Humanos. Ha-
ciendo hincapié en la importancia del acceso, ejercicio y respeto 
por los derechos y libertades reconocidos en ella.

A su vez, partimos desde el reconocimiento de las personas con 
discapacidad como ciudadanos con igualdad de derechos, cum-
pliendo con los deberes y obligaciones que le corresponde por 
ser parte de la sociedad. Por lo que, el Estado y la sociedad son los 
responsables de garantizar la libertad e igualdad en el ejercicio 
de sus derechos.

La Convención Americana de los Derechos Humanos, en su  
Art 1, declara:

“Los Estados Partes en esta Convención se comprometen a 
respetar los derechos y libertades reconocidos en ella y a garan-
tizar su libre y pleno ejercicio a toda persona que esté sujeta a su 
jurisdicción, sin discriminación alguna por motivos de raza, co-
lor, sexo, idioma, religión, opiniones políticas o de cualquier otra 
índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento 
o cualquier otra condición social.”

Es decir que la Convención Americana de los Derechos Huma-
nos considera que los derechos humanos son inherentes a todos 
los seres humanos, iguales para todos, en donde no puede quedar 

excluido nadie, donde las personas en situación de discapacidad 
son parte de la sociedad y que por formar un grupo minoritario, 
requieren de leyes y normativas específicas que contemplen su 
situación particular de vulnerabilidad y exclusión. Es así como 
surgen tratados y acuerdos internacionales; leyes, decretos y re-
soluciones nacionales tendientes a garantizar los derechos y obli-
gaciones de las personas con discapacidad.

El marco legal expuesto atiende específicamente la situación 
de vulnerabilidad y exclusión en la que se encuentran inmersa 
las personas en situación de discapacidad y apunta a garantizar 
la igualdad de oportunidades, la plena participación e inclusión 
laboral de las mismas.

Teniendo en cuenta las particularidades de la población a la 
que se hace referencia, el Estado debe garantizar una formación 
laboral adecuada y específica, que resulta necesaria para que la 
posibilidad de trabajar de este grupo minoritario sea una reali-
dad concreta y no simplemente un reto a superar.

Desde una mirada grupal compartida, consideramos que el 
ámbito laboral es un área donde el ejercicio pleno y acceso de los 
derechos laborales no están al alcance de todas las personas con 
discapacidad. Para esto, es necesario partir desde un marco legal 
que debe garantizar el acceso y ejercicio pleno de los derechos 
laborales.

En relación a lo dicho anteriormente, posicionándonos desde 
la Pedagogía Social, creemos que es necesario e importante en-
marcar nuestras posibles estrategias de intervención en un mar-
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co legal que respalde nuestras prácticas. Además de considerar la 
importancia de la visibilización del enfoque de derechos labora-
les en las mismas. Es así que nos parece pertinente nombrar los 
diferentes marcos jurídicos, a nivel internacional, nacional y pro-
vincial que enmarcan y avalan el derecho laboral de las personas 
con discapacidad.

A nivel internacional, la Convención sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad, aprobada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas el 13 de Diciembre de 2006, con el fin de 
promover, proteger y asegurar el goce pleno de los derechos que 
tienen las mismas, en su Art. 27 hace referencia a Trabajo y Em-
pleo, declarando:

“Los Estados Partes reconocen el derecho de las personas con 
discapacidad a trabajar, en igualdad de condiciones con los de-
más; ello incluye el derecho a tener la oportunidad de ganarse 
la vida mediante un trabajo libremente elegido o aceptado en un 
mercado y un entorno laboral que sean abiertos, inclusivos y ac-
cesibles a las personas con discapacidad …”

A nivel Nacional, la Constitución de la Nacional Argentina, en 
su artículo 14 establece: “Todos los habitantes de la Nación gozan 
de los siguientes derechos conforme a las leyes que reglamenten 
su ejercicio; a saber: de trabajar y ejercer toda industria lícita; 
(…) y comerciar; de peticionar a las autoridades; (…) de asociar-
se con fines útiles, (…) de enseñar y aprender.”

El artículo 14 bis específica: “El trabajo en sus diversas formas 
gozará de la protección de las leyes, las que asegurará al trabaja-

dor: condiciones dignas y equitativas de labor, jornada limitada, 
descanso y vacaciones pagas; retribución justa; salario mínimo 
vital móvil, igual remuneración por igual tarea; participación 
en las ganancias de las empresas, con control de la producción 
y colaboración en la dirección; protección contra el despido ar-
bitrario; estabilidad del empleado público; organización sindical 
libre y democrática (…)”

También se encuentra la Ley Nacional Nº 22.431 “Sistema de 
Protección Integral de los Discapacitados” (1981), la cual en su 
artículo 10 hace referencia a la igualdad, tanto de derechos como 
obligaciones frente a la legislación laboral, de que gozan las Per-
sonas con Discapacidad.

A nivel provincial, Ley Prov. N° 8501: Adhesión a la Ley Nacio-
nal N° 24.314 -Protección Integral de las Personas Discapacitadas- 
Accesibilidad.

Reflexión en torno al fortalecimiento de los derechos 
laborales en nuestras intervenciones socioeducativas, 
favoreciendo al MSD.
Regresando a algunos interrogantes que nos planteamos al ini-
cio de este proceso, que tenían que ver con cómo entendemos el 
concepto de discapacidad y qué aportes podemos realizar desde 
nuestro campo de conocimiento, encontramos en la Pedagogía 
Social aportes y reflexiones claves para fortalecer procesos de de-
construcción de modelos discapacitantes, que siguen vigentes en 
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la actualidad.

A pesar de que hay tratados, firmas y leyes que indican y esta-
blecen que las personas con discapacidad tienen derecho a des-
envolverse en cualquier campo de la vida, continuamente vemos 
que estas leyes no son tenidas en cuenta por gran parte de la so-
ciedad; la discriminación se presenta de diversas maneras, desde 
las más directas, como la negación de oportunidades educativas, 
trabajo, desenvolvimiento en la comunidad, el acceso a bienes 
culturales, hasta otras más sutiles, como la inconsciencia social y 
el aislamiento que provocan las barreras físicas y sociales.

Es así que creemos necesario poder articular desde nuestras 
intervenciones socioeducativas, estrategias que pongan en cues-
tión estos lineamientos naturalizados, pudiendo generar alterna-
tivas pedagógicas inclusivas, que fomenten la deconstrucción de 
la mirada “de lo que falta” y se torne a un mirar/hacer en favor 
de la construcción de subjetividad, de autonomía, real desenvol-
vimiento físico y social, fortaleciendo el sentido de pertenencia, 
cortando de esta manera con esta mirada enajenadora y deshu-
manizadora.

Enfocamos nuestro mirar en relación a lo laboral, no desesti-
mando la importancia que tienen todos los ámbitos (sociales, cul-
turales, condiciones de acceso, salud, educación) que se vinculen 
a la consolidación del ejercicio pleno de los Derechos Humanos 
de las personas con Discapacidad. Sabemos que cada uno de es-
tos puntos merecen un preciso tiempo de análisis y reflexiones 
en nuestro campo de conocimiento. Una imperiosa necesidad de 
generar más contenidos y reflexiones prácticas en torno a la Dis-

capacidad y la Pedagogía Social.

En este sentido, creemos pertinente posicionarnos desde el 
MSD, ya que el mismo visibiliza y pone en cuestión la causas / 
barreras construidas y sostenidas socialmente, que favorecen 
los modos de opresión social. Bajo la necesidad de revisar estas 
prácticas, es que entendemos imprescindible la posibilidad de 
fomentar espacios de capacitación laboral, que incluya procesos 
de deconstrucción en diferentes niveles (sujeto, familia, comuni-
dad), desde una mirada centrada en el sujeto como protagonista, 
en donde se tenga en cuenta la voz de las personas, sus deseos, 
sus inquietudes, sus decisiones, fortaleciendo a la constitución de 
autonomía y al ejercicio ciudadano pleno.

Consideraciones finales
Nos parece pertinente retomar parte de lo que plantea Violeta Núñez 
en “Pedagogía Social: un lugar para la educación frente a la asigna-
ción de los destinos” con respecto a la educación anti-destino:

“la condición es que el trabajo educativo (escolar y social), aban-
done la noción de perfiles profesionales y se aboque a la atención 
de los sujetos particulares, pasando los patrimonios culturales y 
dejando a cada otro la palabra. (…) Nuevas maneras de elaborar, 
construir y modificar recorridos propios. Es decir, “hacer de la 
educación Anti-destino: práctica que juega, caso por caso, contra 
la asignación cierta de un futuro (que se supone) ya previsto. Ha-
cer pues, de la educación, un acto que restituya el enigma de la 
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humanidad tantas veces negada, violentada, transformada en la 
nuda vida de aquél que puede ser muerto impunemente.” (Núñez, 
2007)

Para poder sentipensar nuevos modos, nuevas formas de traba-
jar con las subjetividades de los sujetos en cuestión, es necesario 
generar espacios de formación que favorezcan a la deconstruc-
ción de destinos, que no partan desde las concepciones cotidianas 
de marginalización hacia las personas con discapacidad.

Indagar reflexivamente esta cuestión nos exige una mirada 
que rescate a la persona y que priorice la posición de lo huma-
no, como cualquier otro/a. Desarrollar una posición que evite la 
“encarcelación” del sujeto en esa discapacidad, que en definiti-
va le es potencial a todo sujeto (niño/niña, adolescente, adulto). 
Compartir esta vivencia del otro/a en términos de preocupación 
y ocupación, construyendo socialmente las garantías necesarias 
para que la persona con discapacidad desarrolle su vida, viva lo 
político, social, cultural, económico, educativo, laboral y todos los 
ámbitos que hacen al sujeto como ciudadano.

Desde la pedagogía Social nos planteamos y creemos en una 
mirada que posibilite, que transforme, que quite las cargas de 
opresión a la discapacidad y que parta desde las infinitas posibi-
lidades que brinda la diversidad y así, acercarnos al sentir de los 
y las Zapatistas, por un mundo donde quepan muchos mundos.
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VI Jornadas de Intercambio de Prácticas

Apartado especial
Experiencias de investigación de 

becarias/os EVC CIN

‣ Introducción

‣ La percepción y la experiencia de las trayectorias 
educativas de estudiantes con discapacidad y sus pares en 
carreras de la Universidad Provincial de Córdoba

‣ Prácticas de crianza en Latinoamérica: una revisión 
sistemática descriptiva de las publicaciones científicas 
de los últimos 10 años en Latinoamérica

‣ Accesibilidad académica y las condiciones pedagógicas-di-
dácticas de las carreras universitarias. Percepciones de estu-
diantes en situación de discapacidad

‣ Iniciarse en investigación: la mirada de la Psicomotricidad en 
un proyecto de enfoque socioantropológico



Experiencias de investigación de becarias del  
Programa Estímulo a la Vocación Científica

En este eje temático se exponen las ponencias elaboradas por es-
tudiantes de diferentes carreras de grado de la Facultad de Edu-
cación y Salud (FES) desde su rol de becarias insertas en equipos 
de investigación. Estas becas se otorgan en el marco de una con-
vocatoria anual del Programa al Estímulo a la Vocación Científica 
financiada por el Consejo Interuniversitario Nacional. En la FES 
la implementación de las becas se gestiona desde la Secretaría de 
Posgrado e Investigación.

La labor que desempeñan las estudiantes en este programa de 
becas es de un alto valor académico en varios sentidos. Por una 
parte, constituye una formación inicial investigativa y a la vez, 
representa la oportunidad de dar los primeros pasos del camino 
de una futura profesionalización en la investigación para quienes 
elijan continuar una carrera de posgrado. Por otra parte, implica 
la socialización en una práctica guiada por equipos de investiga-
ción acreditados de la Facultad, lo que permite vivenciar el rol 

Introducción
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siendo protagonista activo del propio equipo y participando de 
las experiencias cotidianas hacedoras de la investigación, es de-
cir, aprender el oficio desde “la trastienda de la investigación” 
(Wainerman, 2001)

Los temas abordados en dos ponencias dan cuenta de las ins-
tancias del planteo de sus planes de acción a desarrollar en las 
becas iniciadas en agosto del 2020, es el caso de Mariana Yael 
Ponce y de Ailen Gusman Deresz. En tanto que, los otros dos tra-
bajos presentados por Ana Belén Giovanetti y Ana Inés Bettolli 
Albornoz abordan los resultados obtenidos de su beca finalizada 
en junio del 2020.

Mgter. Lic. Miriam Abascal

Secretaria de Posgrado e Investigación

Facultad de Educación y Salud
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La percepción y la experiencia de las 
trayectorias educativas de estudiantes 

con discapacidad y sus pares en carreras 
de la Universidad Provincial de Córdoba

Palabras claves
Estudiantes – Accesibilidad académica – Condiciones  
pedagógicas – Universidad – Trayectorias educativas.

Resumen
¿Cómo dar inicio a un trabajo de reflexión teórica / práctica en 
reEn el marco de la beca de estímulo a las vocaciones científicas, 
se transita el proceso de incorporación a un equipo de investiga-
ción cuyo proyecto se titula “Las trayectorias estudiantiles y las 
necesidades en accesibilidad académica. El caso de la Universi-
dad Provincial de Córdoba”. Este, considera abordar el estudio 
de las trayectorias educativas en la universidad describiendo las 
condiciones institucionales que posibilitan u obstaculizan el de-
sarrollo de las mismas en las diversas carreras de las 4 unidades 
académicas de la Universidad Provincial de Córdoba en el perio-
do 2018-2020.

Mariana Yanel Ponce 
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Se planteó entonces un estudio con un enfoque cualitativo y 
cuantitativo, de alcance descriptivo. A partir de la primera etapa 
de este proyecto, de la que se generó insumos sobre las necesida-
des específicas en relación a las condiciones de accesibilidad aca-
démica; en una segunda etapa se incluye el plan de acción de la 
becaria, que se propone como objetivo principal indagar acerca 
de la autopercepción de las trayectorias educativas de estudiantes 
con y sin discapacidad y las condiciones pedagógicas-didácticas e 
institucionales en la Universidad. A esto, se suma como objetivo 
para el desarrollo de la beca la apropiación de procedimientos, 
herramientas y estrategias para el diseño y la implementación de 
grupos de discusión y la participación en el proceso de sistemati-
zación, análisis discusión y construcción de categorías analíticas 
para la interpretación de los resultados.

A partir del análisis de la relación entre el recorrido forma-
tivo de los estudiantes y los aspectos curriculares, pedagógicos 
y didácticos de las diversas carreras, se indagan las condiciones 
institucionales de accesibilidad académica desde el enfoque de la 
Educación Inclusiva. Para esto, se realizará un trabajo de campo 
basado en la aplicación de grupos de discusión de estudiantes de 
las distintas facultades de la Universidad, con posterior sistemati-
zación y análisis cualitativo de resultados. Se plantea problemati-
zar cuáles son las condiciones institucionales y pedagógicas que 
atraviesan la participación y las trayectorias de los estudiantes 
según sus propias percepciones.

Se espera que este estudio permita identificar las necesidades 
prioritarias de mejora institucional en materia de accesibilidad 
académica en las diferentes instituciones universitarias, enten-
diendo que la misma es parte de las condiciones pedagógicas e 
implica una optimización del entorno educativo.

Iniciada la beca en agosto del corriente año, el contexto de 
emergencia sanitaria influyó en el desarrollo del plan de acción de 
la becaria, que tuvo que ser modificado en cuanto a tiempos y ac-
tividades previstas. Por ello, se definió que la misma asumiría un 
recorte específico del proyecto principal mediante la indagación 
del objeto de estudio enunciado en una unidad académica univer-
sitaria. Previamente, la becaria inicia su trabajo con la formación 
en el marco teórico de la investigación como así también en el 
diseño y la aplicación de estrategias cualitativas de investigación.

Discusión de antecedentes y planteo del problema 
La investigación que enmarca la beca se aborda desde la carac-
terización del alcance de los estudios superiores de la población 
con discapacidad en la provincia de Córdoba, y a través de los 
aportes de antecedentes de universidades latinoamericanas que 
orientan la elaboración del propio diseño metodológico.

La información que se toma en principio, proviene del último 
Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas (2010) que 
indica que en Argentina, el 12,9% de la población declara tener 
una dificultad o limitación permanente, y particularmente en la 
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En el segundo aspecto, referido a los antecedentes de investiga-
ciones en otras universidades latinoamericanas, uno de los estu-
dios hechos en dos universidades de Santiago de Chile se analizan 
las percepciones de los estudiantes con discapacidad que están 
cursando estudios universitarios mediante entrevistas. Entre los 
resultados destacan las influencias sociales significativas y des-
pliegan las estrategias que facilitaron el quehacer universitario 
de los docentes; y entre los obstaculizadores destacan la falta de 
formación de los docentes en temáticas de discapacidad, inclu-
sión y adaptaciones curriculares.  (Abascal et. al., 2018a)

Otro trabajo antecedente (Maingon Sambrano, 2007 citado por 
Abascal et. al., 2018a) en la Universidad Central de Venezuela se 
plantea caracterizar a los estudiantes con discapacidad mediante 
una encuesta, considerando cinco contextos: personal-familiar, 
educativo, deportivo-cultural, social y socioeconómico. Los resul-
tados muestran que se encuentra una mayor concentración de 
estudiantes con discapacidad en las carreras de corte social y hu-
manístico, por la disposición del personal docente de estos campos 
disciplinares hacia la inclusión de estudiantes con discapacidad.

Sumado a las investigaciones precedentes para el proyecto de 
investigación que incluye la beca del plan de acción aquí pre-
sentado es importante referir al proceso de la becaria anterior 
del equipo de investigación, cuyo foco estuvo puesto en indagar  
las trayectorias educativas de estudiantes con discapacidad con 
relación a las necesidades de accesibilidad académica que ellos 
perciben.

provincia de Córdoba la prevalencia es del 12,4% del total de la 
población, que representa 402.512 personas con alguna discapa-
cidad. En esta misma provincia, si se analiza la prevalencia en 
jóvenes y adultos, en la población de 16 a 64 años, un 10,9% de 
personas reportó alguna dificultad o limitación permanente, es 
decir, 43.873 personas con discapacidad en la franja etaria de ma-
yor interés para este estudio (INDEC, 2014 citado por Abascal et. 
al., 2018a)

Otro aporte clave resulta del Estudio Nacional sobre el Perfil 
de las Personas con Discapacidad en Argentina, realizado por el 
Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC, 2018 citado por 
Abascal et. Al., 2018) que señala que la prevalencia de población 
de 6 años y más con dificultad es de 10,2%, lo que significa que 
aproximadamente 10 de cada 100 personas que viven en locali-
dades de 5000 habitantes y más en Argentina poseen algún tipo 
de dificultad. Del total de la población con dificultad, un poco más 
de la mitad son mujeres (54,5%). Se observa igualmente que en 
uno de cada cuatro hogares urbanos (25,3%) habita al menos una 
persona con dificultad. Por su parte, el grupo etario de mayor in-
terés para este trabajo, comprendido entre los 15 y 39 años, repre-
senta el 19,8% del total de la población con dificultad.

Además, en Córdoba existen registradas para el Certificado 
Único de Discapacidad 18.943 personas con uno o más de un tipo 
de discapacidad. De este grupo 11.021 (58,8%) son personas ma-
yores de 18 años. En este gran tramo de edad, el 3,1% presenta 
estudios terciarios y universitarios completos y el 1,6% estudios 
incompletos.
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El objetivo central fue identificar las percepciones de dichos 
estudiantes respecto a las condiciones que posibilitan u obstacu-
lizan la participación y las trayectorias de la vida universitaria. Se 
realizaron 21 entrevistas semi estructuradas, de las que se pudo 
detectar y sistematizar necesidades de accesibilidad y su relación 
con las condiciones pedagógicas institucionales. Esto dio lugar a 
continuar la indagación y problematización respecto a la auto-
percepción de la discapacidad, la subjetividad y las interacciones 
que se establecen en los contextos educativos universitarios.

Es así que entendiendo que la accesibilidad académica “atien-
de específicamente los aspectos curriculares, pedagógicos y di-
dácticos para respaldar la formación integral, en función de los 
alcances de cada trayecto profesional particular” (Pérez et al., 
2013, p. 50), en el trabajo de investigación se apunta a analizar 
las posiciones de las instituciones universitarias, la construcción 
que se hace de su entorno y los sentidos que los estudiantes le 
dan para arribar a aportes que permitan mejorar y enriquecer 
las políticas y prácticas institucionales.

El planteo se realiza desde el enfoque de la educación inclusi-
va, por lo que se propone colocar a las condiciones pedagógicas 
como el aspecto clave y fundamental del abordaje. Dichas con-
diciones se constituyen por el conjunto de recursos humanos, 
materiales y simbólicos y por la dinámica de sus acciones, que, 
a su vez, está atravesada por los sentidos de especificidad educa-
tiva construida por sus actores en forma colectiva (Tenti Fanfani, 
2007; Terigi, 2009).

Estas condiciones funcionan como factores altamente significa-
tivos para la construcción del rol de estudiante en sus trayectorias 
educativas. Y si bien el recorrido de los sujetos en la universidad 
se ve condicionado por diversos factores interconectados como lo 
son las condiciones socioeconómicas, las expectativas personales 
y sociales, las situaciones laborales, los contextos de procedencia, 
etc. las condiciones y prácticas pedagógicas resultan claves para 
que los aspectos externos a la institución se conjuguen de forma 
favorable a la formación de los y las estudiantes.

“Las instituciones de educación superior deben preparar a los 
estudiantes para ingresar en las comunidades disciplinares, con 
sus formas específicas de escribir, hablar, exponer experiencias, 
etc.; esta es una cuestión que conlleva la responsabilidad de va-
riados actores institucionales” (Benito, L. et. al., 2017) Que todos 
los estudiantes puedan participar, integrarse y sentirse partícipe 
de la comunidad universitaria requiere de la construcción de en-
tornos que así lo promuevan, lo que conlleva la asunción de posi-
cionamientos éticos y políticos de carácter inclusivo para que las 
formas de comunicar, gestionar, enseñar y evaluar favorezcan 
y promuevan la participación activa y satisfactoria de cada per-
sona que ingresa y transita el nivel universitario. (Abascal et. al., 
2018a)

Es importante además, que se pongan en juego mediaciones 
institucionales para que las experiencias y los diferentes actores 
puedan vincularse y enriquecerse en intercambios sociales y cul-
turales, desde un trabajo político y académico con la diversidad 
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de la población estudiantil para trabajar en las condiciones que 
posibilitan o restringen el acceso o la continuidad de las trayecto-
rias universitarias. Reconocer las mismas y asumir cada una de 
ellas como el resultado de complejos y diferentes entramados que 
hacen a su vinculación con los estudios superiores y la construc-
ción real y simbólica de los mismos, implica el compromiso y la 
responsabilidad de la universidad como institución y sistema que 
contiene y sostiene la comunidad académica que la constituye. 
(Benito, L. et. al., 2017)

Metodología 
La metodología a aplicar se enmarca en el diseño del proyecto de 
investigación en el que se inserta el plan de trabajo de la beca. El 
contexto de emergencia sanitaria que atraviesa el país generó la 
modificación de tiempos y actividades previstas. El equipo atra-
viesa por una fase cualitativa de la investigación, por lo que con 
la incorporación de la becaria, se decidió que ésta se sume al dise-
ño y aplicación de grupos de discusión con estudiantes con y sin 
discapacidad en las distintas Facultades del caso de estudio que es 
la Universidad Provincial de Córdoba.

El recorte específico será el trabajo sobre una unidad académi-
ca de la institución, con la selección de grupos de estudiantes con 
discapacidad y sin discapacidad que cursen con ellos.

Se opta por la estrategia del grupo de discusión, entendido 
como un debate cuya dinámica consiste en que el investigador 

estimule activamente la interacción del grupo y está atento a 
ella, asegurando que los participantes hablen entre sí. Se espera 
que esto permita la construcción colectiva de sentidos a partir de 
la negociación de significados y la elaboración y aceptación de 
identidades diversas por medio de la interacción social. (Barbour; 
Rosaline, 2007)

Por lo expuesto, resulta fundamental la formación de la beca-
ria en el uso y manejo de esta estrategia cualitativa de investi-
gación a fin de ajustar, organizar y planificar su aplicación. Esto 
implica el desarrollo de guías temáticas, la selección de material 
de estímulo que anime a la interacción, la toma de decisiones res-
pecto a la composición de grupos, el estilo de preguntas que se 
van a realizar, etc.

Se trata entonces de facilitar la producción de conocimientos 
y habilidades para iluminar a través del diálogo la experiencia 
subjetiva de los estudiantes aumentando la base de evidencias 
existentes en el proyecto de investigación en el que se enmarca el 
plan de acción. Para poder estimular cambios significativos en el 
desarrollo de los grupos de discusión llevando a los participantes 
a redefinir sus vivencias y/o problemas de una manera más poli-
tizada, es necesario tener claro lo que se espera lograr y visuali-
zar el estilo y contenido probable del intercambio.

En las investigaciones cualitativas con el uso de estrategias 
como los grupos de discusión, la imagen del investigador influye 
en la forma el contenido de datos objetivos. Por esto, la formación 
de la becaria apunta también a métodos y herramientas de siste-
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matización y análisis de los resultados; para lo cual es imprescin-
dible el conocimiento de diferentes variables, la definición de las 
mismas, la contextualización de dichos y el desarrollo de expli-
caciones provisionales que permitan la aproximación a aquello 
que se quiere arribar. Es decir, se trata de formarse para realizar 
un examen crítico, sin idealizar relatos. Esto implica que quienes 
moderan los grupos de discusión deben poder ajustar ciertas ca-
racterísticas para que su influencia en el debate considere dicha 
connotación y sea utilizado constructivamente como un recurso 
para el análisis. 

Reflexiones de cierre  
La participación de la beca EVC CIN ofrece una gran oportunidad 
de enriquecimiento de la formación de cualquier estudiante. El 
tránsito por un equipo de investigación en la instancia universi-
taria atraviesa la experiencia personal y profesional a partir del 
acceso a gran cantidad de información de artículos, investigacio-
nes precedentes y diferentes autores que nutren la formación de 
la becaria, promoviendo la construcción de aprendizajes y posi-
cionamientos teóricos que dan nuevos y numerosos sentidos a 
la mirada de la realidad, y en este caso en particular, en torno a 
la discapacidad, tanto desde el rol docente como también a nivel 
humano y social.

Existe gran novedad e innovación en las propuestas de inves-
tigación, porque permiten una conexión y un contacto más di-
recto con la realidad concreta, pudiendo apreciar en el entorno 

inmediato y el campo de trabajo como los contextos sociales y 
culturales atraviesan las trayectorias educativas universitarias de 
los sujetos que las transitan.

Se trata de un espacio que ofrece una gran oportunidad de 
crecimiento durante la formación universitaria; dando lugar a la 
retroalimentación de la acción y la reflexión de forma constante, 
habilitando el desarrollo de puntos de vista más analíticos y con-
figurando un modo de comprender, intervenir e interpretar la 
realidad siempre abierto a nuevos interrogantes y aprendizajes.
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Prácticas de crianza en Latinoamérica: 
una revisión sistemática descriptiva  

de las publicaciones científicas de los  
últimos 10 años en Latinoamérica

Palabras claves
Desarrollo infantil - Primera infancia - Ambiente familiar 
- Prácticas de Crianza

Resumen
El Plan de Trabajo propuesto se focaliza en uno de los ejes que 
contempla el proyecto de investigación “Primera infancia: es-
tudio integral de su desarrollo y bienestar”. Específicamente, la 
temática de Prácticas de crianza. El objetivo es indagar a partir 
de las publicaciones científicas de los últimos diez años cómo se 
estudian las prácticas de crianza que llevan a cabo las familias de 
niños y niñas de 0 a 5 años en Latinoamérica. Se realiza una re-
visión sistemática de tipo descriptiva y exploratoria acerca de las 
principales líneas teóricas, tradiciones epistemológicas y metodo-

Ailen Gusman Deresz 
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logías empleadas para el estudio de esta temática. Se espera que 
esta investigación redunde en beneficio del Trabajo Final de la 
licenciatura de la becaria en la medida en que permita enmarcar 
preguntas de investigación en relación a las áreas de vacancia de-
tectadas y llevar a cabo un adecuado diseño metodológico, en vir-
tud de la ponderación de las estrategias y herramientas relevadas.

Discusión de antecedentes y planteo del problema
El Plan de Trabajo propuesto se focaliza en uno de los ejes que 
contempla el proyecto de investigación “Primera infancia: estu-
dio integral de su desarrollo y bienestar”. Durante los primeros 
cinco años de vida se construyen los cimientos y las matrices de 
aprendizaje, que sostienen y condicionan luego las posibilidades 
futuras de los niños y niñas (Raineri F. et al, 2015, Tuñon I. 2012). 
Se trata de un periodo crítico en el desarrollo motriz, cognitivo, 
de la formación de la personalidad y la adquisición del compor-
tamiento social (Evans & Myers, 1994). En este sentido, las ex-
periencias tempranas de los bebés con sus padres y cuidadores 
tienen un impacto crucial en el funcionamiento cerebral y en las 
conexiones que establecen las neuronas entre sí (Raineri y otros, 
2015; Lejarraga, 2004). Es por ello que resulta de interés científico 
estudiar las prácticas de crianzas, entendidas como las conductas 
que las familias ponen en juego en las relaciones cotidiana, con 
el propósito de asegurar la protección y los cuidados necesarios 
para la sobrevivencia, crecimiento y desarrollo de los niños y ni-
ñas (Cerutti et al, 2015).

Las prácticas de crianza no son únicamente producto indivi-
dual o familiar, sino que están impregnadas por la cultura dando 
cuenta de una sociedad y su momento histórico (Bronfenbrenner, 
U., 1979; Evans & Myers, 1994)

Los trabajos llevados a cabo en la Universidad Provincial de 
Córdoba y el trabajo de Terra (Martinez Bengochea, P., 2014;Te-
rra J.1989) y equipo, realizado en el Centro Latinoamericano de 
Economía Humana (CLAEH) Uruguay, los estudios del Grupo In-
terdisciplinarios de Estudios Psicosociales (GIEP) (Canetti A. 2012) 
y del Centro Interdisciplinario de Infancia y Pobreza (CIIP) del 
Espacio Interdisciplinario de la Universidad de la República Uru-
guay ( Canetti A., Schwartzmann L.,2013) constituyen los princi-
pales antecedentes.

Este recorrido llevó a plantearse la siguiente pregunta: ¿Cuáles 
son las principales tradiciones de investigación en la actualidad 
que estudian las prácticas de crianza en la primera infancia en 
Latinoamérica y qué diseños metodológicos emplean?

El plan de trabajo plantea los siguientes objetivos.

Objetivo general: Analizar la información disponible en artícu-
los científicos de los últimos diez años en habla hispana referidos 
a las prácticas de crianza de niños y niñas de 0 a 5 años en países 
de América Latina. 

Objetivos específicos:

Identificar las principales líneas teóricas y tradiciones episte-
mológicas en los artículos científicos seleccionados en torno a la 
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se enmarca el presente Plan. Sólo se incluyen estudios que estu-
vieran disponibles en texto completo, excluyendo cartas editoria-
les y resúmenes de publicaciones.

El proceso de análisis de la información es descriptivo inte-
grativo, es decir, no se lleva a cabo la aplicación de técnicas de 
análisis estadísticos -que llevarían a encuadrar el estudio como 
un meta-análisis.

Para el proceso de revisión de la literatura se siguen los pasos 
sugeridos por Littel et al. (2008), quienes indican que se deben se-
guir las siguientes etapas: delimitación del objetivo, definición de 
los criterios de inclusión, búsqueda de los textos en las bases de 
datos, análisis de los resúmenes, selección de los textos de acuer-
do con los criterios de inclusión, evaluación crítica de los mismos 
y análisis de los datos recolectados. Acorde a ello se señala el gra-
do de avance.

Reflexiones de cierre
Se espera que esta investigación redunde en beneficio del Tra-
bajo Final de la licenciatura de la becaria en la medida en que 
permita enmarcar preguntas de investigación en relación a las 
áreas de vacancia detectadas en esta temática y llevar a cabo un 
adecuado diseño metodológico, en virtud de la ponderación de 
las estrategias y herramientas relevadas.

En cuanto a la relevancia del tema para la carrera de psico-
motricidad, las prácticas de crianza se consideran un factor que 

conceptualización de las prácticas de crianza de niños y niñas de 
0 a 5 años en países de América Latina.

Analizar los principales enfoques, diseños metodológicos y téc-
nicas de recolección de datos utilizados para estudiar las prácti-
cas de crianza en los artículos científicos seleccionados.

Metodología
Se lleva a cabo una revisión sistemática de tipo descriptiva y ex-
ploratoria acerca de las principales líneas teóricas, tradiciones 
epistemológicas y metodologías empleadas para el estudio de 
las prácticas de crianza en Latinoamérica publicadas en artícu-
los científicos en español en los últimos diez años. Se realiza una 
búsqueda exhaustiva de la literatura en el periodo comprendido 
entre los años 2010 y 2020 en las siguientes bases de datos: Med-
line/Pubmed, Biblioteca Cochrane (CENTRAL), EMBASE, Imbio-
med, LILACS, Artemisa y Nieto Editores. Asimismo, se realiza una 
búsqueda manual en el buscador Google.

La estrategia de búsqueda está compuesta de vocabulario con-
trolado (Medical Subject Headings [MeSH]) y lenguaje libre, utili-
zando las siguientes palabras clave: prácticas de crianza, ambien-
te familiar, primera infancia, desarrollo infantil. La sintaxis se 
complementa utilizando operadores booleanos y cercanos. Esta 
estrategia se adapta a todas las bases de datos. Se utilizan los fil-
tros de idioma (español).

La selección de los estudios se realiza en conjunto con dos ex-
pertos del tema, pertenecientes al Grupo de Investigación en que 
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influirá en el desarrollo psicomotor, a los aspectos instrumenta-
les que darán lugar a la construcción del cuerpo del niño, y al 
despliegue del funcionamiento psicomotor del mismo. Al tener 
en nuestra disciplina una mirada integral del desarrollo del niño, 
las prácticas de crianza son un eje clave para la constitución de 
la subjetividad en el niño. Es por esto que la producción de esta 
revisión sistemática, dará cuenta del estado del arte de una temá-
tica que resulta ineludible para la Psicomotricidad.
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Accesibilidad académica y las  
condiciones pedagógicas-didácticas  

de las carreras universitarias.  
Percepciones de estudiantes en  

situación de discapacidad

Palabras claves
Persona con discapacidad - Accesibilidad académica - 
Trayectorias universitarias - Condiciones pedagógicas

Resumen
En el marco de la beca Estímulo de las Vocaciones Científicas (EVC-
CIN) la becaria autora de esta ponencia formó parte del equipo de 
investigación que trabajó el proyecto Las trayectorias estudian-
tiles y las necesidades en accesibilidad académica. El caso de la 
Universidad Provincial de Córdoba. El foco de la investigación 
consistió en indagar las necesidades de accesibilidad académica 
en las trayectorias universitarias de aquellos estudiantes que se 
encontraban en situación de discapacidad. El proyecto de investi-
gación se desarrolló en base a tres grandes categorías teóricas: la 

Ana Belén Giovanetti
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accesibilidad académica, las condiciones pedagógicas y las trayec-
torias universitarias, que a la par, se relacionan con los principios 
que surgen del enfoque de derechos que propone la Convención 
Internacional de los derechos de las personas con discapacidad 
(ONU, 2006) y la legislación vigente para la educación superior en 
Argentina desde la Ley 26.206 (2006) de Educación Nacional, la 
Ley 24.521 (1995) de Educación Superior y su modificatoria, Ley 
25.573 (2002). A su vez, articulado con las categorías teóricas que 
surgen del modelo social de discapacidad (Palacios, 2008) y el en-
foque de educación inclusiva (Tenti Fanfani, 2007; Terigi, 2009).

El objetivo central del plan de trabajo de la beca consistió en 
identificar las percepciones de los estudiantes con discapacidad 
respecto a las condiciones institucionales que posibilitan u obsta-
culizan la participación y las trayectorias en la vida universitaria 
a través de entrevistas semiestructuradas.

De las categorías emergentes obtenidas a partir de las narrati-
vas de los estudiantes, se describe en este trabajo una de las más 
relevantes como es la autopercepción de la discapacidad, ya que 
es una de las que abrieron el camino para continuar indagando y 
problematizando en torno a la temática, permitiendo desarrollar 
un nuevo proyecto de investigación.

Discusión teórica y planteo del problema
a) Enfoque conceptual del estudio

El cambio de perspectiva hacia el Modelo Social que define a la 
discapacidad, ya no desde la limitación de la persona sino, como 

una construcción social centrada en las barreras que le impiden 
participar en igualdad de oportunidades en la comunidad; y la 
promulgación de la Convención Internacional sobre los Derechos 
de las Personas con Discapacidad (ONU, 2006) posibilitaron la 
apertura de nuevos espacios de participación en pos de la inclu-
sión para las personas en situación de discapacidad.

Pero teniendo en cuenta que la apertura de esos espacios se da 
de forma progresiva, ya que implica transformar concepciones 
y prácticas arraigadas en el colectivo social, aún se visibilizan si-
tuaciones de desigualdad de participación y vulneración de dere-
chos tal como lo expresan Katz y Moreno (2017) “La población de 
personas con discapacidad es sin duda uno de los grupos sociales 
más excluidos y que enfrenta mayores barreras para ejercer sus 
derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales”. (p. 3)

En ese sentido se desarrolló el proyecto de investigación ‘Las 
trayectorias estudiantiles y las necesidades en accesibilidad aca-
démica. El caso de la Universidad Provincial de Córdoba’ que 
hizo foco en detectar cuáles eran las necesidades en accesibilidad 
académica en relación con las condiciones pedagógicas y así po-
der contribuir a la construcción de políticas y acciones que hagan 
cumplir los derechos de las personas con discapacidad.

La accesibilidad es definida a partir de la Convención sobre los 
Derechos de las personas con Discapacidad, y se entiende como 
el derecho a acceder en igualdad de oportunidades al entorno fí-
sico, el transporte, la información y las comunicaciones, incluidos 
los sistemas y las tecnologías de la información y las comunica-
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ciones, y a otros servicios e instalaciones abiertos al público o de 
uso público (ONU, 2006, artículo 9). En relación a la accesibilidad 
académica, se puede decir que:

integra, entonces, el principio de la accesibilidad universal a la 
vida universitaria y sin soslayar la obligada accesibilidad física y 
comunicacional (y el equipamiento que esto requiera), atiende es-
pecíficamente los aspectos curriculares, pedagógicos y didácticos 
para respaldar la formación integral, y eso requiere que las ca-
sas de altos estudios tengan la disposición necesaria para pensar 
respuestas singulares a situaciones igualmente singulares. (Pérez, 
Fernandez-Moreno, Katz 2013, p. 50)

Asimismo, se define otra de las categorías del enfoque teórico 
asumido, las condiciones pedagógicas, que se constituyen por “el 
conjunto de recursos humanos, materiales y simbólicos y por la 
dinámica de sus acciones, que, a su vez, está atravesada por los 
sentidos de especificidad educativa construida por sus actores en 
forma colectiva”. (Tenti Fanfani, 2007; Terigi, 2009). Es decir, las 
acciones que suceden en las instituciones van desarrollando un 
proceso permanente de reflexión, que define la identidad de la 
comunidad educativa. 

Y por último, la perspectiva de las trayectorias educativas, que 
según Bracchi (2016) permite:

considerar y reconocer todos aquellos ámbitos formativos por los 
cuales se van conformando las biografías y los recorridos de los 
estudiantes. Estas trayectorias educativas hacen referencia al con-

junto de todos aquellos condicionantes (experiencias, saberes, etc.) 
que inciden en el recorrido de los sujetos por las instituciones (p. 7).

En ese sentido, las trayectorias educativas guardan relación 
con el momento de la trayectoria de los estudiantes (acceso, trán-
sito, permanencia y egreso) y sus elecciones en el recorrido; la 
construcción del rol de estudiante; los aprendizajes (estrategias 
y técnicas de estudio) y la participación en la vida universitaria.

Entonces, tal como se expuso, en esta investigación se parte  
del entrecruce de estas tres categorías teóricas centrales, donde 
la accesibilidad académica y las condiciones pedagógicas permi-
ten identificar aspectos y/o situaciones institucionales que alojan 
barreras o oportunidades para el acceso y participación de los 
estudiantes en situación de discapacidad en su trayectoria edu-
cativa, permite centrar la mirada en el entorno para identificar, 
problematizar y reflexionar respecto a lo que ocurre en la propia 
universidad.

b) Encuadre legal

El acceso a la Educación Superior es un derecho para todas las 
personas, así es explicitado en el Artículo 24 sobre Educación 
de la Convención Internacional sobre los Derechos de las Perso-
nas con Discapacidad (incorporada en nuestro país bajo la Ley 
26.378/08):

Los Estados Partes asegurarán que las personas con discapaci-
dad tengan acceso general a la educación superior, la formación 
profesional, la educación para adultos y el aprendizaje durante 
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toda la vida sin discriminación y en igualdad de condiciones con 
las demás. A tal fin, los Estados Partes asegurarán que se realicen 
ajustes razonables para las personas con discapacidad.  (Art. 24);

En el ámbito universitario, la ley de Educación Superior 
25573/02 (modificatoria de la Ley 24521 del año 1995), vigente 
en Argentina, manifiesta: 

El Estado, al que le cabe responsabilidad indelegable en la 
prestación del servicio de educación superior de carácter públi-
co, reconoce y garantiza el derecho a cumplir con ese nivel de la 
enseñanza a todos aquellos que quieran hacerlo y cuenten con la 
formación y capacidad requeridas. Y deberá garantizar asimismo 
la accesibilidad al medio físico, servicios de interpretación y los 
apoyos técnicos necesarios y suficientes, para las personas con 
discapacidad. (Art. 2)

c) Planteamiento del problema

En el proyecto de investigación y desde el plan de trabajo de la 
becaria se buscó problematizar respecto a las condiciones peda-
gógicas e institucionales que favorecen u obstaculizan la partici-
pación y las trayectorias educativas de los estudiantes en situa-
ción de discapacidad según sus propias percepciones.

El objeto de estudio de la investigación son las trayectorias 
educativas universitarias, abordadas desde la autopercepción de 
los estudiantes en situación de discapacidad y desde la relación 
con las condiciones pedagógicas institucionales y las necesidades 
específicas en accesibilidad académica.

Metodología
La investigación se desarrolló desde un enfoque cualitativo de 
estudio de casos, mediante la realización de entrevistas semi es-
tructuradas dirigidas a estudiantes en situación de discapacidad, 
realizadas por dos miembros del equipo de investigación dentro 
de la Universidad Provincial de Córdoba en sus cuatro unidades 
académicas (Facultad de Educación de Salud, Facultad de Edu-
cación Física, Facultad de Arte y Diseño y Facultad de Turismo y 
Ambiente).

En total se realizaron 21 entrevistas durante el segundo semes-
tre del 2018 y el primero del 2019, siendo su distribución según 
facultades la siguiente: 2 en F1, 3 en F2, 14 en F3 y 2 en F41.

Las entrevistas grabadas se transcribieron y luego se realizó el 
proceso de codificación de los datos personales e institucionales 
para el resguardo de la identificación de los sujetos entrevistados. 

En cuanto al proceso de codificación de las entrevistas, se uti-
lizó fundamentalmente la lógica de análisis de contenido. Esto 
se trabajó con el equipo mediante la relectura de las entrevistas 
para consensuar criterios de categorización de las narrativas, 
identificando fragmentos significativos que se relacionan con la 
problemática.

Luego el trabajo requirió de un proceso de codificación de la 
información mediante el software Atlas.ti, procedimiento para el 

1. F1, F2, F3 y F4 corresponden a los códigos de cada una de las unidades académicas 
analizadas.
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análisis de datos cualitativos en el que se formó y realizó tareas 
la becaria. Los criterios para la elaboración de los códigos se basó 
en la revisión de las categorías teóricas de la investigación, por lo 
tanto, junto con la directora y parte de los integrantes del equipo 
se fueron consensuando las decisiones de renombrar, eliminar, 
unificar o crear nuevos códigos. Y a la par, en este proceso surgie-
ron también algunas categorías emergentes.

Como resultado se obtuvo una lista de 28 códigos que, junto 
a la directora y miembros del equipo, para su identificación se 
elaboraron las definiciones teóricas y empíricas de cada uno, y se 
procedió a seleccionar las citas más significativas extraídas de las 
entrevistas. Por último, se crearon redes de códigos que expresan 
las relaciones entre sí y permite identificar las principales catego-
rías de análisis que contienen a los códigos.

Del análisis e interpretación de las entrevistas a los estudian-
tes con discapacidad en la Universidad Provincial de Córdoba, se 
pudieron detectar y sistematizar tanto las necesidades de accesi-
bilidad académica que han posibilitado sostener sus trayectorias 
educativas, como la relación que éstas guardan con las condicio-
nes pedagógicas institucionales.

Reflexiones de cierre
Al finalizar el proyecto de investigación se pudo detectar y siste-
matizar las necesidades en accesibilidad académica que les han 
permitido a los estudiantes sostener sus trayectorias universita-

rias, y retomando la premisa de que son las decisiones políticas y 
las acciones dentro del contexto educativo lo que permitirá cons-
truir una Universidad Inclusiva, es que actualmente se lleva a 
cabo un nuevo proyecto de investigación ampliando el horizonte 
respecto a la temática de accesibilidad académica.

Del resultado de la información de las narrativas de las entre-
vistas se obtuvieron las categorías emergentes de autopercepción 
de la discapacidad, temporalidad y subjetividad. En referencia a 
una de esas categorías centrales, la autopercepción de la disca-
pacidad, se entiende que la persona se define en base a su siste-
ma de autopercepción, que reúne conceptos, actitudes, deseos, 
expectativas, voliciones y valoraciones, como un todo organizado 
y dinámico (Martínez, 2009) . Es esperable, entonces, que la per-
cepción de sí mismos que puedan tener las personas con discapa-
cidad, esté influenciada por la manera de ver la “discapacidad” 
que prevalece en los ambientes culturales en los cuales crecen y 
se desarrollan.

En base a la discusión de estas categorías centrales, el equipo 
ha elaborado un nuevo proyecto de investigación, donde se busca 
comprender la vinculación entre las experiencias y las posiciones 
que construye la comunidad educativa en torno a las trayectorias 
educativas de estudiantes con discapacidad en el ámbito de la 
Universidad Provincial de Córdoba.
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Iniciarse en investigación: la mirada de 
la Psicomotricidad en un proyecto de  

enfoque socioantropológico

Palabras claves
Investigación- Lúdico - Juego - Psicomotricidad – Trans-
disciplina

Resumen
En el presente escrito expongo el proceso personal que implicó 
ingresar como becaria en el proyecto “Lo lúdico, institucionaliza-
ciones y comunidad. Análisis de la relación control-transgresión 
de lo lúdico en las prácticas de niños, niñas y jóvenes en contextos 
educativos” siendo aún estudiante de la licenciatura en Psicomo-
tricidad. Este recorrido fue el que permitió aproximarme a los 
interrogantes en torno a la relación control-transgresión de lo lú-
dico en las prácticas de niñas, niños y jóvenes.

A la vez, presento el modo en que fue posible conocer cómo 
estas prácticas lúdicas que se observan, analizan e investigan en 
diferentes contextos educativos pueden ser abordadas desde el 
trabajo interdisciplinario.

Bettolli Albornoz, Ana Inés
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Los objetivos que se plantean para mi incorporación al equipo, 
se encuadran en un plan de trabajo. Y entre ellos se plantea una 
introducción desde las principales concepciones teóricas de este 
trabajo, un acompañamiento en los procesos de formación y pro-
ducción de la becaria en el campo de la investigación, atendiendo 
principalmente al desarrollo del trabajo final de licenciatura y la 
incorporación a procesos de producción en conjunto con el equipo.

Pensando en los avances de este trabajo de investigación, en-
tiendo que firmemente se encamina  hacia la transdisciplina-
riedad. Así es que el acercamiento a la mirada y los aportes de 
cada disciplina, lejos de marcar fronteras, me permitieron tomar 
distancia de la perspectiva de la Psicomotricidad para exponer-
la, defenderla y evocarla desde los principales autores referentes 
para poder contribuir en los diferentes procesos de construcción 
colectiva.

Puedo decir que resulta una experiencia enriquecedora, es-
pecialmente si se piensa para un/a estudiante que busca intro-
ducirse y conocer el terreno de la investigación. Siendo que el 
recorrido académico tradicional sólo ofrece esta posibilidad ha-
cia los últimos años del recorrido académico, momento en que se 
aborda el trabajo final de grado a modo de práctica investigativa. 

La presente ponencia refleja una parte de mi propio trayecto 
como becaria en el proyecto “Lo lúdico, institucionalizaciones y 
comunidad. Análisis de la relación control-transgresión de lo lú-
dico en las prácticas de niños, niñas y jóvenes en contextos edu-
cativos” dirigido por el profesor Marcos Griffa. Al momento de 

mi incorporación al equipo, este proyecto contaba con un plan 
de trabajo con tareas específicas pensado en tres etapas. Un pri-
mer momento, estuvo vinculado a la actividad de reseña de los 
antecedentes utilizados en trabajos finales de licenciatura que el 
equipo acompañaba en el marco del mencionado proyecto; una 
segunda etapa, de acercamiento al trabajo de campo vinculado al 
desarrollo de su propio trabajo final de grado; y una última etapa, 
de participación en instancias de producción colectiva (artículos, 
ponencias, etc.).

En relación al primer abordaje de las lecturas afines, el direc-
tor permitió la introducción a la indagación bibliográfica desde 
los primeros espacios de encuentro. Además, se destinaron mo-
mentos para la discusión en torno a los principales conceptos del 
proyecto: lo lúdico, la actitud lúdica, la complicidad lúdica y la 
improvisación. Esto me permitió aproximarme a los interrogan-
tes en torno a la relación control-transgresión de lo lúdico en las 
prácticas de niñas, niños y jóvenes.

Fue así, que fue posible la introducción a la temática de lo lú-
dico desde la lectura de los principales autores referentes. Allí 
comenzó a desarrollarse una preocupación personal. Me encon-
traba ante conceptos conocidos, ya presentados en el recorrido 
académico, pero abordados desde un enfoque claramente so-
cioantropólogico. Un claro ejemplo es la concepción que plantea 
Johan Huizinga (1968) en torno al juego, considerándolo como un 
fenómeno que antecede a la cultura. Este autor comprende que 
las formas culturales se configuran a partir del juego, en la di-
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mensión lúdica de las prácticas sociales. No busca definir el juego 
en función del por qué o para qué se juega, sino comprenderlo en 
su propia esencia. Y concibe al juego como una función humana 
que es tan esencial como la reflexión y el trabajo.

Pensando en mi trayecto desde mis primeros pasos como estu-
diante y en los saberes que la Psicomotricidad me había brindado 
me preguntaba ¿desde dónde podría brindar mis aportes a este 
proyecto? ¿Dónde cabría la mirada de la Psicomotricidad? Evoco 
entonces a una de las referentes de este campo: Agüed (de quien 
tomo el modo de escribir la Psicomotricidad con mayúscula como 
disciplina y la psicomotricidad con minúscula como función) que 
entiende q la Psicomotricidad como “la disciplina que se ocupa 
de los procesos que realiza nuestro cuerpo para representar el 
mundo que le rodea a través de las relaciones que se genera con 
el espacio, el tiempo, los objetos y los otros” (2007, p. 184). Y así 
llego a la perspectiva de Chokler quien indica que “definir la Psi-
comotricidad implica abordar un terreno muy amplio, lugar de 
confluencia y confrontación, encrucijada de diferentes ciencias, 
campo de encuentro interdisciplinario cuyos ejes se anudan alre-
dedor de un protagonista: el cuerpo” (1988, p. 13).

Así, resultó que todo estaba allí, incluso desde las bases de mi 
formación. Me reencontré con las palabras de Le Breton “la exis-
tencia del hombre es corporal” (2002, p. 7). Y en los sucesivos en-
cuentros con el grupo, pude adentrarme en las problematizacio-
nes de los integrantes de un equipo interdisciplinario, conocer 
sus posturas y discutir exponiendo un propio punto de vista. La 

experiencia del diálogo y de compartir espacios de reuniones, de-
rivó en producciones sumamente enriquecedoras. En este senti-
do, Scocozza Monfoglio plantea:

Hay posturas que sostienen que para que un equipo pueda 
llegar a la interdisciplinariedad, es imprescindible afirmar su 
constitución como grupo. Implica transitar un proceso de con-
formación grupal, hasta llegar a la construcción de un marco re-
ferencial compartido, que le permitirá la concreción de objetivos 
propuestos (2002, p.10).

La fluidez fue una de las características del trabajo en grupo, 
el cual a partir de la virtualidad encontró inclusive algunas ven-
tajas, como la flexibilidad de horarios por ejemplo para produc-
tos colaborativos. Y para cada punto de discusión, se descubrían 
puntos de encuentro, donde no se descartaban ni desdibujaban 
las especificidades disciplinarias. Siguiendo nuevamente a Sco-
cozza Monfiglio (2002):

Cuando hablamos de un trabajo interdisciplinario (…) cada dis-
ciplina pone a disposición de las otras sus esquemas conceptuales, 
prestando al interjuego de asimilación y reformulación de los mis-
mos, de los que resulta una integración diferente por esa recipro-
cidad en el intercambio, es decir un nuevo esquema (2002, p.9).

En cuanto plan de trabajo original, y en consideración del obje-
tivo de lograr un acompañamiento en los procesos de formación 
y producción de la becaria en el campo de la investigación, aten-
diendo principalmente al desarrollo su trabajo final de grado; el 
director fue quien me presentó textos de autores referentes en re-
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lación a los puntos de encuentro de la temática central del trabajo 
final “Caracterización de las prácticas de crianza en el desarrollo 
de niños y niñas de 0 a 5 años, que asisten a centros de cuidado 
infantil (sala cuna) en un barrio de la ciudad de Córdoba capital” 
(Bettolli Albornoz et ál., 2020) y la temática de este proyecto. Entre 
algunas de las hipótesis trabajadas al comenzar el trabajo final de 
licenciatura, se menciona que el juego puede considerarse como 
factor de protección por su impronta potencialmente positiva en 
el desarrollo psicomotor del niño o niña. Y uno de los principa-
les hallazgos de esa práctica investigativa fue en relación a po-
der confirmar esta hipótesis. Este fue el proceso que me permitió 
comprender que el juego y los intercambios lúdicos, así como al 
clima educativo y de juego entre el niño y sus padres, o adultos 
que ejercen esa función, son componentes fundamentales de las 
prácticas de crianza.

Fue en base al abordaje de las lecturas de los trabajos finales de 
grado de otras disciplinas, que al propio entender se pudo visuali-
zar el concepto del juego desde un abordaje transdiciplinario, en 
que pueden incluirse los aportes de la Educación Física, la Psico-
pedagogía y la Psicomotricidad. Justamente, en avance hacia un 
nuevo proyecto, en que se me permite continuar en el camino de 
la investigación, el equipo se modifica, toma nuevas decisiones y 
se propone trabajar en la búsqueda de construcciones transdis-
ciplinarias. Esto exige el avance de la discusión y la construcción 
de propuestas que implican formas de abordaje y criterios episte-
mológicos pluralistas así como a la transgresión de referencialis-
mos dogmáticos de ciertos “objetos” científicos (Fernández, 2009).

Para finalizar, considero que fue una experiencia sumamente 
enriquecedora y que pude exponer ideas y sumar aportes más 
allá de lo institucional. Al encuentro con disertantes e integran-
tes del equipo y con el director fue que pude comprender que lo 
lúdico es una de las dimensiones claves para pensar la transfor-
mación social. A la vez, pude  conocer otros ámbitos en los que 
se desarrollan las prácticas lúdicas, algunos de los cuales, no me 
resultaban conocidos hasta ese momento.

Pensando en mi formación como estudiante de Psicomotrici-
dad entiendo que elegí para formarme en una disciplina que es 
joven en el campo científico y con ello, en la investigación. Es por 
esto que celebro los espacios que me permitieron vivenciar esta 
instancia y aliento a futuros/as estudiantes a tomar este camino.
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